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Call cente1's, 
¿e trabajo del futuro? 
El caso de Estrategias Telefónicas S.A. (ESTRATEL) 1 

Andrea del Bono •:· 

Últi111a hora, 26 de octubre de 1999: Nuevo cal/ center en Getafe; una no­
ticia destacada de la página de Estrategias Telefónicas S.A. (ESTRATEL) en 
Internet. Con " bombos y platillos" esta empresa filial de Telefónica S. A. 
anuncia la inauguración del cal/ ce11ter más grande de España y uno de los 
mayores de Europa: 3.900 m 2, más de 700 posiciones de teleatención, 
está destinado a responder a la demanda del Servicio de Información 
1003 de Telefónica y a telegestión (venta telefónica), las 24 horas del día, 
los 365 días del ar1o. Los puntos fi..tertes de la promoción: últimas tecno­
logías, un enorme potencial de profesionales y la experiencia que brin­
dan a la empresa sus centros de teleatención, pioneros en España: 

En ESTll..ATEL sabemos cómo responder a la confianza de nuestros clientes, y 
todo lo que hacemos desde la elaboración de nuestros estándares internos de 
calidad, la selección y formación del personal más adecuado, hasta por supuesto 
la propia atención telefónjca, está pensado para satisfacer todo lo que nuestros 
clientes esperan de nosotros 2• 

~- Universidad Nacional de La Plata (Argentina). Centro de Investigaciones Sociol-lis­
tóricas. Calle 7, n .º 493, S.º piso. Dtº A. 1900 - La Plata (Argentina). E-mail: 
andrea@way.com.ar 

1 Estas páginas recogen algunos de los temas analizados en una extensa investigación 
que conforma el corpus central de la tesis doctoral: "Telefóuica de Espmia S. A.: la cnm 
omita de 1111 pmccso de 1m11ifor111ació11 prad11c1iva. Ca111bios e11 el trabajo cu 1111 1111cvo emomo tcc-
11oláj¿im", dirigida por Juan José Castillo, que ha obtenido la calificación de sobrt:saliente 
cum laude en el Departamento de Sociología III de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociología de la Universidad Complutense de Madrid el 8 de mayo de 2000. 

2 lmp:/ /\vww.estratel.es/quees/quees.htm 

Su<iolc~~fa di•/ Tr11b11jo. nuev-J época. núm. 39, primavera de 2000, pp. 3-3 1. 



4 Andrea del Bono 

E$ta publicidad es una más de las tantas que hoy se multiplican para 
anunciar la llegada de una nueva época signada por el "fenómeno" de 
los ccrll cclltm y resulta significativa porque hace referencia al nuevo 
modo de rr,1bajar que, según se anuncia. se impondrá en la sociedad del 
siglo XXI; pmenta las 11c11t1ija.' de una actividad que en 1996 daba trabajo 
a 130.000 europeos y de la que se esperaba la creación de 100.000 e m­
pleos más al lleg-ar al aiio 2000 ·1. Los cal/ ccnrers son hoy, desde una vi_.;i<í11 
li11cal-tccm1/vgisra, un caso ejemplificador de la difusión de las Tec110/ogía.' 
de la l1!f<1rmació11 y las C01111111icaciones (TIC) y d el desarrollo de nuevos 
servicios que permiten sustituir los empleos obsoletos poco cualificados 
por t'mpleos que requieren nuevas aptitudes y niveles m ás altos de cuali­
ficación (Kovács, 1998). Ahora bien, en nuestro caso, esta noticia refe­
rente a la apertura de un nuevo ca// cc111cr de ESTR.ATEL tiene una signifi­
cación bastante más cercana: varios aiios de investigación dedicados al 
estudio de las consecuencias que, en el plano de la división y organiza­
ción del trabajo, acompañaron al proceso de reestructuración producti­
va que Telefónica de España S. A. inició a m ediados de la década del 
ochenta nos condujeron hasta uno de esos "centros pioneros" a los que 
hacen referencia los publicistas de la compaiiía: d Crnrro de .Marketilll! Te­
l~fónico de ]11a11 faplandi1í - ESTR.,ffEL ~. Exponemos aquí algunas n~tas, 
solo algunos de los resultados que obtuvimos en aquella investigación, 
con el convencimiento de que al avanzar en la lecturJ de estas páa inas el 1 • o 
ector encontrara un excelente aiuídoto -poderosos argumentos-
con~~ perspectivas que se acercan peligrosam ente al determinismo tec­
nologico .º· I? que e~ peor, a simples operaciones de 111arketi11g pensadas 
para desdibujar las situaciones concreras de trabajo con las que se en­
cue~r_r-Jn hoy en día los trabajadores/as que actúan, a través de la telea­
tencion, como nexo entre los clientes y las grandes empresas flexibiliza­
das. ~a observación directa a nivel de los puestos de trab.ajo fue el 
cammo que n~~ condujo hacia la formulación de preguntas que guia­
ron la explorac1on acerca de cuestiones cales como el margen de seguri-

. ~ Li~o llCTde sobre la Co111~1cia de los Seaorrs de Tclcco1111111icacio11es, Medios de Co1111111i-
Cll(I011 y 1cmo/oo{as efe la lu'o ·' b . . , . . • ..,. .I' nr111(1011 y so rr sus «111senieunas para la Rej!la111e11tnno11 Conu-
sion Europt.'3, Bruselas. 3 de diciembre de 1997 ' 
fu ~~dinfo~ución se obruvo a cravés de en~vistas semidirigidas, grupales y en pro-

n . ~izadas a teleoperadores/as del Servicio de Ik111m1i//11 Ú11ica, a sus represen-
umes sdmdicales Y al personal dedicado a tareas de supervisión. Enrre octubre de 1997 y 
marzo e 1998 realiza tal · . . . . . . . 
1 d 

• mos en to qumce encrevistas: diez entreVJStas senudmg1das a te-
eopera ores/ as· una entrevista fu di dad al 
ru. 1 . di' en pro n responsable del sector de telemarke-

1g por e sm cato ce oo· dos . - . al al e . . la . . • enu ... VJStas grup es onute de Empresa de ESTRATEL 
en que Pªr:11ªparon cuatro de sus miembros y, finalnu:nte, una entrevista semidirigida 
a una supe1VISOra del centro. 
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dad, satisfacción , reconocimiento y autonomía que encuentran en su 
trabajo los empleados/as de empresas que, como ESTl~TEL, reúnen los 
rasgos distintivos de las organizaciones de nuestras sociedades de capita­
lismo reformado -descentralizadas, flucwantes, flexibles e incluso, a 
veces, impredecibles- (Smith, 1995/96) . A partir de la identificación 
de los elem entos estructurantes de una política empresarial orientada 
hacia la conquista de cada segm ento de mercado en un nuevo entorno 
competitivo, que dice hacer de la satisfacción y fidelidad de los clientes 
de la compañía su principal objetivo, nos interrogamos acerca del im­
pacto que la transformación de los activos m ateriales y humanos nece­
sarios para alcanzar dicha meta ejerció a nivel de los puestos de trabajo. 
D e allí que la indagación sobre los efectos provocados por la informati­
zación de las tareas, la implantación de su supervisión electrónica y la 
generalizada adopción de la telegestión constituya uno de los ej es de 
nuestra investigación. 

El contexto 

A lo largo de la década de los noventa, Telefónica de Espaiia !Jevó a~e~ 
!ante una política de externalización _de activid_a?;s que se_ profund1_zo 
aún más, a partir de 1995, con la efectiva ttansnus1011 ?e v~n?s nego cios 
a algunas de las filiales constituidas al efecto, lo que 1_1;iphco _la transfe­
rencia de activos recursos humanos, sistemas de gesnon, etcetera. Con 
dicho trasvase d: actividad, que abarcó a los servicios liberalizados que 
se transfirieron a empresas filiales o subsidiarias, Telefónica puso en mar­
cha una política de reducción de costes laborales y _a_ument~ de _ la pr~­
ductividad en empresas en las que, debido a la debilidad o mex:ist_e~1c1a 
de sindicatos, la gestión de la mano de obra ~~esentab~ 1~ayor ducnhd__a,d 
(Martín Artiles, 1995) 5. Dicha reestructurac1on pernut!? a la compama 
la descentralización d e actividades m ediante la creac10n de en:~resas 
e · d ¿· ron a gozar de una separac10n le-LOrmalmente 111 epen 1entes, que pasa · .. , . 
gal efectiva, aunque siguieran rigiéndose por una v1s1on de conjunto de 

todos los negocios del Grupo Telefónica. . 
Como viene siendo ampliamente estudiado, las acciones de descen-

tralización de la producción que han implem entado las g~nde~ emp_r;-
. d'das tales como la d1vers1ficac1on sas se encuentran JUnto con otras m e 1 

5 Estudio sobre remrsos /rr1111m1os en el scctc1r_dc la~ rcle~omtt11~<1ci~ 1~ ;~;l /iorizolllc del 
f>/1111 Nacio1111/ de Tcleco1111111icacio11es, Resumen E1ecut1vo, d iciem re e · 
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de la producción. b sustitución de determinadas áreas de empleo por 
servicios de subcontr.ltJ, los modos de contratación temporal del em­
pleo. las políticas dt: diferenciación salarial. etc .. dentro del grupo de m e­
didas que han implc·mentado las grandes empresas guiadas por la bús­
queda de mayor fle:-..;bilidad. Todas estas medidas, que pretenden dota r 
de m::iyor capacidad de respuesta a las unidades de producción, han con­
llevado un gran cambio en el plano de las relaciones laborales (Martín 
Artiles. 1995). En lo que respecta a las condiciones jurídico-laborales, se 
ha registrado la aparición de por lo menos dos colectivos dar.imente di­
ferenciados: de un lado, los trabajadores cuyas condiciones laborales es­
tán perfectamente reguladas {tmb,!io estable, salarios rclari11m 11e11te cle1mdos, 
cte.} y, en el extremo opuesto. aquellos cuyas condiciones de trabajo son 
mucho más precarias (tmbf!ii> n>c1111tal, bajos salario.', etc.) (Bilbao. 1988). Si 
aplicamos estos elementos de análisis a la realidad que hemos observado 
en Telefónica. podríamos hablar de la existencia de, al menos, dos tipos 
de t:abajadores: los que pertenecen a Telefónica (casa matriz), que for­
manan parte del grupo de los protegidos cubiertos institucionalmente 
por el sin~\icato, y los que trabajan en alguna de sus filiaks, mucho más 
desprotegidos y en siniación inferior en cuanto a condiciones de traba­
jo,_ salario, c~ntrato y derechos sindicales. Sin temor a equivocarnos, po­
dnamos dec1: que.estos últimos representan el lado osatro que hace posi­
ble la supervivencia de las buenas condiciones de Telefónica: estabilidad 
en el empleo, alt.1s cualificaciones y buenos salarios (Castillo, 1996) 6 . Es­
tamos h. ablando de dos situaóones (q11izás sería 111ás correcto decir 1111a) es-
tr h º b ºdas , ec ai~1ente 1111 nea , que se condicionan mutua.mente y que se ha-
cen e~1dentes en ~¡ día .ª día dd trabajo cuando coexisten, en el mismo 
espaoo laboral o n~a.gmariamente como "posibles competidores", los 
empleados ~e Telefomca y los trabajadores de alguna de sus filiales. 

Ahora bien, lo que resulta realmente importante es que la relación 
que se establece entre estos trab · d · ·d d. . ªJª ores 111c1 e 1rectamente en la actt-
tu~ que unos Y otros desarrollan frente a los métodos de control desple­
ga os por lo~ empresarios. Mientm que el trabajador precarizado "ya 
no es el traba1ador hostil al qu h d. · 1. . 

~ . , e ay que 1sc1p mar exteriormente sino 
p(Boilrbel contrario es el individuo conscientemente autodisciplin~do" 

ao,1988:119)ele Id ·d . . . , rnp ea o proteg1 o se nura en aquel espejo e 111-

'• "Para que haya em resas 'ca . • . al~· cuali6 · P . beza funaonando prevalentememe con maraía gris 
..., caaones.~ubihdad en 1 1 ¡ __ ,_ · ' 

les pueden rene· r q .· . e emp eo. 3 tos >=Jnos Y buenas relaciones indusrria-
' ue eXJStJr <'11 otro lado emp · • d · · 

eiecución inesub1·11·dad '1 1 
'. resas mano • con pre omm10 de rr.ibajo d e 

, · en e emp eo ha•os sala · d di do de cada segm rod . ' , nos. etc., epen endo del poder de 111erca-
emo P ucnvo de cada f: d h llo, 1996: 30). · ase, encarna o a or.i en una empresa" (Casrí-
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corpora las pautas de la empresa al igual que el precarizado, porque cada 
vez se siente menos seguro. Esa falta de seguridad, que se origina en la 
certeza que tienen los trabajadores de que perderán su trabajo cuando 
los cálculos de viabilidad de la empresa así lo requieran, conduce irre­
mediablemente a una actitud que Burawoy (1985) ha denominado 
"consentim.iento del sacrificio". 

El Centro de M arketing Telefónico de Juan Esplancliú constituye, 
justamente, un ejemplo del impacto que ejerció en el plano ele las rela­
ciones laborales y de la organización del trabajo la política ele externali­
zación de actividades desarrollada por Telefónica de España S.A. durante 
la década de los noventa. Orientada hacia la reducción de costes labora­
les y hacia el aumento de la productividad en el corto plazo, dicha polí­
tica empresarial sentó las bases para la consolidación, en las empresas fi­
liales m ás desprotegidas del Grupo Telefónica, de formas restrictivas de 
trabajo directamente emparentadas con el m odelo económico regido 
por la lógica de " bajos salarios, baja cualificación, competencia en pre­
cios", en oposición a una segunda alternativa posible sustentada en el 
criterio de "alta calidad, alta cualificación, altos salarios" (Schumann, 
1999: 96). Los teleoperadores/as del centro de marketing telefónico de 
ESTRATEL representan una de las figuras claves del proceso de flexibiliza­
ción de aquellas grandes empresas que, habiendo op~ado por. una forma 
específica de racionalización de los procesos product1v~s, obtienen parte 
de su fuerza impulsora en una intensificación del trabajo sustentada por 
estructuras técnicas y organizativas tradicionales (Schun:ann: 1 ?99): el 
trabajador desprotegido en lo que a condiciones de traba.JO, salano, con­
trato y derechos sindicales se refiere. 

ESTRATEL en el sector de marketing t~lefónico 

Creada en 1988, ESTRATEL es la empresa filial de Telefónica dedi~a~a al 
negocio de Cal/ Centers yTeleservicios en Espa11a; desarrolla su ac?v1dad 
en un sector que ha atravesado durante los ~1ltimos ~ñ~s por u~, ciclo ele 
crecimiento sostenido: el sector de markettng telefomco crec10 alrede­
dor del 17% hasta 1995 y su crecimiento se disparó en 1996 cua.ndo 

' · l. , 1 ·e__ d· f: t 1rac1ºo' n ele 1995 (17.135 m1Uo-pract1camente se dup 1co a CILia e ac L ' 

nes) llegando hasta Jos 32.031 millones de pesetas. En 1997 ESTRATEL se 
· · , f: ·, d , de 1 O 700 millones de pesetas, en convirno con una acturac1on e mas · . 

' , 1998 al ' la cifra de 17 .200 1111Jlones la empresa hder del sector. En canzo · , , . 
· d, ' del 60% Segun los ulnmos de facturación, con un mcremento e mas · 
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daros suministr.1dos por la empresa, ESTRATEL cuenta con 15 centros re­
pmido por toda Esparia; una plantilla de cerca de 7.000 trabajadores; 
ct•rca de 30.000 contrataciones más para diversos servicios y campañas; 
5.000 líneas rdefónicas y más de 128 millones de llamadas gestionadas al 
ario, ron una cuota de mercado del 36%. Especializada en la gestión in­
regral de Cal/ Ccmcrs y Tdeservicios, ha integrado además la gestión de 
otras rres actividades: Marketing Directo, lnwstigación de M ercados y 
Task Ft>rre. En cuanto a lo que a los Cal/ Cmrcrs se refiere, éstos realiza­
ro~1 en 1998 más de 128 millones de llamadas, contando para ello con 
mas de 4 .100 puestos de teleoperación repartidos en los 15 centros de b 
empresa.además de 4.800 puestos simados en cenrros de clientes 7.Vea­
mos_, adem~, l~ siguiente información que nos da una clara idea del cx­
plos1vo crecnmento de esta filial de Telefónica. 

., .. 
-¡ ., 
8. .. 
"O .. .. 
e g 
~ 

Producción de ESTRATEL en 1996 y 1997 

1996 1997 

Horas realizadas 

Llamadas Telefónicas 
+ de 1,8 millones 

30millones 

+ de 5,2 millones 

69millones 

12.000 

10.000 

8.000 

6.000 

4.000 

2.000 

o 

Evolución de las ventas 
Evolución anual de la facturación 

Mo 

7 ¿Q11ié11es somos? Telefónica de Esp -
' ana, 1998. 

10.730 
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El centro de marketing telefónico de Juan Esplandiú 

A finales de 1997, ESTRATEL tenía en M adrid una única plataforma de­
dicada a la atención del servicio de Vc111a11illa Ú11ica: el Centro de M ar­
keting Telefónico de Juan Esplandiú. Desde allí se atendían todas las !Ja­
madas com erciales de Telefónica (1 004) que eran e ncaminadas 
inicialmente a un nivel "O" de atención 8 • Se¡r{¡n cálculos realizados por . ,o 
la casa rnatrtz durante ese año, la Ve11ta11illa U11ica recibía un volumen de 
cinco millones de llamadas al m es; la fünción de los teleoperadores/as 
era seleccionar entre todas ellas las que podían ser atendidas directamen­
te en ese nivel y transferir las que potencialmente podían representar 
una venta, o requerían de una atención especializada. En el nivel de 
atención "O" también se clasificaban las llamadas que debían ser transfe­
ridas al personal de Tele fó nica, de acuerdo al grupo al que perteneciera 
el cliente: segunda o primera línea de telemarketing en el caso ele posi­
bles ventas; g rupo de Facturación y Cobros en caso ele tratarse ele una 
consulta compleja cuya gestión no pudiese ser resuelta en ese nivel; o al 
grupo de Tramitación e Instalacio nes cuando se trataba de una gestión 
sobre instalaciones pendientes. D e los cinco millones de llamadas men­
s~1ales que ingresaban en el servicio, estaba previsto que la Ve11ta11illa 
U11ica atendiese directamente un núllón trescientas mil, sólo un 26%, 
compuesto por todas aquellas consultas cuyo contenido y/o tipo de. 
cliente no justificara la actuación de los Asesores de Servicios Co111erciales 
(Ase) de la casa matriz 9• 

El servicio de Ve11ta11illa Única fimcio naba en un edificio moderno 
que albergaba una sala inmensa de espacios totalmente diáfanos y con 
ventanales exteriores en la que se encontraban ubicadas las quinientas 
posiciones de teleatenció n equipadas con sendos ordenadores y tecla­
dos. Para realizar su trabajo los teleoperadores/as contaban con las mis­
mas aplicaciones informáticas que los ASC de Telefónica: el sistema MIGA 

y el nuevo programa destinado a reemplazarlo, el MAC. En este caso, las 
posiciones se agrupaban formando grupos compuestos por veinticinco 

ij En d marco del N 11C!110 J'vlodclo de Rcfnrió11 Co111crrinl puesto en lllarcha por Telefó­
nica a mediados de la década de los nowma, todas bs llallladas dirigidas al servicio co­
mercial de atención al cliente ( l 004) comienz..1n a ser atendidas en un nivel "O" de aten­
ción, la Ve111n11íllt1 Úuim donde se solucionan las consultas que no representan una venta 
al tiempo que se efecrú~; el desvío de las llamadas, según el seg~1ento b:isic_o de clientes .ª1 
que pertenezca la consulta, a los grupos de Asesores de Serv1c1os Comerciales de Telefo­

nica especializados en cada uno de ellos. 
'
1 Plt111 Co111emnl 1997, Telefómca de España. 
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puestos de trabajo, que conformaban una unidad operativa denominada 
ROT. Como si füeran las células que componían el sistema, en cada ROT 

ingresaban las llamadas prownicntes de un punto distinto del territorio 
espaiiol-exceptuando Catalrn1a y, sólo en caso de gran desbordamien­
to. las pertenecientes al centro de l3arcelona-. Habitualmente, lo s tele­
operadores/as ocupaban una misma posición atendiendo siempre las 
llamadas provenientes de una misma zona geográfica; sin embargo, esta 
distribución no tenía un car{ictcr permanente y no era extra11o que, en 
función de los flujos de demanda, se les asignase un nuevo ROT como 
destino. Durante un día normal de trabajo cada tdeoperador atendía 
entre veinte y veinticinco llamadas por hora, con lo que un ciclo com­
p~ct~ de trabaj~ oscilaba entre los dos minutos y los dos minutos y m e­
dio; e~e.~ra el nempo que transcurría desde que la llamada ingresaba e n 
la pos1aon, hasta que se daba por finalizada la consulta. 

Cuando iniciamos nu,estra inn~stigación a finales de 1 997, to da la 
demanda de la J.''<'nta11il/a U11ica a nivel nacional se atendía desde esta pla­
t.1forma de telemarketing y desde otro centro de trabajo ubicado en 
Barcelona. El número de teleoperadores/ as del centro de Madrid, que al 
po~ierse en funcionamiento el servicio rondaba los ochocientos, se re­
dujo .Pº'. entonces a cerca de seiscientos cincuenta luego de sucesivas 
ampliaciones en las qu. ESTºA h b·¡· , . 
S

. · t: "- TEL a 1 no otros centros de traba_¡o. 
1empre cerca de esos valo l ¡ rill t1 

d b.d ¡ . res, ª Pan a uctuaba permanentem ente 
e 1 o a a temporalidad d ¡ . . p . e os contratos sobre los que se levantaba el 

serv1c10. ara dar una idea de 1 . d d 
seiialar ue · ª 1~1~1tu e esa fluctuación podemos 

63
o/c d ql ,segun datos dd Conure de Empresa, a mediados de 1998 el 

l 
ºdi~ os ,empleados del centro de marketing telefónico de Juan Es-

p an u tema contratos de trab . d 1 . . 
ducción con disti t ¡ dªJº e tip~ de C1rcunstan.cias de la Pro-

, n os P azos e renovac1ó · da da · 
meses, etcétera 111• En cuanto a 1 . . n. ca mes, ca tres o seis 
del centro poden1os se·al as din:ensi?nes que alcanzaba la actividad 

' n ar que en el e , ' · · 
teleoperación fijas por las b ~nan qmmentas posiciones de 
dos en 54 turnos de trabaj~ue p~ an ciemos de empleados distribui­
los clientes de Telefón.ica s· ' con os qule la empresa aspiraba a atender a 

, iempre en e ma d l b. . 
por el N11e110 Modelo de Re/ . , C . reo e os o ~euvos trazados ªªº" 0111emal d 2 h . del año. En esta plataforma se trab . b ' u~me 4 oras los 365 d1as 
ocho horas y con un sisten"' d ªJª ª con Jornadas de cuatro, seis u 

.,. e turnos que de d' . d las necesidades de la produc · , b pen 1a estrictamente e 
c10n, Y so re los 1 

los trabajadores no ejercían cas· . , . que os representantes de 1 nmgun npo de control. Una última ca-
,,, p . 

nmera entrevista grupal al Comité d E 
11ista (CT3E 1). e mpresa de ES'mATEL. En adelante, E111re-
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racterística es el perfil de los teleoperadores/ as que eran, mayoritaria­
mente, jóvenes estudiantes y licenciados universitarios con una linü tada 
experiencia laboral previa 11

• 

La temporalidad de la contratación, la volatilidad de los turnos labo­
rales y los distintos tipos de jo rnada labo ral , son algunos de los elemen­
tos que nos hablan de las condiciones labo rales de los teleoperadores/as 
de ESTRATEL. Además, la combinación de una inserción sindical extre­
madamente frágil con una postura empresarial intransigente, dispuesta a 
alcanzar buenas condiciones de competitividad gracias al aj uste del cos­
te labo ral, eran otros de los facto res que se sumaban para componer una 
ecuación que daba como resultado una realidad en la que los trabajado- , 
res se movían con u n alto grado de vulnerabilidad. Al poco de iniciar 
nuestro trabajo de investigación comprobamos, pues, que la atención de 
la vía de recepción más importante de las llamadas de los c)jentes de Te­
lefónica se estaba montando sobre condiciones laborales y de contrata­
ción imposibles de aplicar en la empresa matriz y que conllevaban un 
serio deterio ro para los derechos de los trabajadores. Sobre la base de 
una tecnología idéntica a la utilizada por Telefónica, en ESTR.ATEL se es­
taba estableciendo una forma de organización de la producción muy 
diferente, sostenida en otro tipo de relaciones sociales, que generaba un 
cEma laboral y un r~<Yimen disciplinario claram ente adverso para los/ as 

::> 1 C.' • p 
teleoperado res de esta filial del Grupo Te etomca -. 

" ' · " " b ts" Los teleoperadores: maquinas , ro o , 
"contestadores automáticos" 

En nuestra exploración sobre el trabajo de los teleoperador~s(as de la 
· ' · ¡ 1 c_ i d contenido de la act1v1dad por Ve11ta1111/a U111ca el m a estar por a 1<Uta e ' 

· • d . E resa de ESTlv\TEL En adelante, E11-
11 Seguncb entr<'vista grupal al Connte e 111p · · 

trc11ista (CEE >) fc . d · 
12 Re~o;d.emos que el reconoci111iento de la ,r.iriabil~da~ de las 1º r1'.1das ~ orga111z.1-

. ·d ' · ¡nivel tecmco no ia s1 o siempre una 
ción del trabajo mientr.is se 111anoene 1 ennco e . d ' C ' ¡ a señalado Freyssen..:t 
1 · • b · d 110 lo es hoy en 1a. 01110 1 
i1potes1s tan o v1a y acepta a cm . . . . ¡ de la sociologh dd 
( 1990: 3) par.i la consolidación teórica de esca lupotesis :_n e campo ·d . ' , , 

• (j 1 de los anos setenr.1 cuan o comenzo " 
tr.ibajo hemos tenido que esper.i.r hasr:~ · na es • d 1 · = nización del contenido 

" ! fi . , d una amplia aurono1111a e a or,,- . imponerse a a rmac1on e · • 1 .. d ¡ Orrr.ln.1· ~·c·1·0· n y el contem-
1 · • • · ·la evo uc1o n e a . ,,.. ~· 

del trabajo respecto a la evo ucion tecmca. . . · ·cas de 'culcuras' de empn:sa 
do del trabajo dependería, sob'.e todo;, d..: relaciones Jer.irqm • 
y de estructur.is educativas nacionales · 
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. u bajo contenido intelecrual, llt'gó en todas las entrevistas al nivel de sa­
tur.ición más alto.Y es que e1 trabajo de.filtrado de llamadas era tan ele­
mental que podía realizarse casi a ciegas, sin que los trabajadores se vie­
sen en la necesidad de movilizar sus competencias o capacidades: 
n:cepción de la llamada I registro de la inquien1d del cliente / elección 
del grupo de trabajo al que debía ser derivada la consulta entre las cua­
tro opciones que aparecían indicadas en la pantalla del ordenador; ésa 
er.1 la operación repetida a lo largo de toda lajornad:i de trabajo. Los te­
leoperadores/as no encontraban interés en su trabajo y desconocían la 
~tis~acci?_n, o al me~o~ el alivio, que hubiese podido proporcionarles la 
1mphcanon t-'n la acnv1dad que realizaban: 

¿ Eu qué «lllsistc mi trabt!ic>? Bucrw. e> INa/mcmc c.-11ípid1>, es 11111y básim F1111da111c111a/-
111mrc fo que l1ace11111s es dcrimr. 1\ºr.;c>1n1s rm1eferi111(1s codo, sa!t'<> ricrtll' cc>Sll' 11111y clc-
111c111~1'-'- L> que Ir pidm es q11c te 'pri11g11cs' /,, 111mo.; p11siblc.A c.;ta a/111m 1wso1ros ya 
111c111c•m11tls rodc11 fo; ¡m"'~ 1111A\ nrr: / .- d b , · • b' '"· r-·<> a c1m~1g11a e.; q11c 110 e C1111>s 111ctcmos e11 esa, q11c 
1e1ier111>s que tr.ir~fcrir t.'. 

Aunque pa~a realizar su trabajo el personal de l:i Jle11ta11illa Única 
~?n_tase c~n.aph~aciones informáticas similares a las de los ASC de Tele-
10111ca, existtan diferencias en ti.l. · · . . , . , su u 1zac1on oninnadas en la formacion 
ql ue recl1b1an los t'mpleados de la plataforma det> E-:.IRATEL así como en 
o que a emprt'Sa esperaba d 11 E 1 . . , , al . . e e · os. n e primer aspecto los contrastes 
tr:m P manos· cuando mgr b ' 
dores re·-·1b1'an u. d ~I an en ESTRATEL los futuros teleopera-

~ n curso e so o dos dí d d . , 
tendía ensei'iarles el . d 

1 
. as e urac1on con el que se pre-

' manejo e Sistema pe 1 , d 
cuando tenían que d 1 , • ro que es servia e poco 

pasar e a teona a la ' · 14 ,.., d 
trevistados hici"ron h. . , 

1 
. practica · 10 os nuestros en-

~ mcap1e en 0 me , 
primeros días de tr.ibaio 

1 
la . fi apaces que se sennan durante sus 

~ ) en msu ciente p ·, "b' d la empresa subrayando la · . reparac1on que rec1 1an e 
• importan - d la c. 

da entre compai1eros: cia e autoiormación y de la ayu-

Corno te puedes ima"iriar e.;(lS ilo· d' d 
I · " ~ ras e atrso (cJll 1 d d . 

q11e e sistema 110 sea demasiado compl .
0 1 • . . º.'ª ver< a era 111e1111ra. Puede ser 

absorber tama i1ifcmnadón eu tan poc 91: pero~ ~rmc~pro todo es novedad y es i111posible 
0 rempo LJ1 rea/id d · ª es que aprc11des cuando ya es-

"' Teleoperado~ con diez meses de an . .. eda . _ , . . . 
En adelame, Emrei~sta (1 ·-11. ngu d, nene \emns1ete años y es licenciado. 

14 
Lo mismo ocurría con las · 

1 d p nooones de marlmi11 la 
t'mp ea os. ara ello, se realizaban unas . -~ que empresa tr.msmiría a los 
1 d l . b hi . . reuruones grupal 1 __ P t>a os teatro iza 011 potencas si,.,,.0 · d . es en = que los fururos ern-

/ . , . L . ....... ones e trato di . 11/){!te/Jro. os comemanos sobran. recto con un cheme, iguahmmte 
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ttÍs e11 111 p11sirió11, con el die111e prcsio11á11do1e al otro lado de la línea, y q11e sales adela11te 
gracias a la ay11da de los compmlcros q11e ya sabc11 hacer s11 trabajo 15• 

Lo que explica esta situación no es sólo la apuesta de ESTRATEL por 
un personal temporal, poco cualificado y nada formado; las caracte1ísti­
cas de la actividad de rrabajo destinada a los teleoperadores tenían tam­
bién mucho que ver con ello. H emos dicho que del volumen de llamadas 
que ingresaban en la Ve11ta11illa Única se esperaba que los teleoperadores 
atendiesen un porcentaje muy bajo sobre el total -un 26o/o-- com­
puesto por las consultas que requelÍan una atención poco especializada. 
Aunque los empleados tenían acceso a bases de datos con información , 
suficiente para atender todo tipo de consultas, sólo se esperaba de ellos 
la resolución de los temas más elem entales: detalles sobre un consumo 
telefónico, fecha de emisión o importe de una última far;nira , etcétera. 
De hecho, la función de quienes atendían la Vemm1illa U11ica era la de 
clasificar y transferir las llamadas destinadas a distintos grupos de em­
pleados de Telefónica t&. De ahí que la formación que se les brindaba no 
pretendía dotarlos de una comprensión global e inteligible del funcio­
namiento del sistem a, sino que se resn·ingía a la n·ansmisión de las ope­
raciones estrictamente necesarias para realizar el trabajo. 

Pero lo gue para ESTR.ATEL significaba un ahorro de tiempo y d~ di­
nero, era percibido por los empleados del centro ~01.110 una sub~s;m1a­
ción de su capacidad e inteligencia: a pesar de su l11111tada f~r111ac1~n los 
teleoperadores/as llegaban a percibir que sólo se ~es_ hab1a explicado 
cómo hacer mecánicamente su trabajo, sin que existiera la preocupa­
ción de que conocieran el proceso en su totalidad. Lo que en verdad 
ocurría es que la división de tareas que la Direcció~ _de Ventas Y Gra~ 
Público de Telefónica había proyectado para la atenc1on de su platafoi -
ma de telemarkecing, concebida como ~spina dorsal de_I N r!e''.º Mor~elo 
de RelaciÓI! Co111ercial, dejaba para la plantilla de la Ve11ta111/la U111ca la eje­
cución de un trabajo que no iba más allá del filtrado de las llamadas_ que 
. . e . do este funcionamiento es fac1l de mgresaban en el sistema. onoc1en . . , ' . 
· · J · ·o' de or1entac1on a quienes unagmar el modelo conceptua que SffVI . 

d
. . . , d ¡ b ·0 . teleoperadores que no necesitasen proyectaron esa 1v1s10n e tra a.J • • , 1 , , 1. · d de insrrucc1ones y que so o tu-conocer mas que un numero 1m1ta o , . 

viesen que efecmar algunas operaciones muy basicas: 

. . , . d se puso en marcha el servicio en d 
" Teleoperadora, mgrc:so en ES íll.1\TEL cuan ° 

verano di.' 1997, tiene 25 años. En adebntt:, E~llrl~llsta (v-l). sora dt: ESTR . .\TEL En ad.:-
"· Parte de esca información nos b sumimsrro una supervi ' · . 

lame:, E111rt'11isrn (v-J). 
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L>s die11tl'> ;e q111:im1 de /11 mlidnd del scn•icio )' rirrrm r.1.:ón. Si rwsotn>s 11111iémnros 
más clr1111•111¡1s )' ,,,,, p rrp11rr1r.111 ¡111m rcs,1/iJCr má..' Ct>11s 11ltas, lcis clil'lltcs no tr11drím1 que 
M11.1r 1111i.< de 111111 !\'.:,a disti1111t\ pcrs1>11tu, qué es fo que t1 ffcsitm1. Pcm si scílo te cxpli­
mu 'marn• c/l()rr.ulas', es /c\gic,i que dcmfü la imprt'.•ión de 1w sabrr hacer 1111cstm tm­
l>ajo 17. 

Por .1? tan.to, la estrategia adoptada por ESTR.ATEL en el terreno de la 
formac1011 dio como resultado una realidad ubicada en el extre m o 
o_pue~to a l~ va~t~nada por la .hip.ótesis optimista, que sostiene qu e los 
c'.1mb1os tecnolog1cos y orgamzanvos tenderían a mejorar las cualifica­
t, ones de las plantillas Y al desarrollo de un interés creciente por los re­
cu~os humanos de las empresas (Kern y Schumann, 1987-88; 1990) . En 
d c~o concn:to del .centro de marketing telefónico de Juan Esplan diú , 
en e q~~ se perseg1.11a aumentar la productividad y ob tener beneficios a 
corto p¡;¡zo el resultado en lo · · , fi. dad · que a orgamzac1on del ttabajo se refiere 

ie, o que una tecnologt' a con d . . 
pec'fi . d . creta no eterrnma mnguna forma es-

1 c.1d e o:gamzar la producción ni una tendencia de las cualificacio­
nes, un etenoro de la calidad d 1 b . e 
rielad Lope y J\A • A .

1 
. e tra a.JO. orno han explicado con cla-

11amn m es (1993:73): 

Los emprt'Sa.rios, pUt'S, deben ele<>ir al a r 
sistemas productivos· 

0 
b. h" Picar n_ue\-a tecnología o reorganizar los 

. · 1en acen que el ~ . . . . 
autosufic1ente en la medida d 1 'bl ~!~tema tecmco-orgamzanvo sea 
. . e o pos1 e \' utilizan al d fi cion, o reconocen Jos límites d, ¡. · . . person e escasa cu ali ca-

d e a automanz:ic1ón )' 1 fi b . ores con una mayor comprensión s b · emp ean y orman tra <lja-
o re los productos y procesos. 

_Puesto que ESTRATEL eli!rió la . . 
mejor exi>lica la situación d~ 1 pnmera de estas opciones, la idea q u e 
· · e os teleoperad ¡ 1 cion o polarización de las alifi . ores as es a d e segm en ta-

cu cac1ones a 1 .• 
recurren Ker~ y Schumann (1987_

88
_ a que, por oa::i lado, tamb1e n 

clases de trabajadores: los" d ,, • 1990) cuando identifican dos 
b' · d gana ores que p 

1en mua os ven aumentar su al' fi ' . . o r encontrarse previam ente 
cómo se reducen sus capacita C:U 

1 
cacion, Y los "perdedo res" que ven 

de cuál es el grupo al que ciones. Evidentemente no qued~n dudas 
·11 u' . pertenecen lo 1 , 111 a 11/Ca. De lo que estain h bla s te eoperadores/as de la venta-

. 'dad · os a ndo e 
nVJ runnaria con un baio · 1 d n este caso, no es ya de una ac-
tre · d ~ ruve e desafio · 1 same, smo e un nivel d b . •me ecruaJ que resulta es-
prod . d 1 e em rutecrmie t h ucnvo e que participaba 1 u o mue o mayor · el acto 
b · 1 n os empl d ¡ · 

ajo era so amente una secuenc· 1• . ea os as de este centro d e rra-
m entales, definidas por el come1~dog_ica y necesaria de operaciones ele-

m o mtelecruaJ · b . 
17 

mas ªJº posible. El h e-
E111rrvis1a (V-2). 
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cho de limüarse casi exclusivamente a recibir y derivar llamadas trans­
formaba a los teleoperadores/as de la plataforma de ESTRATEL en' meros 
sucedá1~eos de una máquina parlante. Con la capacidad y la información 
n~cesana pa~a resolver gran. pa_rte de las consultas que les planteaban los 
clientes, deb1an escuchar y linutarse a derivar. Transcribimos a continua­
ción tan sólo una muestra de los efectos de esa situación sobre los traba­
jadores: 

)'(¡ tcn~o. la mpaci1ad pam realizar 1111 tmbajo 11111cho 111ejo1: Yc1 allí 111e pongo el piloto 
a11/t1111at1m.Ade111as, como ya nos ha11 recortado Mnto, rea/me/lle parecemos loritos. C11al­
q11iem p11cdc hacer este tmbajo tal como está ahom mismo la opemtiva, rnalq11iem puede 
h~cer de loro. Es como ser 1111 contestador a11/0111ático pero vivo, persmf(l/izado. La gente se 
s1cwa y habla ro1110 11n robot. 1\1/ás de 11na vez los clientes te preg1111tm1 si eres 1111 co11tes­
Mdor: 'es usted 11n contestador', 'no, soy 11//(1 pers111w'. Eso es rea/111e//le 11111y ji1erte, super 

Ji1erte. Yc> real111C11/e me sie11to imítil, tie11es en 111 111m10 i1ifomf(ICÍÓ11 pam sol11cionar los 
problc111as, pero tienes q11e derivar la llamada 18

• 

"1\lfáq11i1ws", "robots", "co 11testadores a11to111áticos", así se sentían los 
teleoperadores de ESTRATEL. .Ése era el efecto --despreciable para los 
técnicos e ingenjeros, pero de una im portancia vital para quien con la 
trivializació n de su puesto de trabajo ve también trivializada su existen­
cia- que provocaba sobre los trabajadores u n sistema productivo " ce­
rrado" que reducía al má.ximo la intervención hum ana, considerándose, 
por ello, más eficaz y más perfecto (Freyssenet, 1990). Una vez más, el 
triunfo de la "lógica del proyecto" sobre la " lógica de las c_on~ecuencia~" 
es decir, la subestimación del lugar que en toda tarea de diseno tecnolo­
gico debe ocupar la reflexión acerca de "la concepción del hombre (y la 
mujer) en el trabajo" que implícita o explícitamente, ac~1.11paña c_ada 
una de las alternativas de planificación, diseño e implantac1on (Castillo, 
1988). O en el peor de los casos, la apuesta por un si~te~1a acabad~ Y do­
m inado que, en su dimensión social, apunta a prescmdrr de trabaj adores 
cualificados cuyas accio nes corporativas y ~eivi~~icativas po?rían hacer 
peligrar los planes d e la empresa. En su s1tuac1o n de trabajo l?: tele­
operadores/as se encontraban con un lím.itadísimo margen de acc1on q~e 
les impedía tomar algú n tipo de iniciativa, así co~no ej~r~i_tar su capaci­
dad de valoración y decisión.A esto se sumaba la 11:npos1b1bda~ ?e gene­
rar espacios relativamente au tónomos q~e pud~~sen p~rminrles. una 
cierta autorganización, a través de la desv!~culac1?n del mtenso ntm.o 
de trabajo imp uesto por el sistema informanco; LeJOS de; ~~r casual, la ,si­
militud entre esta descripción y la que resultana del anahs1s del proceso 

'" E111re11is1a (v-2). 
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de ,~.1b:io ,en una cadena de ~nontaje, nos habla de realidades muy sc­
~lt'Jat.lt~ ~ en las ~m· los trabajadores se ven obligados a renunciar a su 
~?~1~~oon de SUJCt~s ~e~1sames. Nos estamos refiriendo al efecto que 
ctlta IS~)re. la SU~Jertv1dad de los teleoperadores/as de la Ve11ta11il/11 

mea e nc1onan11emo de un sistema informatizad . t ·mpl ¡ · o que, por no con-

16 

t'~l ell~: ~~1~~~:~s.~~J~1~º~;1~tivos con °?)e~vos Y motivaciones, instalaba 
ción de personas (Gualandrf,~~~)~ac1on que los alejaba de su condi-

Control y vigil · l ancia, e abuso de los más fuertes 

Seoln1 infc · · b~ ormaeton que nos suni.injsrró , . , 
de 1997, en la plataforma d el Con me de Empresa a 6 n:i.les 
650 telt:oper.idores qui: a te Eds;RAITEL _rrabajaba1,1 jumo con los cerca de 
ci . · e ' en tan a h 11ta11il/ U · ,., - . neo JC1es de equipo en,..,., ¡ . ª 111ca, .):> superv1sores )' 

"~ os qui: se d trºb , 1 qui: conllevaba d fimci . 15 1 man as responsabilidades 
e . onanuemo dd sen. . E 
quipo. su función era real" 

1 
. . ricio. n el caso de los jefes de 

la plataforma, controlar el 1:;de. s~guumt•nto de la demanda que recibía 
de los b n muemo de los t ¡ , . aremos obtenidos . e eoperadores/as a partir 
estadtSrtca , · ¡ granas al procesa.mi , d ¡ · · , .. , ) guiar a tarea que d b'· . 1:: nto e a 111formac1on 
ste1on en J e ian realizar lo · ª cstrucrura di: mand s supervisores. Por su po-
entre la di . · · os. acruaban co reccton y los niveles · · b . mo correa de transrnisió n 
representaban 1 · mas ªJOS de la · , 

1 
a autondad más alta 

1 
Jerarqu1a al tiempo que 

carse os tdeop d con a que p d' . bl era ores/as. en cas d . ~ tan aspirar a comuni-
ema c_on los supervisores 19 p º¡ e que ex1snera algún tipo de pro-

mantentan u · or o tanto 
encontrab '~ª presencia constante en 1 , aunque los jefes de equipo 

an en contact d. e centro de b . . res de la pi e 0 trecto con los 1 tra a.JO, qmenes se 
ata1orma que emp eados e ¡ · los centros d . •con un peso y u . ran os superv1so-

teleoperador e ~bajo de la casa marri~ ,~ª·f resenc1a desconocidos en 
lefónico' tantes las. En el caso concreto de g1 aban el desempe1'io de los 

P
lía en :1 o asdcaracterísticas de ese p este centro de marketin•:t te-

centro e trab · ersonal co ¡ 
0 

füctos· ªJº representaban mo e rol que cum-
. una verdadera fuente de con-

Los supervisores son los perro. d 
do Izaren falta. Siempre .se eva~d e pdresa de la empresa Es1 , . 

eu e lo bl · ª" siempre · l oa1rre es que van '""die d l , . s pro emas. El/ , e11m11a sa vo wa11-
r-"' 11 o a praarca os es1a11 sie 1 , porque 110 cnal?lr ll mpre a 11. Pero lo qrte 

-.s amadas }' 1 "d , 
1•1 E . se o 111 a11 de como se 

lllrl'Vlsta (CEE 2). • 
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1ic11r q11e hacer el 1mbajo. Lo q11e hacen es pasar Í1!for111es a los j~fes de equipo para que 
elfos m111ple1r11 rl pa11om111a q11e ya 1imm cc111 las estadísticas:!". 

Efectivamente, la función que desarrollaban los supervisores de ES­

TRATEL no se djstanciaba demasiado de lo que nos describía esta tele­
operadora. Cada supervisor tenía bajo su responsabilidad el control de los 
trabajadores de un ROT, a los que lograba transmitir la sensación de vigi­
lancia permanente gracias a su presencia cercana y constante. Su trabajo 
consistía en 111irar por la empresa para lograr el objetivo ele reducir al 
miximo la porosidad del tiempo de trabajo, y para ello debía lograr que 
los teleoperadores/ as de la plataforma cumpliesen con las rígidas pautas 
de organización de la producción impuestas por la dirección: debían 
permanecer e11mjo11ados en sus posiciones sin establecer conversaciones 
con sus compañeros; no podían levantarse de su puesto ele trabajo; no 
debían realizar ninguna rarea ajena a su activ1dad y, por supuesto, debían 
cumplir con los tiempos de atención fijados por la empresa. Para conse­
~lÍr que los empleados/as cumpliesen con esas disposiciones los super­
visores/as no dudaban en recurrir a llamadas directas de atención y, mu­
e.has veces, a amenazas solapadas que resultaban muy efectivas dada la 
situación de ~emporalidad en la que se encontraban los trabajadores de 

la Ve11ta11illa U11ica: 

Hay días e11 q11e los s11pervisores est/111 como locos. Seg1í11 como marche el se1vicio o si 1e-
11cmos 1101icias q11e Telefó11ica está /111cie11do 1111a evalr111ció11 del ji111cio1111111ie11to de la pla­
iefomra. E111011ces se re1Í11e11 cada diez 111i1111tos, y dcsp11és 11os co11trola11a11osotros: iro IC 

11111evas, 110 te leva111es, 110 respires, baja la voz 
21

. 

En relación con la fürura de Jos supervisores/as, hay algunos ele-º 1 , 
mentos que contribuyen a explicar no sólo faforma en ª.que estos 
cumplían con su trabajo, sino también el papel que les tocaba jugar en la 
plataforma. El primer punto importante es la forma e~ que la empres~ 
seleccionaba a quienes ocupaban estos cargos; contrariamente ª lo que 
oc · ' · ¡ e- · 1 s que el personal 

ut na en los centros de trabajo de Te e10111ca, en ° . . 
q
ue · )' · · · b con un conoc1nuen-

cump 1a con las tareas de superv1s1on con ta ª. . , 
to profünclo y sedimentado de la actividad cuya ejecucion controla~a~, 
los supervisores/as de ESTRATEL tenían menos experiencia en el tra ªJº 
q
u t · 1 d trabaio del que nos 
e os propios teleoperadorcs/as. En e centro e · :.i , · d · / tados entre 

ocupamos, la mayoría ele los supervisores/as habian si 
0 

iec 
11 

:?I• ..,. 1 . .. d · ·inta :u'ios y esnidios univa-
ie eoperadora con seis rnest:s de anngueda , nene m: · ' · 

manos. En adebme E111re11ista (V-·1) 
•1 E , . 
· · 111r,11ist11 (11-1). 
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aquellos empleados que ingresaron en la empresa cuando se puso en 
marcha la lbitmúlla U11ira, luego de haber cumplido unos pocos meses 
de trabajo. Por lo tanto, aunque efectivamente poseían el poder que les 
otor¡:,>aba su cargo, ello no les confería una autoridad legitimada po r los 
tdeoperadores/ as .que conocían los d~biles cimientos sobre los que se 
levantaba su autoridad y su conocimiemo: 

.\Ji n·ladá11 con los rnprn,;sorc.' c.1 dis1a111c. )-0 mi 1e1t~" mala rclarió11 pero prefiero la dis­
laun~ . Li qur 11omr rs q!1c lcis s11pcmi.<tircs .'011 mie.-rros pmpi"s Ctllllpaiicros q11c lia11 as­
cc'.idufo. Har.~cmc q11c s1g11r ".l!mda/Jlc y otra q11c se Me el 'ri1llc> ' y se pcme dcsa(?mdable. 
),, P''.cdo rcs_pctar a a(\!1.1110, prm ni11 /a llW}WÍa el fr<llo es problc111á1im C11m1da l os 110111-
bra.11 -'11~cn11sorcs se ¡ili11da11 de la camaradería)' fo 111ásfrcmc111c es que e/h1s 1111~<111as semi 
q111c11c.' b11sm11 /cis e1!frr111a111ic1111>s 22. 

En una de nuestras vi.sitas ll · . , . . , b · na supervisora nos explicaba as1 su op1-mon so re este tema: 

Aq11í se ha ascc11did1i ¡¡ supcn•i«m:s a , 1 11 b ,
1 P/m1c111e p , 

/ 
·. . .~en e que l'l'il ª Sti ¡i al\!111/()S mesrs de111ro sim-

orq11c ro11001111 e <m'lno Esto ¡, /1 d ~ ' 
pla1af.in1111 ¡1o~q11c e"la ,,~ 

1 
• • b. d da li'i'I ¡J ª que se ge11cram 1111 mal clima e11 la 

• J ,,ul e 110 M e 11a a e lfiif 1 ¡ 
fos lc/eopemd11rc< C, . d . 1 1 persona )' ú'lllCIC11 11111c/10s abllSOS COI/ 

• · 1 11 e.<11 ~c111c e <upen''', . . · "b/ . 
gm11de y 1c111 l11.>1crcw¡:.1co e, ' l · b . -<res 6 1111pos1 r 111a11~¡ar a 1111 gmpo 1a11 

" ·' e 11111 e q11c 1m a¡a aqid d n . . , 
ca11 1a11 sá/v Icis supcn,¡sorcs ¡ · ., miro. rcm r_<ta S1111ano11110 la pro110-
11111r/111 que wr!-'. -· ª J><lCa prtpara{l(lu de fos J~fes de gmpo ta111bié11 ha tenido 

Pero lo que resulta toda\"ía más i111 
utilización que de esos ca 0 , d 

1 
po~ta.n.te para nuestro análisis es la 

quier teleoperador de la prl::.~s;) e ª p~sibihdad potencial de que cual-
. ' a ..... 1orma pudiese · ll . Jefes de equipo. Segu' n lo aspirar a e os, realizaban los 
. que nos co111entaro 1 1 

v1stados, por la plataforma circulaban n os emp eados/as ent~e-
culados a la necesidad de p~rmanentemente rumores vrn-

b nuevos superviso a]" 
so re cuyo resultado nunca se · fc b res Y se re · izaban entrevistas 

d . . m orma a a los t 1 ca os. Tamb1en segu' n ellos 1111·5 . . " . . e eoperadores/ as convo-
. ·d d . mos. esto es11111 / [ · la 

tiv1 a e111re compaiieros" v lleva [ll b 11 ª estunu ba] la co111peti-
[ , , ' eva a J "al · d . cre1aj que aq111 [allí] 11a [iba] ¡ gnipito e 111ge1111os q11e se cree 

" a l(ICer carrera" a fc 
para despegarse" de la media 1~ es orzarse por trabajar más 
. , Estas relaciones sociales qu~ se generaban , . 

CJon Y que se sostenían sobre u en el amb1to de la produc-
• na espesa red d 1 . 

e e ememos simbólicos e 
.,.., E111rei1is1a (V-4). 
!.I E111revista {V-.1}. 

. ! • Telcoperadora con diez meses de anti .. da . . 
ciada. En adelante, E111rci,;s1a (1 es). gue d., tiene treinta Y cinco años y es licen-
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ideológicos, terminaban por constituir una determinada cultura del tra­
bajo de los teleoperadores de la platafo rma, que se caracterizaba por lo 
que llamaremos la ciclori111ia del nt111or: el tener un buen o mal día de tra­
bajo dependía, en gran medida, de los "bulos" que circulaban por la pla­
taforma. Esta ciclotimia del rumor se extendía más alJá de los comenta­
rios acerca del posible ascenso de un compañero a supervisor a otros 
aspectos tan influyentes como éste, o incluso más. Frecuentemente, los 
supervisores/ as preguntaban a ciertos teleoperadores sus nombres, 
comentándoles que la empresa transformaría en contratos de Obra a 
parte de los contratos de Circunstancias aunque finalmente eso no ocu­
rría, o se extendía el comentario de que la empresa había decidido dis­
minuir la plantiUa. Pero entre todos, el rumor que más llamó nuestra 
atención, debido a su efecto directamente disciplinador, era el que s~ ~e­
fería al monitoreo que Telefón ica realizaba del rendimiento del servicio: 

El rli111a de trabajo depe11de de los días. Hay 1110111e11tos 111ás relajados, per~ otros d0s el 
'mal rollo' es co11sta111e. Mira por e¡e111plo lo q11e pasa. Hoy y ayer 11os ha11 dicho qi.ic fele-
fi, · . . · ' fi · / . · · Pniebas de todo t1¡10 lla-0111ca esta hane11da pmebas para ver como 11110011a e se111wo. . . . ' 

' . . E 1 ·. 1•e'S pres1011m1 dwe11do q11c 111a11 )' act11a11 como s1fi1em11 1111 chc11te. -111011ces, os s11per11m ,, 
d . , / ·1¡/¡0 Todo5 sabemos q11e e esa e11al11ano11 depe11de q11e 11os re1111c11e11 e co111mto, o 110, e11 J · · 
eso es 1111a es111pidez 15• 

. . d b · e tipo de controles Evidentemente, nos hubiese gusta o sa er si es . al 
. ' . "bl . lo Lo que SI parece e go exist1a realmente pero fue 1mpos1 e aven guar · 
, . . . , · ¡ alizaban del rumor, mas claro es la ualizac1on que los supervisores as re . . 

1 d 1 h fi · , calidad d1snunuyera ª 
O e echo, sin que la barrera entre CCJOn Y r ' ) d"d n 

e . . d p . 1ente en a me J a e eiectiv1dad de la intimidación solapa a. reman ' . , , 
. . , . 1 presa eVJtana el uso mas 

que ese tipo de mecanismos tuviese exito, ª em . b · d 1994) Tal 
sencillo y evidente de los recursos materiales (Kirk n. ,e, d d. ·hos 

3) 1 aportac1on e !C co1110 ha seiialado Durawoy (1989: 9 ' a gran 
1 

· nro" del 
n · · 1 "d · ·, J" y "desp aza1111e 1ecan1s111os es su contribución a a esviaciOJ 1 h den-
c fl" · , ti tividad y en uc ª 0 n Jeto, gracias a la transformac1on en compe . 1 tente entre la 
tro del propio grupo de trabajadores, del enfrentaim ento ª 
empresa y sus empleados. 

A. El 11so del espacio como un elemento de co11trol 
· · s por El . . , cuando v1s1tarno 

pruner elemento que llamó nuestra atencion E landiú füe la 
primera vez el centro de marketing telefónico de Juan sp 

i > E111rc11is1n (11-1). 
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dimibución y el aspecto de los puestos de trabajo: cada ROT constituía 
un? isla en la que las veinticinco posiciones que lo componían se distri­
bman formando dos grupos de posiciones alineadas, separadas entre sí 
por ~an:les que ence~raban por completo a los releoperadores/as. Con 
ese ~tseno .se consegma que, una vez co11cctados, los empleados/ as pern 1a­
nweran aislados de lo que ocurría en la sala y que la única manera que 
tuvwsen de con1un1· - fu . · , carse con sus companeros ese desplazándose, para 
sahr de la ra¡iq1/a en la qtte b · 1 · ' se encontra an v1rrua mente encerrados. Los 
efectos de la adopción de , · · ·ai . . , este cnteno espac1, para la orga111zac1on de 
los pm-stos de trabaio so 1 fa il d, · · 1 
d
. _ d ~ 1 c es e 1111agmar: a forma en que estaban 
tsena os los puestos d trab · 1 1 -

1 . . , e ªJº en a p aratonna de ESTR.ATEL impedían 
a comu111cac1011 entre los t I · d . 
l. . d e eopera ores/as. La pnmera sensación de 
mute y e censura que tra ~ . . 11 . 

d.d d"fi . nsmttta e enguaJe del mobiliario que hubiese 
po t o t immarse en el d'. d' d . ' 
dato real debi"d ·1 .

1
. ~~ ª 1ª e traba.Jo, se transformaba en un 

o a a un izaaon q d , 1 h , 1 . sión que se se..,
11
• d ue e e acta e personal de supervi-

• • a e ese recurso pa · . po de los teleope d 
/ 

' ra conseguir un marcaje t11<!1po a mer-
ra ores as (Baldn.1 13 · . .,., 1 . 

atención a este aspe t . ,, at~ Y iay or. 1997). St prestamos 
dad las prácticas d, e 0 es porque. a~emas de reflejar con mucha clari-

e 111a11age111r111 aplt d 1 buen eJ.emplo de las c d. . ca as en a plataforma, resulta un 
· on lClOnes co 1 peradores/as en su lugar d b . n ª5. que se encontraban los teleo-

sión que recibían con·d· e tra ªJº· Efecnvameme, gr.m parte de la pre-
1anameme los 1 d . mundo de las posiciones E 1 . emp ea os/as giraba en torno al 

fre · n as pnmeras · 
nt~ a preguntas vinculadas al lin enrrevtStas nos sorprendía que, 

pen11Sores/as, se voh-iera . e 1ª laboral Y a la relación con los su-
1. 1 una \ otra vez b exp 1car os orígenes de l '., · so re un mismo ejemplo para 
I 1 . . a tens1on que r , 1 por asa a p1d1c11do que q d 1 . ecorna a plataforma: "cal//Ílla// 

d uc c11 os pasillo /"b " ores que han salido de su b' 
1 

s 1 re; , con lo que los teleopera-
puestos en evidencia "red.cu tcu o ~ara hablar con un compa1iero son 

. . • 1ce11 que 1c , b. . 
m11 e11 111 esm1ono que 110 re . , -iemes te11 Y que 110 co11vcrse," y "1111-
ba ·o" 2(• ugas m11gu1111a el -

lJ • P que"º 1e1iga q11e ver con tu tm-

B. El comrol sobre las pausas 

En este centro de trabajo h 
en la esfera d ( 1 ay otro tema que 0 

d
. e contro. Los supervis 

/ 
. cupa un lugar importan re 

irecta de los de ores as e•erc' . . . , scansos y pausas d 1 ~ tan una v1g1lanc1a muy 
cho, de que estos h. . e os teleope d . no 1c1eran uso de d ra ores/as, o mejor dt-

un erecho 
!}, E . que no les pertenecía. 

·111rev1sta (l!-5). 
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y es que los teleoperadores/as de ESTR.ATEL sólo tenían derecho a un 
descanso de quince minutos cuando cumplían con una jornada laboral 
de ocho horas, y no les correspondía ninguna pausa por trabajo en pan­
talla 2; . De modo que los empleados que tenían una jornada de cuatro o 
seis horas, o que cumplían con turno partido, no tenía~ ~erecho a ni~­
gún descanso. Sin embargo, esos empleados que consntman la r~1ayona 
de la plantilla del centro habían impuesto Ja costumbre de re~ltzar un 
alto de diez minutos cada dos horas de trabajo, aunque ello pudiese aca­
rrearles la llamada de atención de un supervisor: 

Así n>1110 liay gellfc q11e se le1m11ta, hay otra q11e por 111iedo 110 lo hace. Porq11e si 1111 511fer­
visor 'c11bro11cete' q11icrc 111olestarte porque te leva11tas, p11cde hacerlo. Co1110 eso 11º esta re­
g11l11dc> e11 el co11ve11io, 110 se puede hacer dc111tt>iado 2~. 

Podríamos decir que la defensa de esos minutos de desconexió11 fue 
casi el único esbozo de resistencia que descubrimos por parte de los_ te-
1 

· e 1 las que los superv1so-
eoperadores/ as y una de las pocas ocasiones 1 .d d d 
res/as mostraban cierta tolerancia. Pero a pesar de que_ la ne~e~t ª e 
descanso que se orioina en el extenuam iento psíqmco Y JSJCO qdue 

' º .d fi 1 antalla de un or e-
acompai'ia a un rrabaio ininterrump1 o rente a ª P· ' . 

:.i 1 1· ·econooda como un 
nador y en contacto permanente con e c iente, es 1 .d d . d (vas 
d d t. l tá en 11111 a es p10 rrc ' erecho elemental de Jos trabaja ores 1C aro es ' b de re-

. ¡ bién se encarga an me11os 'Jlexibilizadas") los supervisores as tam . · , d _ 
1 b d b 1donar Ja posic10n u 

gu ar el uso de las pausas. Si la costum re e ª ª1 sraba , . 1 fi. erza la empresa no e ' 
rante unos minutos se babia impuesto ª ª 1 ' d espalda-
d. ¡ · f( s e on1po r 
tspuesta a perder el control sobre ese tema: os Je e . ¡" de canco en 

b 1 ll . , d 1 • ores/as e mc uso, an as amadas de atenc1on e os supervis , 1 adían te-
ta · · , · d · f( rmaban que so o P nto, se dtstnbman comunica os que 111 ° / los que les co-
ner quince minutos de descanso aquellos empl~adfs ~s ~eoperadores/as 
rrespondiese por contrato. Cuando eso ocurna, os e 
terminaban obedeciendo: 

. . Jodía lcva11t11r i111die al q11e ru1 
Hace poco dis1rib11yero11 1111 co111w1icado d1ne11do q11e "º:el 1 1 bueno a las doce 
le . . 'b 1 11J(1111111a te111prm '' ' /{ , rorrespo11d1era por co11tmto. Lo d1stn 11yero11 ª ª , / d "d Lllego pas1111 los 1 as Y 
eramos ri11co tíos e11 la sala de desca11so. El resto /rabia 0 JC ea o. 
~ ~ - pasa el miedo, y la ge111e empieza a le1m11tarse- · 

~) 

E111rcvis1a (CEE 1). 
~ /bid. 
~· E111rmis1<1 (V-4) . 
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Incapacidad de reacción o un nuevo "realismo" 

Quienes han analizado con una visión crítica el proceso de fle.xibiliza­
ción que caracteriza al desarrollo industrial de la úlcima década han 
<lestal·a<lo que, si se mira a través del impacto que ha provocado sobre la 
fuerza dt• trabajo, no se debe olvidar cuál ha sido su efecto más tangi­
ble: una gr,111 i111c11s[(irnció11 de los rit111fü de prod11cció11 que obliga a los tra­
bajadores a trabajar más, con más desgaste, en el mismo tiempo. La ex­
ploración sobre los motirns por los cuales los tr.lbajadores aceptan las 
nut'vas condiciones haciendo !,rala de un gran conformismo y una no­
table pasividad ha impulsado el desarrollo de cientos de estudios que 
ahondan en la influencia que la inestabilidad laboral, el paro y el miedo 
a la precarización ejercen sobre los tr.ibajadores. Los nuevos aires que 
recorren nm·stro tiempo han dJdo lugar al fenómeno denominado por 
al~mos autores c~mo "nuevo realismo", caracterizado por el fin de las 
acntudes de c?nfltCto y dd enfrentamiento de clase que oponía a ellos 
Oos empresarios) y 1wsotms Oos trabajadores) (Hartle)' v Stephenson, 
1994) E • · B - · . · . . . · .n oti~s t~rmmos, urawoy (198:>) e.\.-pltca los motivos de esta 
medita ~1tuanon ~de1.mficando una nueva etapa del desarrollo capitaJis­
ta, que el d~~omma 'de potismo hegt•mónico ., , que se caracteriza por 
la_ v~l.nerab1hdad colectiva de los tr,1bajadores frente a los cálculos de 
v1ab1hdad de las empresas )" a la \·olatil· .Ld d ¡ . 1 . l . · ¡ L 1U<I e captta nac1ona e mter-
i~anona · ?S trab;tiadores ya no temen aJ despido en forma individual 
smo colecnvamente porque b ¡ .. 
d . , sa en que a perdurab1ltdad de su fuente 
e trabajo depende de cálculo · . . · · · ¡ . . . . s macroecononncos y decisiones de a -

canc~ l~~rnac1on~I que pueden llevar aJ capitaJ a abandonar una de-
termmaU<I estrategia y a buscar b 
de rentabilidad . ' 1 . . nuevos rum os, en cuanto sus cáJculos 

as1 se o exijan En nu ~srr . . . . d. b servar la influenc· 1 · . · i:: a mvesngac1on pu 1111os o -
ta que e nuedo a la exte ¡· . , d . .d d 1 descualificación 1¡ d ·d 

1 
' • rna 1zac1on e act1v1 a es, a a , , , esp1 o y a a precar. . . . • b 1 1 

operadores/as del . d . izacion, ejerc1an so re os te e-
m.iedo a estos fan•~centro ebmarkenng telefónico de ESTRATEL. Si el 

... smas esta a presem 1 1 . , . 
-tal como lo pud· b e entre a p antilla de Telefomca 

unos o sen•ar en el e d. d d 1 
que se desgranan estas notas- su stu 10, e mayor akance, e 
de protección del que goz b ' efecto era aplacado por el alto grado 

a an sus empleados/ . 1 . voy una normativa labora] d'li . as: un convemo co ectl-
y una dilatada historia de re1·

111v.ºd~ c~s, una presencia sindical asentada, 
. d m 1cac1ones q ¡ b b Jª ores telefónicos Actuand b ue ama gama a a los tra a-
d . o so re ese esce . 1 . . 

o por el proceso de innova . . nano, e impacto produc1-
b . c1on tecnológ· 1 . . , d 1 tra ajo que lo acompañó pud .

1 
ica Y a reorgamzac1on e 

, o ser p1 otado ¡ . . 1 por os smd1catos que o-
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araron negociar, no directamente la forma de implantación del nuevo 
~t0delo productivo, pero sí una serie de condiciones que ampararan a 
los trabajadores afectados. Esas condiciones representaban los límites 
que la empresa no podía cruzar si no quería generar un conflicto con 
los sindicatos y fueron las que amortiguaron los intentos de avance so­
bre los derechos de los trabajadores. Fue el mantenimiento de esos de­
rechos adquiridos que regulaban el saJario, la jornada de_ trab_ajo y ~as 
condiciones laborales en un sentido amplio, lo que contnbuyo a alejar 
al personal de Telefónica de una realidad como la que se vivía en ES­

TRATEL. 
Para los teleoperadores/ as de la plataforma de marketin~ telefónico 

de Juan Esplandiú los miedos de los que hemos hablado dejaban de s~r 
fantasmas y se corporizaban en la omnipresente realidad del trab~jO 
temporal.A la compleja pregunta de ¿porqué colaboraban ~stos trabaja­
dores activamente con su propia explotación? podríamos, s1 no dar una 
respuesta acabada, al menos ofrecer varios elementos que nos acercasedn 

ll E . b d ·dos no sólo a causa e a e a. n pnmer lugar, porque esta an esproteg1 • .. 
1 l. · d · d ~ de la deb1ltdad de su a mma a fuerza del colectivo expresa a a traves ' . • . , 
re . . . d. 1 . bº, fr ia 11ueva regulac10n jUl1-presemac1on sm tea smo tam 1en ente a U1 e • 

dica de las relaciones laborales que condujo a un espacio pro$resiv
1
a-

. , . 1as Los ba.ios sa a-mente legalizado la arbitrariedad de la que eran v1ct1n · 
· ¡ . ¡ e fuesen en contra nos Y os contratos temporales no eran e ementos qu 

de la legalidad, sino que estaban respaldados por ella: 

Sob l l ·tn elll¡Jresn n In geute se 
re o q11e te11e111os control es sobre los coutmtos.A 111enos en e5 

1 d(IS /ns 
/eJ d . ¡ . . q11e esto oc11rre eu o 

inre 1111 co11tmto y se les pnga la seg11ridn socJ{I , 110 oens . b B iellO te11e111os 
~npresas del sector. Nosotros los te11e111os que re11isnr Y dnr el iiist~ 1'.e11º·

1
m:10s ~permido 

eremos de comratos n los q11e liemos dado 1111 '110 c01iforme' Y 10 nvin csd 
1 

do r;sTRA-
q11e / ~ é Si /J{lb/m1ws e 0 

a ge111e del ll\TEM llame pnm preg1111tnrnos por qu · d tecielltos co11tmtos 
ºfft ' / ' · ·sm 1 ws cerm e se • 110 ya so o de la Ve11tm1illn U/llm, 110sotros revi m dos dí(IS 11110, 
sc111m1 ¡ E ¡ ¡ Los co111mtos so11 pn ' 

a es. "SOS CO/lfmtos, 1105 g11ste O IW, SOll egn CS. ;• Dº ·ra/ j JOT(llll? /iay 1111 
llllji11 d · /tC jJ{IJ'{I Ir /(! 1g1 · 1 ·1 . e se111a11a. Por ejemplo mm1do se 11eces1M ge1 
partido i111porta11te, se 11eccsíta pnm 1111 solo dín .in· 

. , dico sus horarios, su 
. Tampoco eran contravenciones aJ marco jUl1 · ran su salud 

Tltin d d. . es que proteg1e , 0 e trabajo o la ausencia de con icion . ]emente esos pun-
de los efectos de la actividad que desarrollaban; ~imp 1 s re,gt'a. Por lo 
tos n ¡ nven10 que 0 ·¿' 0 se encontraban regulados en e co d /as si dec1 1an 
tanto . , • 1 s teleopera ores . ' ,con que respaldo pod1an contar o , ll ? El primero Y 
ºPon etia con e os. 

ers=e~a~l~o:s~e~x~c:e~so~s~q~u::_e~l~a~e~n~1~p~re~s=a~c~o~n-
1

~-·~~~~~~~~~~ ---­'· E ·11rrn1istn (Ci:E t). 
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fimcbmental, la unidad de los trabajadores y trabajadoras de la platafor­
ma. no parecía una posibilidad cercana debido, en parte, a b falta de 
compromiso real con el colectivo que acompaiiaba a la permanente re­
novación de la plantilla: 

Ú>$ tmbt!iad¡>rcs di' E TR~n7L timcu miedo a lc•s temas si11dimlcs, timc11 miedo de afi­
liarse a uu si11diwto o de li11(cr u11a li11clga. Si les hnrc11 1111 ro11tmt1> de 11110s pams 111e.~es, 
/1ic1wmido .<ca. fa IJgi(t), quicrm proteger lo 11111cho o poro q11c tic11c11. Los trabajadores 
m11)' 11ime11)'111> quil'rm te11cr ¡w /.lema.s p1>r fos qui11re días que va11 a estar: E111c>11ccs la 
que 11• ú>11tl'st1111 nia11do te les amras es: ¿pam qué 111c "ºY a 111cter c11 1111<1 111011ida .<i 111c 
1~1y el mes que l'Í1'11e? Aquí .-ada u110 m por su ladcr'1• 

. Y es que l~s n:abajadores temporalizados quieren proteger lo que 
ne~en Y esto s1gmfica prolongar su situación tanto tiempo como sea 
posible, ~unq~e ~ta sea un contrato de unos pocos meses, porgue alber­
gan la lejana ilus1011 de que algún día serán contratados indefinidamen­
te. Con tal de lograr este objetirn son capaces de descubrir qué es lo que 
la empresa espera de ll · · · 1 e os para mtenonzar as pautas de comportanüen-
~o que los tran~formen. &eme a los ojos de quien los contrata, en traba-
jadores que reunan carac•"' · · · · . ' .-.nsncas optunas. Ev1demememe dentro de 
ese perfil de empleado fi bl r , ' 

1 d con ª e ,rc-comr.ztable) solo se encuentran los 
em~. ea ~s ~ue s: subordinan totalmente al proceso de producción y 
qu~ mtenonzan mtegrameme todas las ""/ d l . • r6 as e )ltcgo: 

Es que dios 1ie11cn mied,1 de perder su 1 b . 
que puedm trner oc/,¡)()· 

1 1 m yo, por eso 110 ro111pre11de11 el poder de presión 
en os re eoperadores 0 d . d 

)' 11os dijeran que drmmre, tall 0 ~e po11eu e amerdo. Si el/c>s e11tmm11 
-" rumo 11<> "ª" a are 1 I 11 d I mc>s ms redamos nn11í 111,;, d , 111 er 115 ama 115 hasta q11e 110 csatr te-

' ·-1 "' e 11110 e111rana e11 ' · d ' , 
que, ~·i111ple111cr11c 110 los ,,.,dn'a d d. paruro }' rv ana 111as de 111ra cabeza. Es 

' r- 11 espe 1r a iodos ·'~ . 

Por lo tamo el acc""o de 1 . 
' '"º a 11erra p ·d , 

aspiren a ser reconocidos d , d rome11 a esta vedado para quienes 
d ., a emas e como d - d. o, como seres humanos cap d d pro uctores de valor ana 1-

. , a ces e efe d d 
sus 1deas.As1 es como la tem ralida 11 er ~us erechos y pelear por 
sociedad y los teleoperadoresp/o d J d. labora] imprime su sello sobre la 

· as e uan Espl di· , mame ejemplo de ello: an u son, tan solo, un alar-

Yo sé que puedo parecer exaoerado 
·¡ M l . .i. pero creo q11e el sisr d esll o a 115ta o, 110 sé, Taifa11dia y ema e trabcyo de esta e1111Jresa es al 

.1i E111revista (CE:E 2). 
'! E111m,;s1a (1 '-.1). 

• 110 se lltl11 a mover d aJ ' , 
e 11, hasta q11e 110 redamc111os 
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otra wsn. E que parre de la mlpa de lo q11c pasa es 1111cstm. Si aq11í dicc11 q11e hay q11e co­
,r rlas /lmrradas hacimdo el pi110, la ge11tc 1m y lo hace3\ 

La simación de vulnerabilidad que se describe crudamente en este 
testimonio era, precisamente, la ventaja en la que se respaldaba ESTRA­

m,la empresa filial de la moderna y "flexibilizada" Telefónica, para ase­
gurarse un alto grado de control sobre el proceso de trabajo a través de 
la prosaica fórmula de la vigilancia y el control directo. Y, desde ya, el 
(xito en ese terreno estaba totalmente asegurado. Los supervisores/as 
no hacían un manejo ingenuo de su poder, sino que se aprovecha.han de 
los flancos débiles de los empleados/as: sabían que éstos estaban dispues­
tos a soportar duras condiciones de trabajo con tal de que su contrato 
fuese renovado; explotaban el temor que les provocaba. e.l poder s:r 
identificados como agitadores; se respaldaban en una muy t1b1a presencia 
sindical para cometer abusos; combatían la formación d~ vínculos de 
solidaridad y alentaban las divisiones; y así podríamos seguir: 

Hemos 11isto y Iremos esc11chado de111asiadas cosas. Aquí se ha a111c11azado ª la g~ille que/ 
1 'd · · · ' ¡·d r{ c11a11do lraji11alrzado e 'ª wm o a pedir el ro1111c1110. Y e{cct111a111c11te, q11e casrta t a , . 

/ - , / ·es q11c nrmlmr c11tre os <011trato 110 se les Ira ret1011ado. Desp11es se lame11ta11 por c>s n111101 . . 
/ tri d ¡ ¡ / A í 11; los s11perr11sores 111 os ropera orrs, pero 110 son n11110rcs so11 1ec 10s co11cre os. qrr . . 

J.efi d . , d•r. ·¡ · todos so1111111y ;011c11crtos, es e eq111po saben tratar a estos cha11ales, porque e11. l!Jll ll ·111ª · 
es '"'ª llf!rgiierrza 34 • 

S · · , de todos los ele­e trata, entonces de Ja utilización y potenc1acion . , ¡ 
• d d ¡ e se m1re un cocte lllentos que componen segu' n el án!!Ulo es e e qu 'd d. 

f: 'd· ' · º . ·¡ ara Jos man os Y 1-an 1co para los trabajadores y un elvar n11 agroso P. O) ·dan-
rectivos de esta filial. Como ha señalado Castillo (1994: .14 'r:c~~ienta 
do 1 'l· · ¡ h 1ás de ciento cm • e ana 1s1s que Andrew Ure desp egara ace 11 • · se in-
añ , . d b' cumplir quienes os para referirse a las caractenst1cas que e ian fuerza de 
corp b . . tramos con una ora an al sistema productivo, nos encon . 
trabajo que reúne simultáneamente dos condiciones: 

Fu . ' d nde se ofrezca con mu-
herza de trabajo 'débil' en el 'mercado de trabajo ' 0 oca capacidad de 

e os otro d d · 5 donde tenga P . s, on e pueda negociar pocas cosa ' . ·d d en Jos conrra-
1nflue · ~ . , 1 das'· connnm a nc1a para mantener exigencias trasnoc 1a . · 
tos 0 aplicación de su formación profesional por ejemplo. 

---. • , es Iicc:ncia-
.lJ T. 1 . .. d . ne: m: inca y un anos ) 

d e eoperador con tres meses de anugueda ' ne 
0·Enad J " e ante, E111re11i.<1a (v-r.). 

Emrl'Vis111 (V-.l). 



26 Andrea del Bono 

Furrza. lk .rr.1bajo ·fo~rte en el proceso de trabajo'. es decir, capaz de resistir fisi­
r:i Y pqq~11c:i111t·~1:e ritmos fuerte:. horarios dr .r:abajo saturados. con rapidez de 
rdleJOS) cumphu1do las caractensncas que exijan los procesos 'nuevos' ... 

. Sin l.u~; a d_udas, esa combinación de elementos explica en parte la 
l.ontr,1d1C.c1~n, solo apan:me, que se presenta en la plataforma de marke­
~~g telef~mco de EST~ATEL entre la incorporación de tecnología punta 
) a apuesta por un estilo de control directo y poco democrático. En ES­

TR~T:·alL el .estil~ de m~11age111e11_1 adoptado condujo hacia formas de con-
tro re llltnte duras (Trouve 1989) s· 1 1 
d 1 

.i , • 11np emente 1emos comprob·1-
o que e uesarrollo de la flexibilid d fu> ' . · • 

de producción d d d . fc a que o cen las nuevas tecnologías 
éstas dependen, ae~~:e~. d:~~~nf m1as concretas de implantación y que 
cada c1so y . . o de ma11agc111c111 por el que se opte en 

, concreto. en este se hab' d 
cuerpo de los empleado ' . d 1ª opta 0 por un control cuerpo a 
que el control d. s asui'?1en ° (¿o busca11do?) los evidentes efectos 

. uecto produc1a sobre I b · ¡ . , 
el ntmo de crabaio S"' b 

1 
_os tr:i a.Jªc or.es: a la pres1on sobre 

. ' · ~ , " suma an e estre ' d b'li . . . , . 
plannlla y la imposibilidad d. bl s :, e 1 tanuemo ps1qmco de la 
lidaridad entre compañeros:t esta ecer vmculos de conocimiento y so-

Tú ".tÍ/o puedes hablar co11 la ''fllte q11e r· - . . 
Pen110 r // I ·' rme, /lllUcl a 11 ¡1 · · ·' r e ame a arcuciórr E 

1 
.• . , es<l s1 re ameS¡/aS a q11e 1111 s11-, . " ''"ces, es drfinl I I . ~ co111pa11rms nia111fo ape11as im"""a b' . - racer rr ano11es, es difícil co11/inr e11 tus 

g11S / '"' 111 ras 1111as palab JI • 
t'11 racer 1111 comemario P<'~que r' . . ras COll e os. A111dias veces 110 te j11e-

la lt'llo11a "'; I . reue_, miedo q11e al, · . · ·' · rn> 'ªY rrempo 11¡ es · . ¡gurm ª q111c11 110 co11oces te vaya de 
pano:. para /111rer r'Í11nihw's. . 

Conclusión 

En, ~te texto hemos inda d 
tenstlcas de 1 1 · , ga 0 algunas cuesti 
b

.t d a re ac1on que se está establ . ones que reflejan las carac-
1 os e produ · , ec1endo h , ado de . cc~~n entre búsqueda de a , oy por hoy, en los am-

da
grd . satisfacc1on y autonon , umenro de productividad y 

es exmenres 1 
1ia en el trabaio b., . . . 

des lie e d para e desarrollo de buen J y, ~m 1en, las pos1b1h-
. P gu e todas las capacidades d 

1 
os trabajos -basados en el 

f~9~e;~~d~~· e~1pobrecidos y c~~~~~onas- o .de rnaJos tr~ba­
jos, enfatizam~s 98,Altnun.n y Delb, 1998 e comerndo- (Castillo, 

•recordando que la fis ); Buenos y/o malos traba-
ononua del b · tra ªJº del futuro (el 

i; Emrevista (V·.1}. 
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.firtrrn> del trabajo} depende, en definitiva, de las políticas empresariales 
concretas que potencian o clausuran cualquiera de estas dos posibles 
realidades fijando los pilares sobre los que se levanta el mundo del traba­
jo de nuestras sociedades. Hablamos de políticas empresariales concretas 
haciendo referencia, en este caso, al proceso de externalización de acti­
'~dades puesto en marcha por Telefónica de España S. A. y a uno de sus 
resultados inmediatos: el trabajo que hasta hace algunos a1ios realizaban 
en la casa matriz trabajadores/as que gozaban de protección sindical, 
buenas condiciones laborales, estabilidad en el empleo y buenos salarios, 
se transfiere a una filial -ESTRATEL- en la que la precarización es una 
moneda corriente y el abaratamiento del coste laboral, un objetivo 
prioritario. En definitiva, es esa política la que ha hecho posible la re­
ducción acelerada de plantilla llevada a cabo por Telefónica durante la 
segunda m.itad de la década de los noventa a través de la implementa­
ción de un amplio plan de prejubilaciones y jubilaciones anticipadas 

36
. 

La vulnerabilidad de los trabajadores de ESTRATEL no es más que la cara 
oscura de ese proyecto empresarial: 

/.¡¡ valoració11 si11dical es q11e /re111os i11110/11cicmado. Hay 1111 gm11 creci111ie11to eco11ó11tíco 
pero para los trabajadores todas las ve11tajns co11quisradas e11 otras épocas va11sie111preª 111e-
11.º5· A/rora 111is1110, Telefó11icn 1<1111poco puede soportar esas ce11rdicio11es. Por eso se creall fi­
lrales. Los 20.000 tmbajadores que se ir<Í11 de Telefó11ím se 1rm1sfor111~r<Í11 e1.1 20.000·e'.~~­
plcos cu precario e11 ESTR.ATEL y e11 otras ji/in/es. Eso es lo q11e esta ocrrrneitdo alwm · 

Hemos analizado una serie de cuestiones vinculadas con el impacto 
fe.la tecnología de la información en el proceso de craba~o partiendo de 
ªidea de que el impacto específico del cambio tecnologico depen~e, 
e.n gran medida de la fonna en que se utiliza la tecnología Y de los ?b~e­
tJ.vos s ' ¡ ' . d k tina telefo111co d egun os cuales se aplica. En la plataforma e mar e · " f( 
e Juan Esplandiú nos encontramos con el endurecimiento de las or-

inas clás' d . '. . , . , .d · 1 de control sobre 
1 

icas e d1v1S1on del traba10 la perd1 a sustancia . . . , 
e pro :i ' • d ¡ y la 1111pos1C1on 
d 

ceso productivo por parte de los rraba_¡a ores as . fc 
e un d h · · · d 1 sistema 111 orma-

tJ.
. d es umamzado ritmo de trabajo dicta o por e ¡ d. ecto za o /l..· · . ·¡ de conrro ir 

· n.:.musmo, en este centro de traba JO un esn ° 
-------~~-~~~~~~~~~~~~~~~-::-:~::::¡;; ~. Pa . ·u ue escamos haciendo r.:-
fcrrncia ~hacernos u_na idc:i de la profundidad dd proceso · 1 ( 681 empleados Jos qu.: 
aband asta con senalar que, entre 1993 y 1998, fueron · . , de Plantillas 1998-
20Qo ~i"~on la compar'iía. Con la difusión del Pbn de A~ec;u~~1~~~ucidarse. Tdefónica 
Ptoye . turo de los trabajadores/as de la empresa ternuno 89 Ieados lo que rc:-

p ...... Cto su ingreso en el nuevo siglo con un:i plantilla de 44· 1 emp ' 
'"enra 19 O n E · 40 bajas en rodo el período. 

11rrr11isra (CEE 2}. 



28 Andrea del Bono 

y poco democrático era la contracara de la incorporación de tecnología 
punta; a pesar de las posibilidades abiertas por las nuevas ternologías para 
poner en marcha formas "suaves''de con5T0I vinculadas con el "poder pa­
nóptico" que confiere la informarización a la dirección empresarial 
(Sewd y Wilkinson. 1992), en ESTRATEL el estilo de l/latiage111e111 adopta­
do conditjo hacia un régimen disciplinario caracterizado por formas de 
~onti:ot realmente '"duras". El concepto que resulta clave para analizar e 
unbnc.rr nuestr.is observaciones de campo es, tal como ya hemos se1ia­
lado, el de it11:m/ficarió11 del trabajo: los renovados criterios de calidad fija­
dos por Telefomca para dotar de un perfil más comefé1al al trabajo que 
lle~':1~an a cabo los empleados/ as que actuaban como correa de trans­
m1s1011 entre la cornpafüa y sus clientes obligaban a los teleoperado-
res/as de ESTRATEL " b · ' ' d . a tra ~¡ar mas, co11 mas esgtl.;/e e11 el 111i.'1110 tiempo" 
(~astillo. 1998: 165). Hablamos de criterios de calidad y, claro está, de la 
~us~ueda de ~n aumento de la producti,;dad; las transformaciones cua-
litativas acaecidas en el plano d,. la o · · ' ¿· · · ' d 1 b · , ~ rgamzac1on y 1v1s1on e tra él.JO 
son tan solo uno de sus efectos. 

Son muchas las cu 'st· d . t . 10nes que que an planteadas a partir de las 
comprobaciones que presem; , . 

rda 1 
. • amos en estas pagmas y todas ellas nos re-

cue n e unpacto de los b. , · , . . cam 1os rec1entL'S de la estrategia empresarial 
-esa que hoy externaliza sub . 1 mas' las ta b ' contrata o, sm1p emente, de.,rada cada vez 

reas- so re e) cuerpo 1 1 . . :::> 
ciones d, 1 b . d . a '1:eme. os sent1m1emos y las percep-

c os tra ªJª ores y las traba3adoras u h d del ma11aocmcut by .1 .. Lo 
1 

q e oy pa ecen los m.ales 
~ -' re~. s te eoperad ¡ d 1 ¡ pleados/as de Juan E 1 d., O ores as. e os cal ce11ters, los em-

te pensar que situaci~~::ii~~il 0 
que ~e~n,os \'lSto hasta aquí nos permi­

de Getafe recientemem . ares se nviran en el centro de operaciones 
realidad contradiga a las e mau~rado por ESTRATEL) son, por más que la 
. campanas de marketin ·ai 1 e3emplos a tener en cuenta y , g empresan, , e ocuentes 

sión acerca de que la int · .e; qdue, hoy en d1a, no parece existir discu-
egracion e tecnolooí t 1 e· · · fc , · cas --que de por sí defin 1 . , ::.-as e e1omcas e m onnat1-

fu · . , e a noaon de cal/ h pro nd1zac1on un salto c ali . cer11er- a conllevado una 
d 1 . , ' u tatlvo en la "rayl · · , ,, d 1 b . e te earenc1on: avance de ¡ . : onzac1on e os tra aJOS 

1 
, . a pres1on mental fi · . . 

toreo e ectromco pero ·~~ b', • s1ca y emocional· 111.0111-

d . .......1 1en control d" d • 
os mtermedios· máxinla . , trecto e supervisores y man-

' pres1on para 0 · . 
costos, extenuantes ritmos de trab . pt1m1zar resultados y reducir 
memos, la valoración de su · ªJo, etc. La consideración de estos ele-

b 
. impacto sobre e) 

nes tra ªJan en centros de tele k . cuerpo y la mente de quie-
Taylor y Bain (1999) a recu · mar enng Y teleatención, ha llevado a 

. , mr a una podero . 
sensaaon de quienes atraviesa . sa imagen para describir la 

d n por esas s1tu · 
opera ores y teleoperadoras d J aciones laborales: los rele-

e uan Espla d. , 1 11 iu, os de Getafe y, tantos 
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otros, son trabajadores/ as con una imaginaria cadena de montaje en la 
cabeza ("A11 1l'Se111bly fin e in tlze l1ead"). Así las cosas, parecen remotas las 
posibilidades abiertas para el desarrollo de una flexibilidad sostenible 
que, como ha señalado Castillo (1999: 1 O)," debe comenzar por colocar 
~n el punto de mira, en el horizonte, el desarrollo, el despliegue de todas 
las capacidades de las personas, la felicidad de la mayoría como objetivo 
posible y razonable". 

REFERENCIAS BillLIOGRÁFICAS 

Altmann, N., y M. Delb (1998), «Productivity by systemic rationalization: good 
work bad work - no work?», Eco110111ic and J11d11strial Dc111ocmcy, vol. 19, 
núm.1,pp.137-159. 

Baldry, C.; I~ Bain y l~ Taylor (1997), «Sick and ti red? - Working !n the modern 
. office», Work, E111ployl/le11t & Society, vol. 11, núm. 3, PP· 519-::>39. , 

Bilba~,A . (1988), «El trabajador socializado», Sociología del Trabajo, nueva epoca, 
num. 4, pp. 107-127. 

Burawoy, M. ( 1985), Tiie poli tic.s of prod11ct io11, Londres-Nueva York• Vers~. 
-(l 98?), El co11se111i111ie1110 e¡¡ /a prod11cció11 , Madrid, Ministerio de Trabajo Y Se-

gundad Social. . . . 
Castill J J ( , fi d ¡ b · Madrid M1ms-~· · · ed.) (1988), La m110111atizacio11 y el 1t111ro e tra ªJº· ' 

~eno de Trabajo y Seguridad Social. . - Casti-
- ( 988a), «De la lórrica de las consecuencias a la lógica del diseno», en 

llo (1988) :::> 
- (199 · 1 ' "al diseño del 4),«De los "impactos sociales de las nuevas tecno ogias . ·dad 

t b · .,1 M d ·d Umvers1 ' 
ra ªJO», en Castillo (1994), El trabajo del socio ogo, ª n ' 
Complutense · M · 

- (\ 996) · · · ' del craba_¡o», en i-
, • «Reestructuración productiva y orgaruzacio~ d;id Si Jo XXI. 

-... (gul
9
elez Y Prieto (1996) Las relacio11es laborales e11 Espmui,SMa_ ¡ .'...:a ~apaz de 
98) A 1 , • . 'd ( 1 una OCIO 05>< ' ' . • « a busqueda del traba_¡o perd1 o Y e e b . erdido Madncl, 

encontrarlo ... )», en Castillo (1998), A la Msq11eda del tm ªJº p ' 
Tecnos p 147 1 -(e • p. - 76. . . ·c1 d Cornplurense. 

-... (l~~lp.) (1999), El trabajo delfi1111ro, Madnd, Unwersi ª renovación de la 
S _9a), «Trabajo del pasado, trabajo del futuro: por una 

Du~~ología del Trabajo», en Castillo (1999), pP· 1- 1J· , Ecmwmic m1d /11dus­
. ,]. P. (1998) «Is che '13ctter Job' srill poss1blc:: to ay."• 

1"ª1 D ' , t 98 · ' d I Fre e111ocracy, vol.19, num. 1, pp. 185- · . ión», Soaofogw e 
Y~enet, M. (1990) «Dos formas sociales de aucomauzac 

rabajo, nueva épo~a. núm. 1 O, pp. 3-24. 



30 Andrea del Bono 

GualJndri. E. (1988).•Aspt'cto psicológicos de la interacción hombre-orden:i­
do1». t'n Castillo ( 1988). 

H.mkv. P. y Stl·phcnson. H. (199-t). Rclaá"'u:s lab11T11lcs. Ln psic<Jfo,_l!Ía de la i1!fl11e11-
cia0y í'l «>111rt1l m el rmfi~j(l, Madrid, Ministeri? de Tr.ibajo y s.s. . .. 

Kt'rn, H. v M. Schunmm (1987-1988), «Hacia una rcprofos1onahz:ic1011 del 
trJbaj~ industrial», en S(lli<lfc>gía del Trab~¡,,, nueva época. núm. 2, invierno, 
pp.11-31. 

- (1990). ¿El.fl11 de la diJJL,iá11 del rmb~jC1?, Madrid, Minisrerio de Trabajo y Se­
guridad Social. 

Kirkbride, P. (1994). 11EI PodeP., en Hardey y Stepht'nson ( 199.:t), RclaciiJ/les La­
b,>mlcs. Ln psin>ft~ía de la i1!ff11máa )'el n1111ml m el rmbaj!l, Madrid, Ministerio 
de T rabJjo y St'guridad Social. 

Ko\':Ícs, 1. (1998). •Trabajo. cualiticaciont:S y aprendizajt- a lo largo de b vida. 
Ilusiones y probkmas de la sociedad de la información». S,xialof.!Ía del Ti'(lba­

Jc,, nue\"J época, núm. 3-t, pp. 3-25. 
Lope.A. y A. Martín Anilt'S (1993). •Cambio técnico y recualificación. Forma­

ción y adquisición de las cualificaciones t'n la empresa. Un estudio de ca­
s?s". So~ologícr dclTrd~j1>. nUt'\'a época, núm. 19. pp. 69-97. 

Martm ~~nl~s. ~· ( 1995) .. Flexibilidad )' rrlacio11c.s laborales. Estrategias empresariales 
)' 1umm smd1cal. Madnd. Consejo Económico y Social (CES). 

Sd1umann, M. (1999). •El desarrollo del trabajo industrial: nuevas contradic­
ciones», en Castillo (1999), pp. 83-97. 

Sewe~. ~·Y Wilkinson. \3. (1992). •Someonc to watch O\'t'r me: surveiJlance, dis­
nplmes and tht' jusi-in-time labour process» Sarioloc1}' vol ?6 núm. 2 
pp.271-289. . ", . - ' , 

Smith,V. (1995-96) «El lemdo d~ I3r.a · La d' · • d ¡ d . . • :::o- ' \em1an. · tra 1non e proceso e tra-
bajo vemte años más tarde So · / · d 1 Tr b · , , 6 

3-?S •, ªº ogia e ra ~/e>, nueva epoca, num. 2 , 
pp. - . 

Taylor, P. y l~ Bain (1999) «"An bl lin · ,. 
1 . . • assem Y e m the ht"ad : \\'Ork and employee 

re ations m the cal! centre / d . . / R / . , 
pp.101-l l7. •.en /1 11~ma earro11S jo11mal, vol. 30, num. 2, 

Tro~1:~~1~~~~it t:~nage~i~nt de las flexibilidades o flexibilidades del ma­
en S<lciolooía del ;,~o~t'S ~0 re. algunos. usos franceses de las flexibilidades», 

º e m ªJO, nueva t'poca, num. 7, pp. 3-33. 

Call Centers, ¿el trabajo del futuro? 31 

Res11111e11. «Cal/ Ceuters, ¿El trabajo del futuro? El caso de Estrategias 
Telefónicas S.A. (ESTRATEL)» 

En este texto se indagan algunas cuestiones que reflejan las caracterímcas de la 
relación que se está estableciendo, hoy por hoy, en los ámbitos de producción 
entn: búsqueda de aumento de productividad y grado de satisfacción y autono­
núa en el trabajo. La política de externaltzación de actividades que Telefónica de 
España S.A. llevó adelante durante la década de los noventa es el telón de fondo 
de una investiganón que se centra en el esrudio de las situaciones concretas de 
trabajo dt> los releoperadores/as de un Cal/ Ccirrer, el Ce11tni de Markeri11g Tclcfó111-
co de ]11a11 Esp/1111dirí, pt'rteneciente a su empresa filial Esrral~!!_ias Tclcfó11icll5 S. A. 
(ESTRATEL). A partir de la identificación de los elementos estrucrurantes de una 
política empresarial orientada hacia la conquista de cada segmento de mercado 
en un nuevo entorno competitivo, que dice hacer de la satisfacción y fidelid1d 
de los cltentes el principal objetivo, nos preguntamos acerca del impacto que la 
transformación de los activos materiales y humanos necesarios par.1 alcanzar di­
cha meta ejerció en el nivel de los puestos de trabajo. 

Abstract. 11Call Ce11ters, work of thcf11t11re? 11ie case ofEstrategias Tele-
fónicas S.A. (Estrate/)o . . . 

T1rís arride explores so111e oJ r/1e ismcs an'si11.l!fro111 rlrc rcla1io11 "º"' beu\f! cstnblrshed 111 

rlrc 111orkplace bct111C'e11 the scarclr Jor i11acnscd prod11aivity a11d uJOrkers' se11sc of sa//5fac­
tio11 11111/ a11101111111y a1 work. T1rc mralysis prcse111ed lrcrc slro11/d b~ se:11 i11 tire co111cxr of 
rlre policy of 0111-so11rci1(f! í111p/c111e11ted by rlrc Spmrislr 1cleco1111'.111111mt1tms co111pmry Tele­
fónica de Espa1ia S.A. d11ri11,1!. rlrc 1990s, wlrifc rlre rescardr 11.se!f lrasfocr'.sed º11 rlrc 11ª: 
lllre of 111ork 111rd 111orki11,f! co11di1io11s oJ 1/rc 1elcp/ro11c opem'.ors e111pfo!'ed r11 a mll _cc'.11rc_· 
rlre Centro de Marketing Telefónico de Ja un Espand1u, bc/011_1!_11\Jl ro ~elefomca 5 

subsidiar¡\ Estrategias Telefónic:JS S.A. (ESTRATEL). T71e mrtlror idcurffics ilrc kcy 
plm1ks of rlre 111a11aJlewe111 s1ratcf!ÍCS dci1cloped by 1/rc co111pm1y i11 rile co111exr of ª 11c111 el/-

. ' .. ' · ¡ · d · r•·•f o.r a/11/rc diffiere11t sectors of IJJrt)l/llJCJlr of (01//jll'llllOll Slrtl lCl!ICS ( csrJllle ro se mre (011 ov , • 

1 ' · · · · · · .r f' 1 ·nti"'itctio11 a11d loynlty. Slrc 
1 re 111nrlm mrd oste11sibly based 011 thc prrontrsarum <!J e 1c11 > ~· • 
1 . ¡ ¡ ·fi 1 · o{rhe /rr111r1111 ami 111a1rnnl re-/ 1c11 ,f!oes 011 to a11alysc tire 1111paa t rat t re 1m11~ omra 1011 . 

sourccs rcq11ircd 10 ad1ieve tlresc ,Jloals Iras /radar tire leve/ of tl1e slro¡!flcJor. 



CIS 

.Revista Española 
de Investigaciones 

Sociológicas 

88 
Octubre-Diciembre 1999 

René Houle Caries 
Simó, Mo~rrat 
Solsona y Rocío 
Treviño 
Análisis biográfico 
del drvon:io en España 

Luis Enrique Alonso y 
Javier CaUejo 
El análisis del discurso: 
del postmodemismo 
a las razones prácticas 

Be~ Tejerina 
El POder de los símbolos 
Identidad colectiva • 
Y moWniento 
elnoiilgüstico en 
el Pais Vasco 

Jose Án&el Ber¡ua 
l a socia&lad lüdica 
~ Sobre cómo los 
iovenes erosionan el 
orden. sociocultural 
instituido cuando se 
divierten 

~ Co8er Y Rafael 

~s bases sociales de la 
idenbdad dual: el caso 
valenciano 

Jordi Calvet 1 Crespo 
la opinión pública 
catalana frente a la 
coalición parlamentaria 
entre PSOE y CiU en la V 
l egislatura de las Cortes 
Generales !1993-1996) 

Edume Uriarte y 
Cristina Ruíz 
Mujeres y hombres en las 
éfitas politicas españolas: 
¿d~erencias o similitudes? 

Pedro lbarra 
l os movimientos por la 
solidaridad: ¿un nuevo 
modelo de acción 
colectiva' 

Manuel José 
Rodri¡uez Caamaño 
Presentación. 
R_amón de la Sagra, 
p:onero de la Sociología 
en España 

Ramón de La Sacra 
Lecciones de economía 
social 

Critica de Libros 

Del eti eta~~º 
e las ocupac:o es seg ín 

vel de ct1a iílca':~ ón 1 

Carmuca Gómez Bueno ::-

E_1~ este artículo examinanos los procesos de producción-adjudica­
c~on _de 'cualificación' a las ocupaciones como posible estrategia de 
d1scnminación salarial indirecta de las trabajadoras en el mercado la­
boral. Para ello, consideramos cuatro ámbitos: teórico, estadístico, labo­
ral Y cognitivo. D e modo que en primer lugar revisamos el concepto 
de cualificación; en segundo lugar, analizamos la C lasificación N acio­
nal ?e O cupaciones (CN0-94), en sus referencias a las ocupaciones 
cualtficadas/no cualificadas así como la C lasificación Nacional de 
Actividades Económicas (~NAE-93) -ambas representan el ámbito 
esta?ístico-; en tercer lugar, en el ámbito laboral, revisamos el con­
venio colectivo del sector textil-confección y tratamos de establecer 
la r~~ación entre la definición de la ocupación en términos de cualifi­
cacion y ciertas condiciones de trabajo. Por último, nos centramos en 
el aspecto cognitivo, esto es, en la imagen m ental que nos aportan las 
~ategorías socioprofesionales y que nos sirven cotidianamente para 
identificarnos e identificar a los que entran en interacción con no­
sotros. 

"-· Deparr.1memo de Sociología, Facultad dc Ciencias Políácas_ Y Sociología. U_nivasid
1
d 

de Gr.inada. Rector López Argu .. eta, 4. 1807 1 GrJnada (e-111a1l: cgomez@gohar.ug_r.es). 
1 U · . , , 

1 
fu ¡ ~n el VI Congreso Nanonal 

na primera vers1on de este arncu o e presencac a ' . d 1 de Soc" 1 · - · b 1 19º8 y sirvió como parte e 
10 ogia, celebrado en A Coruna en sept1e111 re e e ~ . , marco t · · d . . . , . d ¡ CEM en colabor.1c1on con FIA-
eonco e una mvest1gac1on realiza a para e roR · 

UGT-Andalucía. 

Socio/ • ~111 del "Trt1bajo, nucvJ \:poca, núm. 39. primavera J~ 2000. PP· 33-
61 
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1. El concepto de cualificación 

¿Qué se entiende por cualificación? El recurso a Braverman (1974) es 
casi obligado al aborcbr este tema. Según sus escritos 

par.i d trabajador. d concepto de cualificación está tradicionalmente vinculado 
con d dominio de un oficio, es decir, con la combinación de conocirn.iento de 
los materiales y de los procesos con las desrrezas manuales prácticas que se re­
quieren para des:irrollar una rama específica de la producción. L1 subdivisión 
de las cualificaciones m esanales y b reconstrucción de la producción como 
proceso colectivo o social han destruido el concepto tradicional de cualifica­
ción y han dejado abierta sólo una vía para desarrollar el dom.i11io de los proce­
sos de trabajo: en y a través del conocinúento científico, técnico e ingenieril 
¡ ... )Lo que les queda a los trabajadores t'S un conct>pto reinterpretado y misera­
~lementr madec.uado .?e cualificación: una destreza específica, una oper.1ción 
lrnntada Y repeum·a,' la velocidad como cualificación" [ 1974: 443; if. Ams­
trong. 1993). 

La l"íi . ' cua 1 caeton se fundamenta en lo que los trabaiadores hacen 
realmente y e 1 1 · • · ~ . . • 1 a concepc1011 que tienen del proceso productivo, pr i-
mero mdividual Y luego colectivamente, pero "con el desarrollo del 
modo de producción · · ·-1· ¡ · · ' capildlma, e mismo concepto de cualificac1on 
queda degradado [ ] con p d b . . , 
fc 

. • ··· uestos e tra a¡o que ex:ioen pen ados de 
ormac1on bastam , ¡ · · · ~ 

man 1974· 444· if. c::Acortos y se c as1fican como 'cualificados'" (Braver-
, 

1 
· ' .· nmrong, 1993: 189). Lo cual entraña un gran peli-

gro para os propios trabaiador· · l · . . . . · 
1 

. ~ ts, ª tiempo que enlaza con las re1v111di-
cac10nes por a considera . , d 1 ' . . , . 
definicio' n \" clas·fi . . d c

1
ion e as cuahficac1ones tacitas' en la 

i i 1CaC1on e as o . 1 . 
pa, está en que al calificar traba·o cupac1ones. E ~oble juego, o la trarn-
se puede estar ocultand . ~ _s realmente sencillos como cualificados 
contrario, al calificar tra~a~~~~:~~s procesos de descu~ficación . Por el 
negativamente a la identi" da~ d . 

1 
cdados como no cualificados se afecta 

socia e los t b . d 
Las aportaciones de B ra ªJª ores. . raverman au · d · . d 

objeto de numerosas critic E ' . . 11 sien o mteresames, han s1 o 
considerado que la cualifi ~; sdpecialmente se le reprocha no haber 
1, . caC1on epende ta d . 
og1cas y sociales, como de 1 . nto e construcciones 1deo-

cualificaciones se conceprual_as comp~eJas. competencias técnicas. Las 
productividad- pero seco izan en ten~mos económicos -eficacia, 
· · , nstruyen a parn d da gias sunbolicas de valorizaci· · . . 1 r e to una serie de esrrate-
. on. as1 as estrat . d 

evitar el acceso de extran·. 1 ' . egias e mm1ems cla11sus - para 
os a a profes1 , 1 d 1 

aumento de profesionales- 1 .º11 Y a esvalorización por e 
, as estrategias d · e etiquetarse con nombres 
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prestigiosos -por ejemplo, los peritos cambian a ingenieros técnicos­
que resaltan la cualificación ' técnica' . Las cualificaciones se construyen a 
partir de estas y otras estrategias simbólicas que aseguran el acceso a re­
cursos económicos. El concepto de cual ificación es fruto ele una cons­
trucción social que resulta de una serie de luchas entre los diferentes 
sectores sociales implicados en la definición del trabajo: luchas simbóli­
cas pero también luchas po lítico- económicas, porque lo que está en 
juego es la relación de füerzas entre los diversos grupos -entre empre­
sarios y trabajadores, así como entre los diversos grupos de trabajado­
res- y sus derechos di ferenciales de acceso a recursos materiales. Es de­
cir, el uso continuado del atr ibuto ' cualificado' asociado a una 
ocupación es el reflejo de un proceso de adj udicación ele etiquetas un 
tanto arbitrario desde el punto de vista técnico. Siguiendo a Wood 
(1 987) pueden diferenciarse dos in terpretaciones de este proceso: una, 
que defiende que las etiquetas son creadas y mantenidas por la dirección 
para segmentar y reducir el poder y la cohesión de la clase trabajadora, y 
con ello hacer frente a la resistencia de los trabajadores, y, en el otro ex­
tremo, la segunda que argumenta que las etiquetas son el resu!t~do di­
recto de la resistencia de Jos trabajadores por mantener sus pos1c1ones Y 
controlar sus sueldos. Ambas posiciones manj fiestan que el ro:ulado de 
las ocupaciones es el resultado de la lucha de clases. Pero, ¿es solo resul­
tado de esa lucha o también de otras? Pensamos que es lícito plantearse 
que el género puede estar interviniendo en Ja definición de una ocupa­
ción como cualificada o no. El trabajo productivo estuvo reserva~? ex­
clusivamente a los ciudadanos del género masculino -a excepcion de 
las é~ocas o áreas en las que se hacía imprescindible la mano ~e obra fe­
lll~nma- durante mucho tiempo, por lo que no es de ~xtranar que _l'.15 
etiquetas, las características en ellas implicadas, las capacidades Y habiJi­
~1des reconocidas y recompensadas sean, precisamente, las que caracte-

nzan a esas 'ocupaciones masculinas' . . d fi · 
En esta línea diversos estudios han puesto de relieve que las e m-

. ' ' d 1 fi · os mas-ciones de las cualificaciones pueden depender mas e os es uerz e 

culinos, canalizados a través de los sindicatos, para intentar m~ntener un 
cierto control sobre el proceso de trabajo y reservar los criterios ?e cua­
lificación para las tareas que ellos realizan, excluyendo ª las m~ijer~s ~e 
los . d , · ompecenc1as tecm-puestos mejor remunerados que e autenncas c . . . 
c · · ' ' 1 11L11eres (s1 bien as pnvat1vas de los varones y de las cuales carecenan as 1 ~ . 
es e ·¿ . , · papel dada la relanva vi ente que este aspecto tamb1en j uega su ' ', . 
ause .· d . . , . 1 1 ciertos amb1tos labora-

ncia e lllUJeres en la formac1on v111cu ac a ª ·d . d, 
les trad. · , 1 to en duda la 1 ea e ' 1C1onalmente masculinos). As1, se 1a pues ·b 
que 1 • . , d ·d , rarse neutral un atn u-e concepto de cualificac1on pue a consi e ' 
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to de bs estrategias económicas capitalistas de organización. del p~·?ceso 
de trabajo. para vargumentar que también interviene una d1111ens1on de 
género (13eechey, 1994:431). . . , . 

Distinguiremos, pues, entre tres elementos al hablar de cualificac1on. 

1. Definición técnica. diferenciando entre lo que son cua.lificacio­
nes generaks (educación formal) y cualificaciones específicas 
adquiridas o bien en la empresa (formación en el centro de tra­
bajo), o bien a lo largo del proceso de socialización (cualifica­
ciones e;ícitas). 

? Definición social de las cualificaciones, resultante de las nego­
ciaciones entre los distintos colectivos implicados en la ·pro­
ducción y el mantenimiento del prestigio de la ocupación. Ne­
gociaciones que se entablan para llegar a un acuerdo sobre la 
denonúnación. definición v certificación v para determinar las 
entidades de transmisión y Ías condiciones,de valoración. 

3. Control sobre la concepción y ejecución del a-abajo, considera­
do en términos de autonomía. responsabilidad y control. 

2. El proceso de construcción de las cualificaciones 

2.1. L1s clasificacio11es ~(iciafe5 

La noción de cualificac·0• 1 ,J .. , • , . 1 n sue e ser rrataua --estad1mcamenre-- como 
un fenomeno ob1etivo ne tral bl · · d d . . . ~ ' u Y esti e que Sirve y onema la toma e 

ec1S1onebsl en e~ mercad. o laboral; sirve para clasificar las ocupaciones Y 
para esta ecer Jerarquías 'leoíti · d 1 · · , 1 ;::,· mas e sa anos. La educac1on aporta e e­
memos para la conformación d ¡ alºfi . , , . . e a cu 1 caCion· elementos o rasgos 
~~e sen.a1l1 n.my d1ficiles de homogeneizar, clasifica~ y valorar de no ce-
111.rse exc us1vamente a los tirulo d, . 
·d . · 1 d s aca ermcos expedidos por el sistema 
e ucanvo reg a o. Como es bien b"d 
como indicadores d 1·c. . , sa 1 o, generalmente, se emplean 

e cua 111cac1on los año d 1 . . , / 1 
título académico aun d d s e esco anzac1011 y o e 

' cuan oto ossomo . d . ¡·5 ción que ello supone 2 As. . 
1 

s conscientes e la sunp J ca-
. musmo, ª ocupación (etiquetada como cua-

• ~. Segím esta práctica -generalizada e 1 . . . -:-
pu bhca- quedan excluidas sisee · · ne ambuo de la investigación y la estadística 

11 'I b·1· .L • maucameme del d aque as 1a 11uadc:s' adquiridas 3 era · d 1 · concepto de cualificación to as 
cicas) Y otras modalidades formativas ~·c:sr e ~~ceso de socialización (cualificaciones c:í-

. · . . . . 1111oma.ues'(forn ·. . . 1 Je,reconvers1on profes1onal,ecc.). iaoon conunua,cursos de recJC a-
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Jificada o no) es usada ampliamente como indicador de estatus socio­
económico y éste como la base de la estratificación social; ambos i.ndi­
cadores se emplean en los estudios de movilidad social o ele trayectorias 
de clase. En definitiva, ocupación (según la clasificación oficial) y cualifi­
cación (aiios de escolarización o título académico) son el fundamento 
de una larga serie de relevantes estudios sociológicos; de ahí deriva su 
interés. Veremos cómo la cualificación es el criterio básico para la clasi­
ficación primero, y el argumento 'científico' para la diferenciación, des­
pués. 

El uso o-eneralizado de las categorías profesionales de la Clasificación 
~ . 

Nacional de Ocupaciones (CN0-94) presenta simultáneamente, ventajas 
-posibilidades de comparación y combinación de información- e 
inconvenientes -un vocabulario común puede encubrir las diferencias 
en la construcción y utilización de la noción y llevar así a errare~ de in­
terpretación. El riesao de reificación o de tratar como homogeneo lo 
que es heterogéneo ~s. como señala Merllié, inherente a la práctica esta­
dística. 

Para abordar el estudio de la consideración de una ocupación 
como cualificada o no, recurrimos -en primera instancia-. a l~ Cla­
sificación Nacional de Ornpaciones, elaborada conforme cnter~os de 
cualificación. Esta clasificación ha sido recientemente actualiza.da, 
ello nos permitirá observar las modificaciones que se han producido 
en la denominación de ciertas ocupaciones. Como afirmara 13oltans­
ki (1982): 

[ ... ¡la plasticidad de las denominaciones de oficios no hay qu~ comp'.ende~~ 
como una simple ilustración de las ambigüedades del lengu;lje co~lllln Y cdc: 
hecho general de que la significación de las palabras depen~I~. siempre de 

. 1 . 1 ·imbim1edad pue e manera muy amplia del contexto en que se emp ean. ª. '. ~- , 1 
ser constitutiva de la función social de los vocablos unhzados. Asi ~ulesd, ª 
h1S. t · d . 1 rextos y las neces1c a es, ona e la noción de cuadro que segun os con . 
Pued . . . ' . 1 erario muy exrens1vas, e remmr a definiciones restnct1vas o, a con ' . d ·fi ·-
n b. ·· d el 1ediance una e 111 1uescra que sería v·mo querer reducir la am 1gue ª n ¡ ¡ . • . , ' , . ., 1 d 1 cióloao o e e esra-cion precisa contraponer una 'buena defüuc1on, a e so ~ d' · ' · orque esto se-_istico, a todas aquellas que le pueden hacer la competencia, P . , la 
na hºb· . . . , pos de pres1011 o en pro 1 irse el análisis de su 1110V1hzac1011 por gru ·a1 autoriza 
acci' l' · · 1 d ¡ · egos soc1 es que on po mca en el sentido amplio, Y a e os JU fi · soc1ºa1 fef. 
P · , · • d u e caoa , · recisamence su ambigüedad y que esran en el origen e s 
Merllié, 1993: 155]. 
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2.1.1. bs nowdades de b Clasificación Nacion3J de Ocupaciones (CN0-94) 

En orro lugar comparamos las dos wrsiones de la Clasific~ción ~acional 
de Ocupaciones (CN0-79 y CN0-94), estable~i1~1os sus equ1valenc1as y c?­
mentamos las variaciones más significativas-'. Estas se producen en vanas 
dirt'cciont's y por varios motivos. Por ejemplo, en los niveles superio~·es 
de la jt'rarquía ocupacional, los cambios se gestan allí donde los colegios 
profesionales tienen más peso, en los niveles obreros, las modificaciones 
provienen de la presión de los sindicatos. Consecuencia de ello es que los 
aparejadores pasaran a denominarse arquitt'ctos técnicos; los maestros a 
profesores de primaria: los delineantes a dibtüames t.écnicos; los auxilia­
res de clínica a asistentes médicos; los amciliares de farmacia han pasado 
a fonnar parte del grupo ·'otros técnicos de la salud" y los graduados so­
ciales son ahora "profesionales en cuestiones de personal y profesiones". 
Se observa, igualmente, un extenso proceso de 'profesionalización ', 
ejemplo de lo cual es que los sacristanes se denominen "profesionales 
laicos de la religión "'y los sacerdotes "profesionales de la religión" o que 
tore~, b~nderillero y picador de toros sean englobados en lo que se de­
nonuna profesionales dt' espectáculos taurinos"' . Otra novedad la cons­
titu.Y'~ d h~cho ~e que. ~n esra nueva clasificación, no aparezca el térmi­
no o~rero : ha sido. sus~~ndo por rrabajador, operador y/ 0 peón. Estos 
camb.1os ?,e denommac1on forman parte de una estrateaia simbólica de 
valonzacion consistt'nte en etiquetarse con un nombre ~restiaioso. 

La acn1al CNO ta nb· · da b'da aJ :;> N 
. ' · 1 1en ca 1 a gunas nuevas ocupaciones. os 
mteresa destacar aquí la aparición de las ocupaciones de: 

"2939: agentes para la igualdad d . . 
d. 1 d . e oporturudades de la mujer y otros 

1P oma os en trabajo social··· 
"307? ' . , 
"307_3: t~cn~cos de seguridad en el trabajo" 
" : tecm~os en control de calidad" 
353 : profesionales de apo d .. 

incluyen los" . yo e promoc1on social" entre los que se 
promotores de igualdad d .da . y 

otros profesionales d . 1 e. ?Portu111 des para la 111 ujer 
e apoyo a a promoc1on social". 

Estas categorías son la consta . , . . , .. 
laborales acaecidos en un tanon de los cambios soc10-políaco-

, momento y un co d · d Las categonas reflejan el resultad d 1 . .mexto etermma os. 
distintos grupos profesional º.1 e as n:gociac10~1~ mantenidas entre Jos 

es, as presiones políacas realizadas y rraspa-

.1 Véase Carabaña y Gómez Bueno (1996). -
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sacias al ámbito de la estadística pública. En definitiva, reflejan el estado 
de la cuestión. 

La clasificación actualmente vigente se realizó tomando como crite­
rio principal los requerimientos de cualificación para disgregar después 
según rama de actividad. En ocasiones, incluye también criterios de 
autoridad. Estos criterios no son diferentes de los empleados en otros 
países de nuestro entorno, puesto que para su elaboración se han segui­
do las recomendaciones de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) y, más concretamente, la Clasificación Internacional de Ocupacio­
nes propuesta desde dicho organismo (111ternatio11al Standard Classificatio11 
llf Oca1patio11s ISC0-88). La clasificación espa11ola está organizada en diez 
Grandes Grupos y dieciocho Grupos Principales. Dentro de los Grupos 
Principales las subdivisiones avanzan hasta alcanzar un nivel de especifi­
cación de cuatro dígitos numéricos. 

Con el fin de mostrar claramente la estructura de la CN0-94 repro­
ducimos a continuación los diez Grandes Grupos en que se divide la 
clasificación: 

- GG 1: Dirección de las empresas y de las Administraciones Públicas 
-GG2:Técnicos y profesionales científicos e intelectuales 
- GG3:Técnicos y profesionales de apoyo 
- GG4: Empleados de tipo adm.inistrativo 
- GGS: Trabajadores de servicios de restauración, personales, pro-

tección y vendedores de los comercios 
- GG6:Trabajadores cualificados en la agricultura Y en la pe~ca 
- GG7: Artesanos y trabajadores cualificados de las industrias ma-

c. 1 . , ¡ · , e ' cepto los operadores nu1actureras, a construcc1on y a nunena, x 
de instalaciones y maquinaria d 

- GG8: Operadores de instalaciones y maquinaria Y monta ores 
- GG9:Trabajadores no cualificados 
- GGO: Fuerzas Armadas 

Ah . . t ' produciendo alre-ora bien para analizar los cambios que se es an d 
d d ' · · tereses y po e-e or del concepto de cualificación los mecamsmos, in . 
res implícitos en la asi011a;ión de Ja ·~ualificación' a unas ocupac10nes y 
no 0 • .fi ·, mpleta cenrrarnos ª Otras, en vez de trabajar con la clas1 cac10n co . ' c. · , 
nuestr . d 1 ector textil-co11Jecc1on 

a atención en un sector determma o: e s · , d ese 
que e ¡ , .0 y nos perm1te, e mp ea a trabaiadoras en un gran numei . h 
n1od ¡· :i . , ·I aénero Die o sector 

, o, ana izar las diferencias-semejanzas segun e 0 d 
1 

· 
0 9

4 (anri-
esta agrupado en los códigos 77, 79, 82, 83, 84 Y 97 e ª CN - ' 

guos códigos 75 y 76 de la CN0-79) . 

1 1 

. 1 ' 
1 
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Los títulos ocupacionales referentes al textil-con~ecc!ón (a excep­
ción de los directivos dl' empresa, diseñadores y dema~ mul~?os supe­
riores que están ubicados en la parte superior de la clas1ficac1on y esca­
pan a nuestras objeti\os) son los siguientes: 

CÓDIGOS CN0-94 
REFERENTES AL SECTOR TEXTIL-CONFECCIÓN 

GRAN GRUPO 7: Artesanos y trabajadores cualificados de las indust~ias 
manufactureras. la construcción y la mineria. excepto los operadores de ins­
talaciones y maquinaria. 

GRUPO PRINCIPAL P: Trabajadores cualificados de industrias de artes grá­
ficas. textil y de la confección. de la elaboración de alimentos, ebanistas. ar­
tesanos y otros asimilados. 

77 Mecánicos de precisión en metales, trabajadores de artes gráficas. ce­
ramistas. vidrieros y artesanos de la madera, textil y cuero 
772 Trabajadores de artes gráficas y asimilados 

7726 Impresores de serigrafia y estampadores en plancha y en 
textiles 

77 4 Artesanos de la madera. de textiles, del cuero y materiales simi­
lares 

. 77 42 Artesanos en tejidos. cueros y materiales similares 
79 Traba1a.dores queyatan la madera. ebanistas. trabajadores de la indus­

tria textil, co~fecc16n, piel. cuero. calzado y asimilados 
793 Traba1adores de la industria textil, la confección y asimilados 

7931 Preparadores de fibra 
7932 Te\e~ores con telares artesanos o de tejidos de punto Y 

asimilados 
7933 Sastres. modistos y sombrereros 
7934 Pelete~os y trabajadores asimilados 
7935 Patronistas Y conadores de tela. cuero y piel 7936 Co~tureros a mano, bordadores y asimilados 
7937 . Tapiceros. colchoneros y asimilados 

794 Traba1ador~s de la industria de la piel, del cuero y del calzado 
7941 Curtidores Y preparadores de pieles 
7942 Zapateros y asimilados 

GRAN GRUPO 8: Operadores de instalaciones y maquinaria y montadores. 

GRUPO PRINCIPAL Q· Operad d · . · 
naria fija; montadores y ensamb~~~re~. 1nstalac1ones industriales de maqui-

82 Encargado de operadores de máquinas fijas 
826 ~~~~~~~~~l~~ad?rfs de máquinas para fabricar productos 

8260 E e pie y cuero 
ncargado d~ operadores de máquinas para fabricar 

productos textiles y artículos de piel y cuero 
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83 Operadores de máquinas fijas 
836 Operadores de máquinas para fabricar productos textiles y ar­

tículos de piel y cuero 
8361 Operadores de máquinas de preparar fibras, hilar y de-

vanar 
8362 Operadores de telares y otras máquinas tejedoras 
8363 Operadores de máquinas de coser y bordar 
8364 Operadores de máquinas para blanquear. teñir, limpiar y 

tintar 
8365 Operadores de máquinas para tratar pieles y cuero 
8366 Operadores de máquinas para la fabricación del calzado 
8369 Otros operadores de máquinas para fabricar productos 

textiles y artículos de piel y cuero 
84 Montadores y ensambladores 

841 Montadores y ensambladores . . 
8416 Montadores de productos de cartón, textiles y materiales 

similares 

GRAN GRUPO 9: Trabajadores no cualificados. 

GRUPO PRINCIPAL S: Trabajadores no cualificados en seNicios (excepto 
transportes). 

91 Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edi­
ficios 
912 . . . h 1 otros traba1·adores asi-Personal de limpieza de oficinas, otees Y 

milados . . 
1 

d 
9122 Lavanderos. planchadores y as1m1 a os 

. onstrucción indus-GRUPO PRINCIPAL T: Peones de la agricultura, pesca. c · 
trias manufactureras y transportes. 

97 Peones de las industrias manufactureras 
971 Peones de las industrias manufactureras 

9710 Peones de las industrias manufactureras 

, l ocupacionales engloba-
Como se puede observar, todos los tmi os .d dos cualificados 

d 1 fi . 1 . , ice cons1 era 1 os en e Gran Grupo 7 son o 1c1a mei al ' fi cados. En e 
· 9 a 1 los no cu, 1 · 1111
entras que en el Gran Grupo se agrup ~ al . ¡ de cualificación; 

Gran Grupo 8 no se hace ninguna referencia '. iuv~semicualificadas', 
cab . d 1 cupacJOnes . , na suponer que correspon e a as 0 Esca clasificac10n 
P • . , n momento. . d 

ero este termino no se emplea en mngu fu .·, n del criteno e 
es i::..... d . ' ' . r za da en ne JO 

uuto e una elaborac1on teon ca, rea .1 . , d , 1. caceaorfas de per-
cua]·fj . . . 1 t tuc1on e as ' º , 

.1 cac1on, que contribuye a a cons 1 . , social y econo-
c ·' 1 valorac1on epcion del mundo laboral, así como ª SL ' 
mica. 
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Las trabajadoras del textil-confección están ocupadas principalmen­
te en los Grandes Grupos 8 y 9, son operadoras, trabajan en las cadenas 
de producción. L1 dh~sión social del trabajo no es neurral respecto al 
género: la segreg.ición tanto horizontal como vertical refuerza el argu­
mento de que las cualificaciones no son socialmente neutrales. En el 
sector textil-confección, las actividades consideradas menos cualificadas 
(cosido y planchado) son desempei1adas por mujeres, mientras que las 
de diseño, marcado y cortado de la ropa (patronaje) son desempeiiadas 
mayoritariamente por varones. Elson (1989:91) destaca que las indus­
trias del vaquero cuentan con mano de obra cualificada en el diseii.o, el 
estampado y el corte, y mano de obra femenina barata para realizarla. En 
consecue.ncia, la mano de obra en estas industrias es predominantemen­
te fe?1enm_a (80~90% del sector) -1. Las careas realizadas por los varones, 
no sol.o es~an me1or pagadas. sino que requieren el uso de una sofisticada 
maqm?ana de diseñ.o interactivo o control numérico (Ben ería, 1991). 
Ademas, las pro~ecc1ones de empleo apuntan hacia el descenso de los 
p~estos de trabaJ~ q~e requieren menor cualificación y están más femi­
mza~os. El}o no s1grufica que las mttjeres estén menos 'cualificadas' sino 
que 0 e~tan los ~uestos de trabajo por ellas ocupados 5. Porque, tal y 
como senala Munoz-Arrierca (1996) .1 . · . , 

d 1 
. , en e sector texnl-confecc10n se 

pro uce a parado1a de que el · , ¡ ¿· d . , . 
l. . 6 . J rme me 10 e educac1on es superior en 
as mujeres y sm embarg . . 
d. . . 

1
• . . o, su presencia en las plantillas no hace sino 

ismmmr en os ultimos • L f; 
· · d · I . . . anos. os actores que influyen en esta reduc-C1on son os. a mmers1on ( . 

rencia de la prod · . ? paso ª econonua sumergida) y la transfe-
ucc1on a paises con d b . , 

Volviendo a la dasºfi . . . mano ~o ra aun mas barata. 
de la empresa las cat 

1 
c:cion, esta .no refleja con precisión la realidad 

• egonas ocupaC1 al 1 . d 
trabajo que se barajan en ella.A esa 0~ es, os niveles y los puestos ,e 
de la Clasificación Na ·ai d realidad podemos acercarnos a traves 

c1on e Act" ·dad . . 
que el sector texlil-confe . . iv~ es Econom1cas (1993) en la 
gos 43, 44 y 45 de la ann· ccion es referido en los códigos 17 y 18 ( códi­

gua CNAE-74). 

' Conclusiones excraídas de . -
nales dd textil úc · • un estudio compara · . 11 . H 

1 
da 

8
·. ~coi ecaon, en nueve países ll\o evado a cabo en multi 11ac10-

ºsªnM. • elgica, Luxemburgo, Irlanda" 0 .europeos:Alemania, Francia, Reino Unido, 
1emr.1s que la educación . , mamarca. 

nes esto no · llene un efecto · · 
;, T; b.~ Cierto para las mujeres (Treima poi' smvo sobre los ingresos de los varo-

d ~111 1enelinformedd1NEM(l994) .ny '-OOs,1983:627) • 
e cwli6cación y en 1 d ,_ lltulado '"M d · 

mente acll· . lp eo e"' mujer"' poned . erca o laboral y requerimientos 
vas llenen porce al e manifiesto '- . , · mu meme mayor nivel ed . que 145 mujeres econonuca-

ucallvo que los varones. 
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2.1.2. La acrual Clasificación Nacional de Actividades Económicas 
(CNAE-93) 

43 

La Clasificación Nacional de Actividades Económicas muestra una gran 
similimd con una tercera clasificación oficial, también referida al ámbito 
económico, se trata del Impuesto de Actividades Económicas (IAE). El 
principal criterio de clasificación es aquí la rama de actividad, no la ocu­
pación-cualificación. La CNAE- 93 nos ofrece la siguiente diferenciación 
en actividades Q1emos ai1adido las subactividades en un intento de pre­
sentar un mapa lo más exacto posible del sector): 

CÓDIGOS CNAE-93 

(08) Industria textil y de la confección 

17.1: Preparación e hilado de fibras textiles 
17.2: Fabricación de tejidos textiles 
17.3: Acabado de textiles 
17.4: Fabricación de otros artículos confecciona-

dos con textiles, excepto prendas de vestir 
17.5: Otras industrias textiles 
17.6: Fabricación de tejidos de punto 
17.7: Fabricación de artículos de tejidos de punto 
18.1. Confección de prendas de cuero . 
l8.2: Confección de prendas de vestir en textiles 

Y accesorios 
18.3: Preparación y teñido de pieles de peletería; 

fabricación de artículos de peletería 

Actividad -Hilatura 

Subactividad 

Preparador de hilatura 
Hilador 
Texturador 

Actividad 

(Hilatura) 
(Tejeduría) 

(Géneros de punto) 

(Confección industrial) 

(Ramo del agua) 

Acabador de hilados . 
Retorcedor - hilador fantasi~ 
Controlador de calidad en hilatura 

Tejeduría Urdidor - encalador de urdimb:es res 
Anudador - preparador de urdimb 
Tejedor en telares de calada 
Repasador de tejidos .. 
Diseñador - analista de te1id~s uría 
Controlador de calidad en te1ed 
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Actividad Subactividad 

Géneros de punto Diseñador - programador 
Tejedor de recogida en tricotosas: rectilíneas, 

circulares GD y PO 
Tejedor de punto en máquinas COTION 
Tejedor de punto en máquinas por urdimbre 
Controlador de calidad en géneros de punto 

Ramo del agua Preparador y blanqueador textil 
Tintorero textil 
Estampador de tejidos 
Aprestador de tejidos 
Acabador de tejidos 
Controlador de calidad de ramo del agua 

Confección Industrial Diseñador 
Patronista 
Cortador 
Confeccionista 
Acabador 
Bordador 
Organización del trabajo 
Cont~ol.ador de calidad en confección 
Mecanice de mantenimiento 

La CNAE, aun añadiendo cie · fc .• 
global del sector sigue . fl . rlra m ormac1on para el conocimiento 

• sm re ejar a estru . . . 
tes categorías ocupacionales crura orgamzanva y las d1feren-

que se dan en las empresas. 

2.2. El poder de defl11ició11-i111posi . , d l 
0011 e os co11venios colectivos 

~nt~nces, ¿qué repercusiones tiene 1 . . 
amb1to laboral? Las emp d b n_ as clas1ficac1ones oficiales sobre el 

al resas e en m .b. ·1 
en ~n~ de las categorías de la _sen ~~se en el Registro M ercann 
Econonucas (CNAE) y 

1 
Clasificac1on Nacional de Actividades 

(IAE) . pagar e lmpuest d A . . , . correspondiente p 0 e cavidades Econo1111cas .· . . or su parte la Clas'fi . , 
Clones sirve como referent , . i cac1on Nacional de Ocupa-
en ~alquier impreso nues:a ocupac1?_nal cuando tenemos que reflejar 
cac1on · ocupacion · ¡ ·d ai·fi -, permite resolver las te . -me u1 o su nivel de cu 1 -
que se establecen entre trab . d ns1on~ resultantes de las comparaciones 

l
dor de las diferencias cuand~a ores) 'Y sirven como argumento legitima-
es son un e resu ta oponu L . . . reierente obligado . no. as clas1ficac1ones ofic1a-

para traba1ad 
;i ores y empresarios. Ahora 
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bien, las relaciones entre estos dos colectivos se rigen, principalmente, 
por los convenios colectivos. Los convenios colectivos nos revelan las ca­
tegorías ocupacionales definidas y aprobadas en cada sector productivo, 
los criterios empleados para la valoración de cada catego1ía ocupacional, 
así como los coeficientes y salarios correspondientes a cada una de ellas. 
Vt'ámoslo referido a las industrias del textil y la confección (Federación 
de Industrias Afines-Unión General de Trabajadores, 1996-97) cuyo 
convenio establece como consideraciones g~nerales, en los artículos 17 y 
18, criterios de promoción ocupacional igualitarios: 

-Art. 17: "los ascensos de categoría profesional se producirán te­
niendo en cuenta la formación, méritos, antigüedad del trabaja­
dor, así como las facultades organizativas del empresario". 

- Art. 18: (a lo que se a1iade la no discriminación por razón de gé­
nero) "las categorías profesionales y los criterios de asc~nso en la 
empresa se acomodarán a reglas comunes para los trabajadores de 
uno y otro sexo". 

Igualmente establece los factores o criterios que sirven para la_ asig­
nación de niveles profesionales dentro de cada catego!Ía ocupacional, 
los cuales son: 

" ¡ · · ' · ' n el desempeño - autononúa - grado de depenc enc1a Jerarqu1ca e 
de la función que se desarrolle, 

- mando - número de personas a su cargo, 
1 . d 1 fi · • 1 sobre os re-- responsabilidad - grado de influencia e a uncioi . , b 1 

1 d . . de la O'emon so re as su ta os e importancia de las consecuencias ' "' 
personas, los productos y la maquinaria, la 
. . . . . . d ' t . ces o nom1as para ' -1111c1anva - grado de somennuento a irec n 
ejecución de la fünción, d unplir co-

- formación - incluye la formación básica para P~ ~r ct expe-
. 1 d 1 conoc11111ento y rrectamente el comendo y e gra o e e · 

riencia adquirida en dicho cumplimiento 
7

' Y . • de la tarea; así 
- complejidad - grado de dificultad en la reahz~~10~ 

como las habilidades necesarias para su ejecucion · 

--_ one de ma-
1 La d •fi . . . . . , cial atención porque p d .6 t nic10n de la formacion merece una espe 1 " baiar se apren e en 

ni C5to u · e · • · 1forma a rra .,.1 ' 1 11 gran 1nter¿s por cierro tipo de 1or111acion 11 • ' ara Iinúrnr e nu-
a enipresa ". Los requisitos académicos son simplemente una e:-.:ct~sa, \ y 0cros rasgos de 
niero di: " . . . , d docilid:id sun11s101 1 . 
"'' .... p1rames o como mucho una g.1rana:i e . · ' , ero de a11os esco an-
r<rsonalid d • ' '¡ tado cierto llllll1 ZJd a que se atribuyen a quienes 1an sopor os. 
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E tos factort'S de asignación se ,·alorarán en: total, superior, alto, me­
dio bajo elemental v mínimo. De modo que los niveles resultantes irán 
del

1

11ivel
1 

más bajo. ;1 NIVEL A. hasta el NIVEL G o superior. A continua­
ción presentamos la definición de esros niveles y la formación que se 
rl'quicfl' para su ejl'cución (Convenio Colectivo del Textil y la Confec­
ción. 1996: 196-7): 

• "NIVEL A: Tareas que se ejecuten según instrucciones concretas, 
claramente e tablecidas. con un alto grado de dependencia, que 
requieren preferentemente esfuerzo físico y/ o atención, y que no 
necesitan de formación específica y ocasionalmente de un perío­
do de adaptación. 
Formación mínima adecuada. excepto en casos de contrato de 
aprendizajc, es el certificado de EGB, Graduado Escolar o equiva­
lente. 

• ~IVEL 13:Tareas que consistcn en operaciones no complejas, rea­
liza~ con u.n alto grado de supervisión, siguiendo un método de 
tra_bªJ? preetso Y concreto. con una intervención débil sobre la 
maquma o el producto )' q ¡ · · · . · ue norma mente eXJgen conoc11111en-
tos pro'.:sionales de carácter elemental y un breve período de 
adaptanon a la tarea. 
Formación- Formació ' . e . 1 . · n tecmca pro1es1onal de primer nivel. FP 
o eqmvalemes. 

• NIVEL C:Tareas consiste t ¡ · . , . , 
se real" b . . . n es en a eJecuc1on de operaciones que:: 

izan ªJº mstrucCJo . 
ción importa la , n~ precisas Y requieren una interven-

nte en maqnma J d ·1·d d limitada p . . · 0 e pro ucto, una responsabi I a 
or una snperv1s1ón d. · , . · 

miemos profesionales , 1recra o s1stemanca, unos conoci-
ción a la tarea. especificos Y un largo período de adapta-

Formación: Formación t' . . 
o equivalentes com 1 ecmca profesional de segundo nivel, FP2 
1 ' P emenrada con u e · , 'fi en e puesto derraba· na 1ormac1on espec1 ca 

N ~º· • IVEL D:Tareas d · ·, 
. . . e eJecuc1on aut, . . . b. 1-menre, 1111ciativa onoma que eXJJan, ha irua 

. por parre de 1 b . 
ejecución, comportand b . os tra ªJadores encargados de su 
1 . o ªJº su .. , d d as mismas, pudiendo ' perv1S1on, la responsabilida e 
~ormación: Nivel de ~:~:dadas por otro u otros trabajadores. 
siona] de segundo 0 t ~rato 0 de formación técnica profe-

fc ercer nivel . d 
con una ormación específi o equivalentes, complementa a 

• NIVE~ ~: Funciones que s~ª ~n el pu~sto de t_r?bajo. . , 
supervmon de tareas ho P, nen la mtegrac1on coordinac1on y 

mogeneas r 1 das ' · de ' ea za por un conJunco 
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colaboradores, en un estado organizativo menor. También perte­
necen a este nivel los trabajadores que, sin dirigir a otros trabaja­
dores, desarrollan tareas que tienen un contenido medio de activi­
dad intelectual y de interrelación humana en un marco de 
instrucciones precisas, de complejidad técnica media, con autono­
mía dentro del proceso establecido. 
Formación: nivel de titulación superior, completada con una for­
mación específica en el puesto de trabajo. 

• NIVEL F: Funciones que suponen la integración, coordinación y 
supervisión de tareas heterogéneas, realizadas por un conjunto de 
colaboradores. También pertenecen a este nivel los trabajadores 
que desarrollan tareas complejas que, ·aun sin implicar responsabi­
lidad de mando tienen un alto contenido intelectual o de interre­
lación humana'. en un marco de instrucciones generales de alta 
complejidad técnica. 
Formación: nivel de titulación superior, completada con una for-
mación específica en el puesto de trabajo. . . 

• NIVEL G: Funciones que suponen la responsabilidad completa 
por la gestión de una o varias áreas funcionales de la empr~sa, a 
partir de directrices generales muy amplias, emanada~ _de la dtr~~­
ción de la misma a la que deben dar cuenta de su gestion.T~mb_i?n 
pertenecen a este nivel las funciones que suponen la reahz:-1~10n 
de tareas técnicas de más alta complejidad, e incluso la partiCJpa­
ción en la definición de los objetivos concretos a alcanzar en s.u 

, · · · t"va y responsab1-
~ampo, con muy alto grado de auton~m1~, 1111c1a 1 

hdad en dicho cargo de especialidad tecmca. . . 
La formación será a nivel universitario con una expenencia con-
solidada en el ejercicio de su sector profesional"· 

fi .. , lasificación de las 
La metodolooía a seguir para la de 111c10n Y c , la 

Cate ' ;::,· · C J r·vo del sector, sera . gonas profesionales, según el Convemo o ec 1 
siguiente: 

-1 o • , . . , 1 funcionales de la em-
. se defimran y se descnbJran as tareas . , ofesional· 

. , ¡ · d clasificac10n pr ' ' presa, a las que se refenra e sistema e , profesio-
- 2º d fi . . , de las cateaonas · se realizará una nueva e mcion , ' '=' ¡·os que inte-

n 1 1 ' ptos mas amp 1 
a es, agrupando las actua es en con ce 

gren puestos de trabajo homogéneos; -fas seoún los 
- 3º 1 1 · fi · 'n de las catego1 • ;::,-. · se 1ará una primera c as1 cacio . d 1 d finición de sus 

lllveles profesionales establecidos, a partir e ª e 
contenidos; 
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-4º. Sr valorará cada categoría. util.izando los valores estableci­
dos con sus respectivos coeficientes. A b valoración resultante se 
le asignará una correspondencia salarial (Federación de 1 ndustrias 
Afines-Un.ión General de Trabajadores, 1996: 197-8). 

El re5ultado de la aplicación de estos criterios se recoge en el No­
menclátor de Actividades Industriales y de Profesiones y Oficios de la 
Industria Textil-Confección. Presentamos aquí el nomenclátor referido 
a dos acrividadl"'S denrro del sector textil-confección: ramo del agua, pri­
me~ y confecci?n. después ~. AJ lado de cada caregoóa aparece una va­
lorJC10~ de la nusma (coeficiente). la rabia salarial para el aiio 1996 y la 
categona de la CNO correspondiente: 

Categoría Coeficiente Salario/día CNO 

Peón 
1,00 (GG9) Mozo de almacén 3.004 

Aux. Administrativo 
1.15 3.234 (GG9) 

Portero 1.20 3.319 (GG4) 

Vigilante 1.30 3.471 (GG9) 

Guarda jurado 1,30 (GG9) 

Oficial Aux. Almacén 1.30 (GG9) 
Telefonista 1,30 (GG9) 
Olicial 1.40 3.628 (GG4) 
Oficial especialista 1,45 3.708 (GG7) 
Pintor de segunda 1,50 3.784 (GG7) 
Laborante 1.50 

Administrativo de fábrica 1.50 (GG7) 
Pesador cuarto de colores 1,55 3.860 (GG4) 
Fogonero de segunda 1.55 
Cobrador 1,60 3.941 
Ayudante contramaestre 1,60 (GG4) 
Albañil de segunda 1,60 
Conductor de segunda 1,60 
Estampador máquina 1,60 (GG8) 
~ecánico de segunda 1,65 4.019 (GG7) 
Pintor de 1~ 1,70 4.099 

1,70 (GG7) 
" Considerarnos inipo 

di rtame señaJar correspon eme -en el . que en la 1 d . ·o 
coeficiente 1.50 era d ? nusrno periode>- al ~ .usrna de la Confección d s:ilafl 1 
al coe6cien1e 3,00, 5.~t6·~32.99 pes; al coefici~~~e ~entt' 1,00 t'ra de ~.238,57 pes: a 
ramo del agua (1,;Je i1ifra). ' 7 pts. Salarios éstos mu -:00 I~ correspond1:111 3.670,01 f¡ 

Y inferiores a los detallados para 
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Categoría Coeficiente Salario/dia CNO 

Electricista de 2ª 1, 70 
Ayudante de encargado 1, 70 
Ayudante de laboratorio 1, 70 (GG7) 
Ayudante de colorista 1, 70 
Ayudante de tintorero 1, 75 4.179 (GG7) 
Pintor Lyonesa manual 1, 75 
Administrativo de 2ª 1,75 (GG4) 
Fogonero de 1ª 1,80 4.247 (GG7) 
Conductor de 1ª 1,80 (GG8) 
Albañil de 1ª 1,80 
Mecánico de 1ª 1,90 4.408 (GG7) 
Electricista de 1ª 1,90 (GG7) 

Pintor lyonesa, máquina 
automática 1,90 

Contramaestre 1,95 4.491 
Pintor lyonesa, máquina 

de estampar 4 colores 1,95 
Estampador máquina 4 col 2,00 
Administrativo de 1ª 2,05 
Viajante 2,20 
Encargado 2,20 
Tintorero 2,25 
Jefe de Personal 2ª 2,35 
Mayordomo 2.70 
Jefe de distribución 2, 75 
~~fe ~ers?nal de 1ª 2,80 
~cn1co titulado (Grado Superior) 3,00 

Director técnico 3,20 

(GGB) 
4.570 (GGB) 
4.642 (GG4) 
4.879 (GG3) 

(GG7) 
4.964 (GG7) 

5.110 (GG7) 

5.666 
5.743 

(GG1) 5.819 
6.136 (GG2) 

6.443 (GG1) 

E ¡ E úmero ?11 la re-
I ~-septiembre de 1998 era publicada en e . ~o n . 1 d; Trab<ijo, 

so ucion del 29 de J. unio de l 998, de la Direccwn Genei ª · Co-
par ¡ r · , 1 del Convenio 
1 . ª que se dispone la inscripción Y pub icaci~: d 1 Confección. 

E
ectivo General de Trabajo para la Industria Textl Y ~ ¡ ª nterior en Ja 
ste do . d"fi . respecto a a 
1 . cumento mtroduce 1110 1 cac10nes . r 'do de él las 

e as1fic . , . 1 Hemos exmu ac1on de las categorías ocupac10na es. b . demás de Jos 
carego · . de tra ªJº ª 
e 6 

_nas ocupactonales y algunos puestos . te hemos bus-
oe c1e . dº . Postenormen . 
d ntes y salarios correspon 1entes. . 1 d Ocupaciones 

ca o su · ·fi ·' Nac10na e 
( s equivalentes en la Clas1 cac1on 
CN0-94). 
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CONVENIO COLECTIVO PARA LA INDUSTRIA 
DE LA CONFECCIÓN Categoría Puesto de trabajo Coeficiente Salario/día profesional CNO 

Categoría Puesto de trabajo Coeficiente Salario/día CNO 1· Jefes de equipo Ayudante de contratación 
profesional 

1,95 3.782 
Técnicos Patronista 2,05 3.891 (GG7) 

2· Auxiliares Barrendero fregador 1,30 2.813 (GG9) 
Contramaestre 1,95 3.782 (GG7) 

Peón 1.30 2.813 (GG9) 
Tintorero 2,05 3.891 (GG7) 

Mozo de almacén 1,30 2.813 (GG9) 
Jefe de Almacén 2,05 3.891 (GG7) 

Acabador 'D' 1,30 2.813 
1-Jefes de Encargado de sección 2,20 4.150 (GG7) 

Portero 1,30 2.813 (GG9) 
Departamento Técnico titulado medio 2,35 4.327 (GG3) 

Planchador de hormd. 1,30 2.813 (GG9) Jefe de ventas 2,35 4.327 (GG3) 

Plegador de Pañolería 1,30 2.813 
Jefe de Personal 2ª 2.35 4.327 (GG7) 

1 ·Auxiliares Operario acabador 'B' 1,30 2.813 
Teórico de tejidos 2,35 4.327 

Telefonista 1,30 2.813 (GG4) 
1· Jefaturas Jefe de distribución 2.75 4.914 

Operador de coniección 3J 1,30 2.813 
superiores Jefe personal de 1 ~ 2.75 4.914 (GG1) 

Cosedor de botones 1,30 2.813 
Jefe de Producción 2,65 4.743 (GG1) 

Planchadora a mano 1.30 2.813 (GG9) Director/a 2,75 4.914 (GG1) 

Carretillero de segunda 1,30 2.813 (GG8) Mayordomo 2,70 4.891 

2· Especialistas 
Controlador de corte 1,30 2.813 

Titulado Superior 2,75 4.914 (GG2) 

Bordador de segunda 1,40 2.942 
Director técnico 3,00 5.280 (GG1) 

Vendedor de segunda 1,40 2.942 
Director comercial 3,00 5.280 (GG1) 

Planchador maquinaria sastrerla 1 .40 2.942 (SJ!an • · . · 1 1 
1 · Especialistas 

Cortador de camisería 1,40 2.942 (GG7) 0 nununo 1mcrtext1l· 2.813 pesetas dianas: 85.562 pesetas mensuales. Vigente ª parar e e 

Ayudante de Contramaestre 1,35 2.897 
1 de nuyo de 1998.) 

D1stnbu1dor do Trabap Ext . V - enor 1.40 2.942 
2· Oficiales 

endedor de primera 
1.40 2.942 (GG3) 

Fogonero de segunda 
Albañil de segunda 1.40 2.971 (GG7) De lo visto hasta aquí se deduce que las categorías profesionales que 

Fontanero 1.45 3.014 determinan los ingresos son las cateaorías ocupacionales que se estable-

Operador de confección d . 1.45 3.014 (GG7) ren e 1 :::> • 1 · fi · d 
Dibujante e primera 1.45 2.971 (GG8) n e seno de la empresa, en función del converuo co ec~vo i:-

1;
1ª 0 

1-0ficiales 
Planchador de primera 1.45 3.014 

para el sector--que precisamente baraja el concepto de cualificaoon _en 

1,50 (GG8) un sentido b , . ' · co dado que 111-
Cortador de sastrería 3.118 el astante mas amplio que el puramente teon , , 

Marcador-cortador 'B' 1,50 3.159 b.~Ye, como hemos visto formación en el empleo, autonomia, res~onsa-
Maquinista de segu . 1,50 3.159 thdad · · · · ' · · ' e dejan un 
M- . . noa 1,50 3.159 (GG8) ' 1111c1anva, mando y complejidad-. Cntenos estos qu . .. 

2-0ficiales ecan1co de segunda 8l'an marge d · b . lirud y amb1ºuedad. 

Especializados Operador Ofic V . . 1,50 3.159 D 11 e mamo ra al empresano por su amp , :::> 

Operador Ofi . V ar1. MOd1stería 1.50 (GG7) e su apr ·, 1 d 1 aregona ocupa-
3.118 · 1cac1on se derivan situaciones como a e ª c 1 

M ic. an Sastr . (GG7l c1ona] d 1 · d la cNO en e arcador . A' . ena 1,55 3.190 G e te efonista (altamente feminizada) recogt ª en ' 1 
Marcador-cortador 'A' 1,65 3.302 ran G . d 1 4o ·e 1rras que e ec-

Marcador-cortador 'A' Con 1,65 3.302 (GG7l tri . rupo 4 y evaluada con un coeficiente e ' 111.t 
1 

1 1 Gran-
cista d , · ales e e os ' 

Ofical íl'Odisto de P f. lndus. 1,55 3.190 (GG7) d e segunda y otras muchas caregonas ocupacion, . 
es Gru . d 1 70 y supenores. 

1-0ficiaJes Oficial sastre de 1q 1,65 3.302 (GG7l Es pos 7 Y 8 son calificadas con coe6c1enres e ' _ 

Especializados Oficial administraliv 1.65 3.302 (GG7l 
tos co fi . 1 · y hay alo-o sospe 

ch e cientes son los que determinan los sa anos ' :::> bl _ 
Encargado de alma o de 1~ 1,80 3.525 (GG4) oso e 11 . 1 · 1 'S que se esta e 

Ayudante d Cén 1,80 3.525 (GG7) 
ce 11 e os. Igual que lo h ay en las diferencias sa aria e ¡:¡ _. , (re-

T . e encargado 
n entre b d . Ja con ecc1on 

écn1co titulad 1,50 3.118 
ferid su sectores: los salarios que correspon en ª .' al ramo del 

C Oen5e11 os al añ 199 . . 1 pond1enres ' 
alderero de 1~ anza media 1,80 3.525 agua . o 8) son mfenores que os corr~s - l 997. La con-

Electricista de 1i 1,80 3.525 (GG7l fecci~ncluso si se consideran estos últimos referidos al ~no , feminizado. 
1,80 3.525 (GG7) n es 1 b b"én e mas 

e su sector peor remunerado Y tal11 1 
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2.3. Ln mrstiá11 de la identidad onipaciorwl 

El n:conocimit'nto de las 'cualificaciones' de las ocupaciones tiene claras 
n·pen:usiont's sobre la población rrabajadora. El trabajador/a construye 
su 'identidad' ocupacional a partir de la caregoria a la que está asignado y 
las connotaciones que ésta posee. Las teorias sociológicas y psicosociales 
coincidt'n en selialar la importancia que el reconocimiento externo de 
!~~ propios esfüe~os, logros, ·~ualificaciones·, etc. tiene en la co11figura­
non dd ".'11or soaal de los sujetos. El prestigio, el respeto, la aceptación, 
la autoesama ~on aspectos puramente relacionales. Dependen de lo que 
uno es Y de como lo hace pero también de cómo lo ven los de111ás, de 
los refuerzos (positirns o negatirns) que recibe del exterio r (Gómez 
Bueno. 1997). Es por dio por lo que defendemos siguiendo a Theve-
not (1986) que 1 alºfi · · . , · . · a cu 1 canon es tamb1en el resultado de lo que los 
econonustas llaman una 'i . ·, d fc , , socºedad .d nversion e orma . Es decir la inversion en la 

1 cons1 erada global . ' . . cial d 1 . alºfi . . mente, encammada al reconoc1m1ento so-
e a cu 1 1cac1on de s d · · , d 1 

marco en el que d ' d ~. enommac1on. de su contenido y e 
court pue eª qumrse Y ser certificada. Como se11ala Del-

ninguna cualificación obtiene un re . . 
re.ilizan pn...,;amente u . ...c. .cono?1111t'nto social si las distintas partes no 

al.fi . . n Qiuerzo s1multa · d cu 1 canon real es un ·:. nea o C0!1Juntamente. Por tanto, to a 
d . ª construcaon ·al · 

parJ o o C011Juntameme. o, por los trab'-0.CI nnpuesra por las empresas, por se-
imponer una denominació las . ªJadores.Ademas de estos esfuerzos para 
u.os. los representantes de u~· fi _enndadcs de fonnación, los futuros cualifica-
nos v el r-d · 0 ªº o de una oc · • , sa 

' ""ia o, nenen intereses 
1 

. upac10n, as1 como los empre -
gal, de las fomuciones y de las e~~~ el recon?cimiento formal, incluso le-

. caaones pernnentes !1991 : 24-5]. 
Ahora bien, si una/ . 

como ' al. un trabajado / d d . no cu 1ficado' cuando e r .ª esarrolla un trabajo etiqueta .º 
que mcluye el recurso a nun' n realidad, está desarrollando un trabajo 
npo- , · terosas al.fi . . . 'esta siendo in&a,-1 d cu i cac1ones tácitas -o de orro 
perab1da p 1 'd!Ora o y esa b · 

da) 
ore trabajador Esa · i::..... ªJª valoración será claramente 

na repercu · ' · lllu <ivalo · · · · Ora en la perce ·. racion (aun siendo no intencio-
nusmo, en su . Paon qu l/l d í 
As 

, autoesnma en s . e e a trabaiador/a tenªª e 5 

pecros estos ' u monvaci · . ~ . 0 
· 

ductividad que, como bien sab on Y sat1sfacc1ón con el rrabaj
0

· 
Y el fi.111 · . emos re · 1 ro-hecho de etiq ªºllamiento de la ' percuten en el chrna, a P 1 

repercusiones ~etar una ocupación empresa. De modo que el sirnP e 
mmedi como alifi as empresa. atas y claras tanto cu cada puede tener un 

3 para el trabajador como para 1 
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En suma, desde la perspectiva del trabajador, en su trayectoria ocu­
pacional se desarrolla codo un proceso de construcción y reconstruc­
ción de la identidad profesional. " AJ mismo tiempo, la existencia y el re­
conocimiento de las formas de profesionalidad son imprescindibles para 
la gestión de los recursos humanos, tanto en las empresas como en la so­
ciedad. De la profesionalidad y la calidad del trabajo dependen la pro­
ducri\~dad y la competitividad de las empresas y de la economfa" (Del­
court, 1991: 25). 

3. Los criterios de asignación de cualificación 

q~edamos, pues, en que los criterios que se barajan para la construc­
a~n de las estadísticas oficiales son la titulación académica y la responsa­
b~idad o autoridad, para los convenios colectivos los tradicionales y am­
pl~o.s ~riterios de: formación, autonomía, responsabilidad, mando e 
~~~cia~va (':15gos que. no son objeto de las ens6'íanzas regl?~as) . Ahora 

n, ,podnan manejarse otros criterios -im.1al111ente legiomos- en 
i·ez ~e ésos? o ¿podrían aplicarse esos mismo~ criterios desde otra pers­
~~cnva Y con otros resultados para las ocupaciones feminizadas? La revi-
~n ~ I 1 ·¡:¡ 1 · · d . as c as1 caciones oficiales pone de manifiesto que e cnteno e 
cuahfic · · b · · aJ · tab acion es astan te ambiguo y que las retnbuc10nes s. a~iares se es-
d lecen en función de criterios aun más equívocos y amphos aproba­
&CF.. en la negociación colectiva (iniciativa, responsabilidad, formación ... ). 
ri~o ~os lleva. a ret~mar el" eq11al pay far 111ork ef eq11al ~a/11e" o "igual sala-

gu
. P. ra traba_io de igual valor". Este antiguo eslogan, ideado para conse­
ir lntrod · · · ·os que . ucir en la valoración de las ocupaciones nuevos cnten 

no pe d' . ho b!Ju iquen a los trabajos feminizados, olvida un detalle: mujere~ Y ll!: res. no realizan el mismo trabajo. Las mujeres, al no ten~r. las 
11

'.
1
s-

cuahficac1·o . 1 · t ·3s de acov1dad; 111-clus nes, no ejercen en os rmsmos sec 01 e , 
0 cuand 1 1 1 · tegona ocu-pa( 0 o tacen, no son contratadas con a 1msma ca . • . , 
ional y . 1 u clas1ficac1on 

dep 'por tanto, no son remuneradas 1gua · na , d 
Ucstos q ' l · fc aJes solo pue e Periud· ue so o tenga en cuenta cualificac10nes .orm, • . 

·J 1car a 1 b . . e adquieren en 
las c as tra ajadoras. Hay competencias que no s entros d . lºfi · nes o compe-
lenci e ucauvos ni en las empresas. Las cua 1 cacIO 1 ·fi as que n h . . , en ta en la c as1 -
tació d tuc as mujeres poseen no se nenen en cu aJºfi n e e 1 7 eral las cu 1 -
raciones fc mp eos en el mercado laboral. Porque, en gen ' edios 

orm 1 · por otros 111 
no (ob . a es se retribuyen· las que se consiguen . ·bu-. tenido , . . , d 1 s niveles rctrI 
~vos q sen el domicilio). La deten111nac1on e 0 b · debe 

Ue se d · 1 tos de rra a.Jº• enva de la evaluación final de os pues 
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n:flejar la rdarividad de las exigencias reales del trab;tio y no ' la impor­
tmci,1 del rr.1bajo', concepto de corte funcionalista que puede estar in­
fluido por prejuicios tradicionales. El objetivo es que las mujeres se pue­
dan bendiciar de los niveles retributivos de empleos típicamente 
masculinos. si son equivalentes a los que ellas desempeiian. No se u·ata 
de c.:onfundir cualificado con experimentado, sino de valorar -sin pre­
juicios- las tareas desempeñadas en el puesto de tr..ibajo y las habilida­
des implícit,1s en ello según su valor en el proceso económico de la em­
presa. 

De modo que es en el momemo de redacción del convenio colecti­
vo donde más rrabajo de equiparación enrre géneros se puede hacer, 
pero para ello será necesario que las trabajadoras estén presentes en la 
mesa de negociación.Aunque también serán importantes los siguientes 
momentos: 

-de configuración del propio sistema de valoración de los puestos 
de trabajo: 

-de contratación Y clasificación profesional de los/as trabajado­
res/as; 

- de formación )' pro 11 · • r . . ¡ . -d· d"fi .. 1 ocion pro1es1onal de los/as trabél.Jadores as, 
e mo 1 cac1on de las · · · · b · 
1 / 

snuac1ones rerr1bunvas de los/as tra a_¡a-
c ores as en la empresa. 

De Campagny (1997) ' H . 
factores que se e 

1 
fre~ ustmgs (1998) hemos tomado algunos 

mp ean cuent · , s de trabaio y f; ememe para la valorac1on de puesto 
~ otros actores qu -dido aquellos f; e no se suelen emplear. A ellos hemos ana-

. actores que co .d . . I· 
realización de un trab . d ns_i eramos de especial relevancia para ª 

ªJº e equ1p · · · araaon entre géneros: 

FF.;ac;ro~~;es;-~~~~~~~~-:-~~~~~~~~~~-------
que sí se suelen emplear Factores 

-~~~~-....:q~u~e~n~o:se~su~e~le~n:....::_em':!.p~le=a~r:__~-
Autonomía ---
For~ación académica Habilidad manual 
ln1c1ativa Minuciosidad 
Experiencia Paciencia 
Tiempo de adaptación Pulcritud 
H~bilidades SOciales Limpieza 
D1fi~ultad del trabajo Sentido de la estética 
Aptitud para toma d . . Precisión 
Versatilidad e decisiones C 
E f apacidad de simultanear tareas 
s uerzo físico Delicadeza 

Capacidad para relaciones sociales 
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Factores 
que sí se suelen emplear 

Fatiga física 
Fatiga mental 
Esluerzo mental 
Carga de trabajo 
Concentración 
Monotonía 
Esluerzo visual 
Esfuerzo muscular 
-Responsabilidad 

de la seguridad de otros 
Materiales 
Equipos 
Productos 
Economía 
Coste de los errores 
Supervisión 
Calidad 
Datos confidenciales 
~~diciones de trabajo 

Kurnedad 
7,,,,, 
""

1!leratura 
Peligrosidad 
Viajes 

Ambiente de trab . 
Hor . aio 
r.¡ano (flexibilidad) 
u1errned d 
~Profesionales 

Factores 
que no se suelen emplear 

Trato con personas 
Absorber tensiones 
Resolver conflictos 
Atender a diferentes demandas 
Organización del propio trabajo 
Resistencia a la frustración 
Autodisciplina 
Intuición 
Cuidado con objetos frágiles 
Destreza 
Sensibilidad 
Resistencia a la monotonía 
Dolores cervicales crónicos 
Inmovilidad 
Polivalencia 
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¿Por qué la fu . . . . 
dad no lo es? Po erza fis1c~ ~s una caracte~stica a ~alorar y la 11111:uc1~~1-
0!asculina h rque trad1c1onalmente, bajo un sistema de do111111ac1on 
de la trad'. s~. ªvalorado una y otra no. Ya Weber destacó la influencia 
o. ic1on ~ 1 . 1 nentación d 

1 
~ as costumbres fuertemen te arraigadas- en a 

~cción social 9• Si para levantar peso en un almacén es 
Un bu . 

ltc°'61d en CJeniplo d 1 . . , • l., en el Vocab ~ arr:ugo de la segregación de las ocupac1011cs por genero l'St:a 
no o deTrab . ulano de Ocupaciones de la Din:cción General de Empico del 

o ncu a.Jo (1963) E ·1 ' 1· r . Oq¡,,, . tro, en fu . , · ne se enumeran las ocupaciones en mascu 1110, re111elll-
r•CJon.. • nc1011 del , , d . - . . . . t • •Ms ..._ "-As1 e genero e quienes dese111pc11an, 111ayor1r,1r1:11rn:11 e;, t " ' 

Co ncomran1 d 6 · · lllprobad . os e 111c1ones cales como: 
ot~ caracte ~ra. textil: es la oficiala que repasa y co111pruc.:ba 1:1 longiwcl, pc~o u 

nsticas de¡ • os amculos manufacrurados (p. 268). 
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ner&1rio estar füertt'.para estar codo el día enhebrando agujas es nece­
sario rem·r una vista, un pulso y unas manos precisos. La propuesta con­
siste, por tanto, en incluir en ~as valoraciones de las categorías oc~1pacio­
nales las 'cualificaciones tácuas', las cuales se aprenden a traves de la 
experiencia individual, normalmeme son específicas de una siniación y 
dificiles de articular en un lenguaje explícito y formalizado. H ay ciertas 
acti\~dades que las mujeres pueden desempe11ar en la actualidad con ta­
sas de producri\~cfad más altas que los varones. Los ejemplos más obvios 
son las weas ddicadas. reperiri\'as y monótonas que requieren destreza, 
habilidad manual y psicomotricidad fina, tales como las operarias de la 
confección.Aun cuando existe la creencia de que las mujeres están 'na­
ruralmence' más adaptadas a este tipo de trabajo es infravalorado cons­
tantemente y definido universalmente como falto de cualificación. Esto 
se explica, en parte, por el hecho de que la formación no se adquiere 
?entro ?el lugar de trabajo y se concibe, por tamo, como una habilidad 
naru~ que poseen las mujeres y no los varones. También se aplica la 
r:eencta de q~e las mujeres son más apropiadas para actividades que, 0 

bien se ~emeJan a las del hogar, como el cosido, o bien requieren mu­
cha habilid1d manual ·Co' i· · , 1 tu-

(d . ·' mo se exp 1ca que, en la confecc1on, a cos 
ra esempenada ma)•orica · · , 1. fi ..J - y el 

(d • nameme por mujeres) no este cua 1 1caua 
corre esempenado por varones) sí lo esté? 

Cort1dor d~ cos:batas· es 1 . rea 
toda clase dneJidos '"·~ operano que. por medio di.' parrones, marca Y co 

- Cort1dor de pid~. · 
1 

buye el trabJJO en el taller (p. 292). , 
,,.es e operario · pacron. coru la piel ,. los[, u operaria que. a la vista del oportuno 

1 
_ 

• 1 orros cons1m,1e d 1 , . . ovec 13 
nuemo,con arrt'glo 

3 
los ~álcul ,,- n.o e max.imo rendum ento y apr 

- C::Ort1dorde ropJ a medidres os.p~\1Stos por el parronisca (p. 293).. . bá-
sicos Precisos,cort1 po ..:.. el teouco que, en posesión de los conocinuencos ._ . r nkwda ..i;_, _ · _,_, d.: sas 
trena. le competerá ·,,,"1_ ""Cl.13 Y sm patronaje toda clase dl' pn::nu= · . 

. · 1i;u.w11eme La p b al li . , I defecto> que existin rq>aracio · rue a e eme y la correcaon de os 
- Cosedora.~cabados yn~ 0 

compumiras en las prendas y:i terminadas (p. 293). r l . . di ~prestos: es la ficial . . ' . 1a re:1-
JZa LG '~l"SJS operacion de 0 ª que, bien a mano bien a maquu · 0 las d · · es cosru d i__ • ' corn e uruon de las prendas ra e 145 prendas de tc::jido corcadas, asi 

- Cosru- . · que al salir de la • · · d da .. ra. mujer que tie . maquma oenen forma a ecua · e: 
cose de sastrería (p. 297) ne por oficio coser o cortar y coser ropa blanca / La qu 

- Encargado: es el 0 : , 
quico di · 1 per.ino que baio las • rd . · J. c:rJr-
b 

• nge os tr.ibain. de • " 0 enes mmediatas de su supc::n o r re La ft ,V, una se · · · e so-. ºr_nu de ordenarlos·· di CCJon.con la responsabilidad consiguient ee 
c?nonnuemos suficientes ' m c:;i al obrero la forma de:: eiecutar aquéllos: pos -
nores y es h'<nn p;ir;¡ realizar las • d , s supe 
co .d --·i-vnsable de la disci li o~ enes que le encouúenden su d su 

Estas dmfinje11
. ~ (p.340). p 114 de su sección, con pr:íctica compleD e 

. e c1ones oficia) . . 
vo. ¿Qun-arón ~ . es llenen no sólo . . .. cript:i-
te seXUada de la ll.lana en ocuparse co poder descnpavo sino ca111b1e11 pres en-

ocupacio' ' mo costu~ ' · · , 111an1 
n. ·-ra anee una defi111c1on can su 

t 
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En d~finitiva, las mujeres ~o_n utiliza~a~ para rrab~os o tare~s 9ue _i~­
corporan las cualificaciones tacitas, adqumdas a traves d~ l~ soc1alizac1on 
(íl d hogar y la escuela, pero que no se reconocen explic1tamente en el 
macado laboral. . 

Maruani defiende que desde la incorporación masiva de las 1m~eres 
~ mercado laboral, se han ido estableciendo distancias entre el tra?a_Jo, el 
espacio, los materiales, las actividades que debían realizar los trabajad~res 
d( uno y otro género. Así, de una manera len~a, pero seg~ra, s~ h~n ido 
l'itableciendo primero distancias (a veces za11Jas) y despu~; cnten os de 
cualificación."La cualificación aparece así como una cuestion sexuada: la 
d~rinción masculino/femenino es el eje central en torno al cual se cons­
riruyc: la noción misma de cualificación. Así, aquí como en on-as partes, 
liddinición de las cualificaciones no es una cuestión técnica; es el resul­
Lldo de conflictos y negociaciones entre grupos soci~es, es .el rest~!tado 
d~ ~n mercadeo social" del que las mujeres suelen sahr ~e~diendo ~por 
que el saber-hacer de las trabajadoras de la microelectromca, esos trre­
miplazables 'dedos de hadas' no son una cualificación?" (1991: 133). Las 
trabajadoras salen perdiendo porque los mecanismos de adjudi~ación ?e 
cu_ali?caciones a las ocupaciones forman parte de una estrategia de d~s­
cnnunación salarial indirecta de las mttjeres en el mercado de trabaj o. 

4 n· , . . to · lllamicas que contribuyen al mantell1tl11en 
de la estructura 

~dinán · · · d t estructura son 
1 

. ucas que contribuyen al mantenu111ento e es ª . d 
'atJas nos , , di . ente relaciona as ' centraremos aqm en aquellas mas rectam 

con la cualificación: 

• las e .· . , herramienta dis-
. xigenc1as de cualificacion se emplean como 1 

cr1111· • . · n ero se centro a 
matona difícilmente detectable, porque prn . , d 

el acceso a la formación y después se exige esa formacwn para e­
semp - d 

, las e~ar etenninados puestos; _ , oble ·ornada' y 
111UJeres continúan siendo las duenas de la d J 1 ~9uí topamos con uno de los puntos más difíciles c~el afcnego= 

CJac1 · . c1 · s- s1 a orma 
. , on entre empresas y trabajadores o sm icato ' . se 

CJdo~ se imparte en horas del/de la trabajador/a, las !11LIJ~resdq_tfiie ·1-
ed1c 1 oductwo 1 ci ª11 tanto al trabajo productivo como a repr . , en-

lllente t d , . . d forniac1on, aum 
ta en ran tiempo para realtzar cursos e 
r su cualificación y promocionar en el empleo; 
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• las 1mtjcres no participan. o lo hacen en menor medida, en los cír­
culos informales en los que se deciden las cuestiones a reflejar en 
los convenios, los factores a valorar en la clasificación de las ocupa­
ciones. la asistencia a los cursos de formación, los ascensos, etc. Es 
decir, las rl!dt'S de información y los contactos informales se esta­
blecen, preferentemente, entre los varones. En consecuencia a las 
muje~s les cuesta más adquirir lo que Kantes denonuna 'c~alifi­
cacioncs estratégicas'; 

• se infravaloran las cualificaciones tácitas como consecuencia de la 
aplicación del baremo de la cualificación formal en vez de tener 
en cuenta el valor de las cualificaciones en el proceso económico 
de la empresa. 

• las J. erarquías d cua]jfi · · e cac1on expresan los resultados no sólo de la 
lucha entre trabaiadores )' · . bº: . d d . . . ~ empresarios. s1110 tam 1en un sistema 
: bolnuruo masculino en el cual la identidad artesana está inex-

tnca ememe \~ncul da 1 tl. . . ª a a masct tmdad. Los empleos se crean 
como masculmos y fi · 1 . , . . emenmos, vo v1endose a trazar cont111ua-
menre su comerudo d ualifi · - · · d 
masculina (Cockbur e c · .caCTon para afirmar la exclus1v1da 

· 
1 

. n). Comnbuyendo a ello en gran m edida, el 
propio co CCU\ºO de . ' . 
pos de · (G, mu.ieres que asume y reproduce los estereon-
1 . ge_nero omez Bueno 1996) 

• os cmenos de valora . , d ' ". . , . 
no son neu-1 n oon e la. cuahficac1on de las ocupac10nes 

udles. i-or el contra · s 
características d 1 b . no, son un reducto de las anugua 
jos han cambia; ~ 3.J~ o~rero en masculino y, aunque los rraba­

o, os cntenos de valoración no lo han hecho. 

H~mos mostrado cómo 1 . 
tral, n1 objetivo ni establ eE concepto de cualificación no es 111 neu-
como consecuencia d 1 e. s u_n concepto que va evolucionando 
se ' e os cambios · · , . , estan produciendo U organizativos y tecnolo<ncos que 

fi . 1 . na vez rev· ,1__ º . 
nes 0 CJa es y los criter1·0 

isalldS Y comentadas las clasificacio-
1 'li · s general d · . e ana sis de la consrruc . , . es e aplicación, el siguiente paso en 

mem J cion social d J . · -e, e campo. Llegad . e as cualificaciones es necesan a 
serv 1 os a este n 1 d ' b ar en e seno de las ive e desagregación nos resta o -
convenio colectivo y las empre~ la adaptación que h'an hecho del 
contrata J categonas · a . r_ ª os trabajadores . ocupacionales que emplean par 

da
nenen asignadas y la valorac~' trab3.1adoras, la definición de tareas que 

Se rra ' ion en ' · 
· tana de hacer una • di ternunos de cualificación empJea­

conocer las ca , ra ografia' d 1 . ·ca 
1 tegonas más c . . e as empresas que pernll 

en a estrucru ienulllzadas I1 
se r . , ra, en orden a co y ver los lugares que ocupa 

g egac1on horizontal y Verti malprobar si se produce y en qué g rado 
e del col · he-ecnvo femenino y si una 
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rramienta para ello es, precisamente, el rotulado de las ocupaciones 
romo cualificadas o no. 

Concluimos que, en el proceso de construcción social de las cualifi­
miones, están implícitos, pues, los siguientes mecanismos: intereses em­
prt'Sariales en introducir diferenciaciones entre los trabajadores por me­
dio de la construcción de nuevas carego1ías; intereses corporativos de los 
grupos de trabajadores -muchas veces a través de los masculinizados 
sindicatos- por mantener y aumentar su prestigio y su salario y elimi­
nar la competencia que otros grupos de trabajadores/as pudieran ejer­
m; imaeses de los colegios y organizaciones profesionales por elevar la 
posición de los trabajadores del sector, mantener o conseguir mayores 
cotas de mercado. Las etiquetas resultantes, recogidas en las estad~sti~as 
oficiales, son la más clara expresión de los resultados de esas negociacio­
nes. Las categorías en que se divide la clasificación oficial se nos presen­
un, así, como objetivas y neutrales, como 'científicas' y tiene~ el poder 
de hacerse evidentes a todos -incluso a las propias trabajadoras-, 
constituyéndose en algo incuestionable. 
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Res11111et1. «Del etiquetado de las ocupaciones según nivel de cuali-
ficación» 

En l'Ste arórnlo examinamos los procesos de producción y adj uclicación de' cua­
lificación' a las ocupaciones como posible estrategia de discriminación salarial 
indirecl;J de las trabajadoras en el mercado laboral. Para ello, consideramos cua­
tro ámbitos: teórico, estadístico, laboral y cognitivo. De modo que en primer 
lugar revisamos el concepto de cualificación; en segundo lugar, anafüamos la 
Cll.lifiC:Jción Nacional de Ocupaciones (CN0-9-1), en sus referencias a las ocupa­
ciones cualificadas / no cualificadas, así como la Clasificación Nacional de Act1-
\id.ides Económicas (CNAE-93) -ambas representan el ámbito estadístico- ; en 
iercerlugar.en el ámbito laboral, revisamos el convenio colectivo del sector tex­
ol-<:orú~cción y tratamos de establecer la relación entre la definición de la ocu­
pJción en térnunos de cualificación y ciertas condiciones de trabajo. Por último, 
nos centramos en el aspecto cognfrivo, esto es, en la imagen mental que nos 
~po":in las categorías socioprofesionales y que nos sirven cotidianamente para 
identificarnos e identificar a los que entran en interacción con nosotros. 

A~str~ct. <t17re labelling ofjobs accordi11g to tlreir leve/ of ski//» . . 
Tiusa?rde.treats tire proccss eft/1e prod11ctio11 /llrd ass(¡¡11111e11t of"skill" to cert<1111!obs as 11 

j'erma//y mdirect strate.i?y ef "'ª<l!e disai111i11atio11 i11 tire labo11r market. lt cxi1111111es forir 
'1"'~~101rs of tlris iss11e, tirar is, by fooki11g 111 it Jro111 a tlreoretica/, statisticnl, labo11r, illld 
~''.11'.!.f J!Cl'Speail/('. 171c a11tlror b~gi11S, tlrerefore, by exm11i11i11J! tire co11ccpt ef ski// it~e!f 

11
•
5
•
1s followcd b¡' 1111 a11alysis ef tire Spa11islr Natio1111l Codi11,f!. ef Ocwp11tio11s (Clasifi.­

~a~on N.acional de Ocupaciones, CN0-94), /llrd partiwlarly its dassific111io11 ef skr­
~. lt111sk1!led jobs, as wdl as '?/tire Natio11al Codi11f!. '?/ Eco110111ic Aaivitics (Clas1fica­

ªº? ~acional de Actividades Económicas CNAE-93) botlr ef w/1iclr i11voke tire s1a11s1rra/ . • , . ' . _ , ·¡¡ . . .r 
11 / 

aspea of tire proble111. T11e artrde tlre11 exi1111111es tire q11est1011 '?/ , kr /11 ten11> 0 
"P oy111e11t ¡ ¡ ·¡ ¡ ¡ · · d tr¡1 sr 1.· • t "º11.!/ r mr a11alysis or11re col/eai11e aaree111c11t i11 tlu: tex/1 e-e ot 1111,e 111 115 1 

e.,,rg to 11 if¡ ¡ 1 ' ' ,r 1. ·¡¡ { ,, 
kin . '. rt1tr Y. t re relatio11 be11vee11 tire 11111y 11 Job is dcji11cd i11 ter111s 0 s~r am .'.¡¡ r-
111( ~ ~lldttr.ous. F111all¡1 tire: a11tlror f owses 011 tire coe11itive di111c11sicm '?/ ski//, tlrat '" 011 

lllc111a/ 1111a11e d · d' r. . ' · d ¡ · ¡ · · 01111 day-tc>-dM. b . . •' rr111e Jro111 soao-om1paticmal artc¡eoncs a11 111 11c r 11/C r1>e, 
-r asrs, to 1de111if¡ b ¡ I · / t' 1 Y 011 011rse/11es mrd tire pcoplc fllitlr 11110111 111e 111tcrrc a e 
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El tay º~ :smo 
en la industTia n-iadr·ºieña 
de fina~es de 1 os cuarenta 1 

Julio A. Fernández Gómez ::· 

1. Introducción 

Durante los años finales de la década de los cuarenta y, sobre todo, en el 
decenio siguiente, s: llevó a cabo en Espa11a una amplia difusión ?e las 
ide 1 · . b · E - 1 el que orc.ramsmos as tay onstas de orgamzar el tra a_¡o. mpeno ei ::> • 

como el fostit11to Nacional de Racio1ializ ació11 del Ti·abajo (INRT) Y la <;~1111 • 
sión Nacio11al de Prod11ctividad Ind11strial (C NPI) jugaron un papel ~ecisiv~, 
ª través de múltiples publicaciones y cursos docentes. Ahora bien '. m~s 
allá de esa campaña divulgativa la implantación práctica Y generaliza ª 
d 1 1 · ' .. ·1 d iJ - hubo de espe-e tay onsmo en el coniunto del tejido fabn ma r eno -
rar h . 'J 1 esto de las zonas 111-
d ~s~ com1enzos de los años sesenta; como en e r 

UStriahzadas del país 2. 

----~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:=-::-.---;:::::::::-e;;: ~- A . 1 Edilicio Canrueiia, Cera. 
Madnunw~mo de Fuenbbrada, Fundación por el Emp eo, 

1 
nd-Toledo, km 18. 28947 Fuenlabrada.Tlf. 9 1 642 1 ~ 81 · Ji realizada para la ob­

re _Este artículo tiene su origen en una invesagación mas amp ª', ~toman aquí algu-

n 
nC'lon del Grado de Doctor (Fern:índez Góma, 2000), ck la_~~e se r J•s f.ibricas. La or-
os argu • 1 4-·'Los LaJJeres Y ·' • 

ganiza . ~lentos y materiales utilizados en su C~p1tu 0 
. · • de ( 1940-1965) " . Para su 

.... 
1
. ci~n de la producción en la indusma 'de Villavd - ie se: llevaron a cabo 

.,. llaC'Jon d , ento se menc101 ' . d d 
3J •a emas de b bibliografü que en su moni , álizó d nu:to o e 
~ entrevistas . . . . b d y en las que se u , . d 

las "J . . en profundidad, senudmg1das, gra a as te texto y seran cita as 
co 1151 to~1as ele vida'" algunos" cortes., de dlas se a provechan len es arca Por otro lado .. el 

ne 
1111 

, ' • - · • n que o enn1, · · 
aur smo numero que Jo fueron en la mvesagacio . · d Tesis l)ocroral, la p:1ci~n-
c or agr.iden: al profesor J. J. Castillo director de];¡ mencio~ia 3 

· , . b có su reahz:1c1011
· 

1a y gen "da , 1 tro anos que .1 ar . 1 
! S eros1 d docente derrochadas durante os cu:i · Jos coniienzos de la imp :in-

t;i( • obre el papd difusor de los orí!anismos mencion:idos Y . ! 990 v C:tSrillo, 1996. 
ion del t; 1 . "' M 1 ¡ 93?· l-lerr~ ro. ' 

ay onsmo pueden verse: Buesa y o ero, - · 
Socio/.-.,• 83 

« In dio/"[¡ b . 1 ?000 PP 61-, . 
m <IJO, nueva época, ní1111. 39, pri111:1wr.1 '~ - ' · · 
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Entronización tardía, como es sabido, respecto a otros países euro­
peo~ de nuesrrc: cnr~rno; y ello, porque nuestra industria presen taba, ro­
dav1a en los anos cm cu enta, "graves deficiencias estruc turales, tales 
como la pequei1a dimensión de los establecinúe ntos, insuficiente capi­
talización y m aquinaria anticuada" (Martín A ceña y Comín, 199 1: 114). 
De esta forma, sólo cuando aquellas de ficien cias estruc turales com enza­
ron a desaparecer, y cuando la Ley de Liúeralizació11 y Estaúili.zació11 Eco11ó-
111ica de 1959 permitió la entrada de capitales extranjeros - y con ellos 
nueva m aquinaria, contratos de asistenc ia técnica y métodos de organi­
zación del trabajo-, pudieron nuestros organizadores de la producción 
acom eter innovaciones organizativas de al!!Ún calado en las empresas. 

. :::. ' 
Sm embargo, en aquellas empresas donde no se sufrieron en dem as1a 

las restricciones de la política autárquico-inte rvencionista las cosas füe­
ron diferentes, como mostraremos para el caso de M arconi Española, 
una importante empresa del subsector de " Maquinaria eléctrica Y elec­
trónica" que a finales de los años cuarenta tenía taylorizados algun?s ~e 
sus talleres, lo que muestra su carácter precursor e n d ámbito orgamzao­
vo. Circunstancia que, como veremos en adelante, contrasta ba en g~an 
m anera con la situación que por entonces mantenía la industria espano­
la en general 3. 

2. Los límites que impuso la política industrial 
autárquica en la organización de la producción 

Hasta comienzos de la década de los cincuenta años en que un impor-
. ' d con 

tante cambio de gobierno (1951) y los posteriores acu er os ··a 
EE U~ ~1953) n!ar~aron el inicio de una modificació1: g rad.ual i~=~e 
una pohtica econonuca de tintes m ás liberales la estrategia susatut 
importaciones que impuso el régimen fi-anq~i~ta al te rminar la guerra 

·' El , · · . . . · · ylo riscas en contraste que produc1:i la ut1liz:ic1011 de los mcmdos o rg:i111z.1nvos c3_ olea 
M · Es • 1 11' · l ola res arcom pano a :i a po r 1948 respecto al coniunto de ]:¡ indusrna espa• • , rre 

.d ~ ll , c:ibo t ll 
ev1 eme a tenor de los resulcados de un pequeño sondeo que d JNRT evo 3 . • . · JI . El 
129 ~mpr~sas, cuyas dimensiones e importancia permirían sospechar su :ipl~cac~~iliz.1r 
cuesnonano füe comcscado por 40 dt: ellas (31 'Y.•) siendo sólo 25 las gut: decian . • de 

d. d · · · ' p . rac1on esru 1os e nempos y movmuentos; y 23 las que tenían .. Oficinas de rep.i · d u11 
Trabajos" (<fr. Rado11n/iznció11, núm. 5. marzo-abril, ) 949, pp. 99-107). Por or:-0 la ~~ola 
repaso detallado de las aplicaciones pioneras de L"Stos m étodos en ]:¡ indusrna e~P· ·Óll 
d d 1 d · vesngac• e posguerra, y e est..1do en que se encuentra actualmente la agenda e 1ll 

sobrt: estos asuntos, puede verse en J. J. Castillo, 1996: 251-254. 
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civil se llevó adelante a pesar de hacerse patentes los límites que ello im­
ponía al tejido fabril, obligando a las industrias a llevar a cabo su activi­
dad en un contexto caracterizado por una füerte precariedad de sunü­
nisrros productivos: maquinaria, tecnología, materias primas y energía 4• 

Con ese telón de fondo, no resulta extra11o que, durante los tres lus­
tros que siguieron a la Guerra Civil , la principal preocupación de las 
empresas espa11olas consistiese en sortear ese cúmulo de problemas. De 
hecho, la i11s1!ficie11cía de s11111i11istro eléctrico, que llegó a alargarse durante 
más de una década en todo el país (1944-1954), impedía con frecuencia 
a las empresas madrileñas, por importantes que éstas füesen, el normal 
desarrollo del trabajo de sus operarios 5• Circunstancia que, todavía a la 
alrura de 1948, algunas solucionarían instalando en sus factorías "grupos 
de reserva y generadores" para situarse "a cubierto de las interrupciones 
( ... ) padecidas en Ejercicios anteriores" y que, al parecer, "tanto pertur­
baron la marcha de la producción" (Marconi, 1949). Posibilidades que, 
desde luego, no parecían estar al alcance de otras empresas, .donde los 
~bajadores tenían que acompasar su jornada laboral -:-e mcluso su 
nempo de trabajo mensual- a las interm.itencias del flwdo. Hablando 
d.e éstas, un trabajador de una fundición que empleaba a unos 50 opera­
rios en los a11os cuarenta nos decía: 

¡ ... ]llegamos a deberle [a la empresa] hasta ciento y pico horas·· ·· pues que p~r 
falta de comente pues no llegábamos a trabajar muchas veces,¡ ... ]. Nos paga,. ª 
Pero d' ' . , . las horas que se m­. no po 1amos traba•ar y lue<>o temamos q ue recuperar 
b1e di " ;:, . 1 • [ J Es que entonces 

ran per do, que habíamos esta o en casa sm 1acer na, ·· · · , bl 
hab' b · d hab1a p ro em as 1ª muchos cortes, h abía veces que estabas era a.Jan ° Y ' ' 

4 H r ·conómico-induscrial, 
•di· . :15ta el propio Suanzes, insigne abanderado de: esa po mea " 1 ir por las elllpresas 

ertina te 1 · · 1 problemas a sa v. · 
d 1 mpranameme gue uno de os pnnc1pa es , . ·a a Ja i111porta-
e INJ s . ]' · 0 1uca m1pon1. • ' 

ci·o· d e encontraba en las dificultades que la po 10ca econ 1 . 'd cri· •s y el desarrollo 
n e lo ·] . · 1 · • J nuevas in us " · 

de 1 s e eme neos nccesan os para la msta ac1011 e e 
1 0• n v desenvolv1-as ya · 1 · • con a creac1 , . 

niie CX1Stemcs (<fr. J. A. Suanzes, "Notas en re acion . 
1 

de Industria Memoru1 
¡94~to del INJ (Documento Reservado)", en l nstit~to Nac:a da yTimbr:. 

; Ey 1942.Aurxos, Tomo 1 M adrid, Fábrica N acional de ont: 's·aba coparácipada 
n e ' · 1 Navarro que e u • 1 "" 

1 
mpresas de relevancia como Boemc 1er Y '. . ·i d~l 73 45% del 10-

rvre IN¡ 1 b • ' , 11 n-abaJO un • ' ]" 
~,..; I • 1u o anos en que sólo se pudo ·desarro ar un. ' . Provincial del Mera "º e<MI" · · d ] Smd1cato ant 1 .,.. •Y eso que "maced a la incervenc1on e · . · ero en toda la zona 
' e a e .. . . ' 1 del sunums . 
(cfr. 1 . o111pan1a H1droeléccrica se eV1to el corte co~ . , d 19.¡4 (Aorxos) !Boem-
chcr ns~tuto Nacional de Industria, Mc111orin 1131 de dwc'.~~~·r 1~¡ paginar). Se advierte al 
Ieee y avarro],Madrid JNJ 1945 mecanografiado, sin fe ; el no111bre de la em-

or que d ' ' ' . · . e c1raran por d • Pre-· •en a clame, estas Memo nas del lnsnwco s 
1
. · • 1 --"Ue, como pue " 

. .., a que 1 - d s11 pub 1Cacio• ., · s la 
cole . estemos haciendo referencia y e ano e . Ad :is no ind1care111o 

g1f'le · · · · tenor <'111• • Pág· · connene los hechos relativos al eJerc1c10 an , · 
ina porq 1 . d · lac10n. ue e docu1111::nto citado carece e pagn ' 
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porque se iba la luz.Y, claro, pues teníamos que andar allí subiendo las c;tjas de 
moldeo entre varios, a mano, po rgue no podíamos usar las grúas !Emn::vis­
ta 11] ". 

La pe1111ria de materias primas füe otro problema a enfrentar hasta por 
las Sociedades dedicadas a activ idades entonces pro tegidas por el Esta­
do. Así, en algunas Memorias d e Empresa perten ecientes a este selecto 
grupo podía leerse cómo su escasez, a la altura d e 1946, por estar dichos 
m ateriales "sometidos a cupos que no siempre ha[bía]n llegado en las 
cantidades que se ofrecieron", originaba " un verdadero colapso en la 
producción, paralizando algunas secciones d e talle r" (Marconi, 1947) 

7
• 

Por su parte, los establecimientos más modestos, sin posibilidades de ~c­
ceso a los permisos de importación que o torgaba e l gobierno, deb1~n 
recurrir al mercado negro, donde adquirían a precios elevados suceda­
neos de productos que sólo paliaban en parte sus necesidades: 

[ ... } en la chatarra también había problemas, y en los electrodos, que escaseaba i~ 
mucho, porgue el nacional era de grafito, muy grande, pero en una colada se 
hacían polvo. Sin embargo los temas ... unos que había del Canadá, que aque­
llos eran formidables. Eran finitos, pero ésos eran como oro. Yo recuerdo que 
éste \el empresarioJ los traía ... no sé de dónde los sacaba ¿no? Algunos los ca~i­
biaba por chatarra, trapicheos de ésos. pero traía un camión y el tío los camu a­
ba por allí. \ ... J la chatarra también la escondía, por si venía el inspector que pa­
reciera que no había. Siempre estaba así. \Entrevista 31 J. 

A 1 . . . d . d - d. , 1 t . cio11es a la i111-as vtc1s1tu es ya menciona as se ana 1nan as res ne , 
pMtació11 de 111aq11i11aria y eq11ipos que también impuso la P.olítica ~ut~~ 
quica. Un problema que, nuevamente, sólo pudieron paliar en ' . t- , n 
medida las industrias favorecidas por el intervencionismo estatal, si 

1~-
d 

. . sen su r 
no ro as estuvteron exentas de dificultades y gravosos retraso. - ola 
cepción. Así, mientras los gestores empresariales de M arcom Espan 

'' s· · · · " Decreto-ley ck 1ruac1011 que en modo alguno fu t:: un hecho aislado ya que por b, ;35en 
1 · ·d el rra ·~· 3 de agosto de 1945 se dispuso que los obreros que, por falta de e t::ctnci ª j . J río se-

menos de cinco días por semana cobrlas]en, en todo caso, los cinco sextos de s; a iporce 
mana!, anticipando las empresas la diferencia entre la correspondjente swna '( t:: 

111 
diance 

de las jornadas trabajadas, diferencia de la que se reimegrarlíjan en ~n. cerci~ ;11e jco lo 
horas ex1:raordinarias de rrabajo cuando las circunstancias del sum1111stro .e c;~tr¡,151rittl 
permjt[ier]an". Cji:Jos~ Borrell [i Maci:í],'"Energía e indumialización", Revista '" 
y Fabril, núm. 28 (vol. IV), enero de: 1949, p. 37. . . d.: pri-

7 En 1944 Boetticher y Navarro se que;: jaba de lo mismo:•· Los sun~inisrros rio110 
meras materias ( ... ) los recibimos durance el primer semestre del ejercicio 3 L~n que Je 
muy lenco, quedando durante el segundo semesm~ casi anulados", circunscancia 
"obligaron a parar los talleres de laminación" (Doetticher, 1944). 
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podían asegurar a la altura de 1945 que la continua equipación de ma­
quinaria repercutía en que " las cifras de fabri cación y de material entre­
gado ( ... ) exced[ies]en al doble de la producción del aiio precedente" 
(Marconi Española, 1946), los de Boetcicher y Navarro presentaban ba­
lances menos positivos por carecer de suficiente utillaje 8. D e hecho, sus 
Memorias de Empresa en la década de los cuarenta están salpicadas de 
continuas alusiones a las dificultades que encontraban sus gestores en la 
adquisición de maquinaria extranjera, lo que ralentizó el ambicioso plan 
de expansión que se había trazado la Compañía 9 . Problemas que no se 
solventaron hasta 1951 , fecha en la que el Presidente de la Sociedad po­
día asegurar que el cumplimiento del programa de ampliación indus­
trial comenzaba a acusarse " no tablemente en la producción, con un 
aumento del 50% sobre el ejercicio anterior" 111

• , 

Pero mientras que las empresas crecidas al calor de la aut~rqu1a, con 
mayores o menores problemas, podían ir equipándose tecnologicamen­
ce Y aumentar así su producción, otras industrias no encuadradas en 
aquellas actividades que relanzó Ja política industrial presentaban un p~­
n~rama notoriamente peor. En esa otra cara de la ~1on~da: estableCI­
mientos con insuficiente utillaje, y cuya maquinaria u11prnma ~ sus na­
ves cierta pátina de antigüedad y obsolescencia, se veían obhgad?s ª 
ma t . . · y ' fue el caso de G1ra.lt n ener sus plantillas a ba10 rend1m1enro. ese . 
l ~ . · d J • d o que proce-aporta durante los aiios cuarenta una mdusrna e vi n ' 
d d ' . · l ' 1939 en el sur ente el madrile1io pueblo de V.1.ldemorillo, se msta 0 en b . d 
de 1 · · d ci· en tos era a.J ª ores ª capital, contando por entonces con casi os . 
qu 1 <lían realizar su ac-
. ~.como puede colegirse del siguiente re aro, no. po . ' 
tividad en condiciones óptimas por faltarles maqumana: 

--:-:;---~. ~~~~~~~~~~~~~~~. E~-. ~io~l-a ~h,~ac~ía~va~le:r:su::ca~m~lo;:­
"' .. odav1a a mediados de los años cincuenta, Marcom spai . Aeronáutica" (1942) 
.,.non com "I d . . . l" (1941) e " Jnduscna 1 par;¡ b o n ustna de Interes Nac1ona d 1 !NI no tuvieron en ª 
niis 0 tener cuantiosas ayudas estacales que otras empresa~ e . de aparatos de radar 

( )nAJ1a llle.did1: "Se ha aprobado el conrrato ( ... ) para la fabncfuac1010~11 s~ le: concede una 
... · ob li ca nc1 • ~ · 

ayuda ~eto de que Marconi Española pueda rea zar es ' ·h 1¡jllones [se desuna-
ri ] econónúca de 40 millones de pesetas, de los cuales. ( ... ) oc º1

1 
fabricación de ele-

n a la ad · · . . · · e-sanos para a ·' 1 y 
ll¡ent qu1s1c1on de maquinaria y d1spos1ovos ne ~ ·. . ia técnica, consrrucc101 
adq/s Y_ aparatos;( .. . ) jy] 20 millones para el escudio, a~1stenl c16, mayo ele 1956. P· 225). 

LllC1011 d. ºll . . I . I r. bril 11un1. • . . e os que '• ''E e un ªJe ( ... )" (Rcr11s1a !tu usma )' ra • . • • ·c1a en v;1nos an · • . 
1 Co · · d • 1ovac1on rapi · · ¡ d , rend1-requ· . nseJo nene rrawdo un programa e rci : . de gr.in cahc a } 

1er~ tnve · . el ·' maquinas . h s accua-11¡¡ent rs1ones muy cuannosas por trac.1rse ~ 
1
. . , 1 rropieza con · · 

1 o que h . 1·d el ro su rea izac101 
l1 difi l ay que importar en su cota 1 a , pe 

/ 
/ •-

1 .. 
13
cu tades de comercio exterior" (13oetcicht:r, 194?). .1 re 11 Jnj1111M Geui•m ce 1 

oett" h · d r el Presu c11 bra,farf 7 . ic er y Navarro, S.A., /i ifomre prcsc11~a "pe> 
5 de 11rayode 1952, Maclrid, T.G. Viccona, 1952. P· · 
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Estos señores se füeron trayendo aquí la maquinaria que quedó !en Valdemori­
llo], ( ... J y hasta m edios ladrillos refractarios para el horno. que 110 pudieron po­

ner al principio más que cuatro 111!iqui11as y el horno ese ... pero si aquello no era 

... Si teníamos que trabajar una semana unos y otra semana otros. Una semana 

fabricando y otra haciendo los m enestere que hubie ra que h;icer [ ... j. hasta 
que ya s~ fue ampliando la maquinaria [Entrevista 1 SJ. 

En suma, durante los tres primeros lustros de la etapa autárq~1ica la 
industria m adrile1ia tuvo que llevar a cabo su actividad producnva e.n 
condiciones muy desfavorables, pues, aunque algunas empresas consi­
guieron atenuar su impacto, las dificultades aquí tratadas provocaron una 
seria dislocación de recursos, lo que terminó inc rem entando sus costes 

c. b · · · · · d · · i d 11 Con todo, la de ta ncac1on y cons1!!U1entemente. su pro ucnv1c a · , . 
' ::::> · " pracuca-existencia de un m ercado cautivo y falto de compete n c ia, . 

1 
1 d c. b . b 1 . dustria nac1ona 

mente cerrado p_ara os pro uc~?s que ~'ª 1a n ea a ª .:n ' es 1983: 
o cuya producnon se emprend10 a parnr de entonces (Tamam • d' 

., d l s de que is-404) L, indujo a las empresas a e:\.-plotar a fon o os recurso 
, . · , p 0 veremos ª poman con el fin de mcrementar su producc1on. ero, com 
. . , 1 . 'd d d . d 1 , d las empresas se rea-contmuac1on, a acm'l a pro ucuva e comun e 

1 
zar 

d . ·ho de a can lizó por entonces en unas condiciones que 1sc:aron mue 
su punto organizativo óptimo. 

. . , d l b . dominante 3. Sobre la orgaruzac1on e tra ªJº pre 
hasta la extensión del taylorismo 

S , 1 d li , 1 b . . d . ts productivos fue¡ o o cuan o se norma zo e a astecmuento e 1~1pu . , 
1 

ista de 
posible la introducción generalizada de la orgamzac1on ta~ 

¡ in­
• ncontr.1b3 a . 11 Panorama que no difería mucho del estado general en que :"' e . d Con1erci0 

dustria es.pai1ola p_or e_nco1~ces .. ~n el caso concrem de M_aW:~d, la C:ª~~ª1~0~1iJ1a!l~o Jo: 
e lndusma resunua as1 la s1tuacion en su Memoria de 19:>0: Conanu.u vacion d< 

· bl · d · · 'dad de rc!lO · c:i-nnsmos pro emas: escasez y carestta e maten as primas; 11eces1 unio; es ., 
·n · 1 • 1 · d · · ón e n el cons ( ) un ªJe. tanto en a pequena como en a gran 111 usrna; conrracc1 ¡: crur:is ... 

so rendimiento de la mano de obra; IY) aumentos en el costo de las mai~u ~ Madrid 1'11 

(Cámara Oficial de Comercio y de la Indusrria de Madrid, La ~co11o1111ª re t 25)· Po: 
1950 (Memoria Comeraal e l11d11srrial). Madrid, Gráfica Adminisrraava, 1951 • P:r:is (1987· 
lo que respecta a la caída de la productividad regiscnda en aquellos ai't~s, ca:n;el pc:ríod.0 

294) ha estimado ésta en un 12% para el conjunto de Ja industria espanola ~n en cérin1-
1935-1955; porcentaje que --según este autor- probablemente fue superior 
nos de productivicbd por hora trabajada. b inlPºnc:r 

,, , h 1 . . . ral Jk= a a or - Tengase en cuenta que en mue os casos a mrervenc1on est..1 o'· . e nte. P 
a la demanda correspondience artículos cuyos precios se fijaban arbirranain 
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rrabajo en el conjunto de la industria espaiiola; manteniéndose hasta en­
tonces una situación en la que " los esquemas productivos respondieron 
más al ingenio superador de dificultades que a las exigencias de las mo­
dernas técnicas" 13

• Y no otra cosa pasaría en el tejido fabril madrileiio 
hasta mediados de la década de los cincuenta, fechas en que un buen 
número de empresas com enzaron a taylorizar algunJs secciones, e in­
cluso talleres enteros. 

Pero, hasta que ello fue posible, los gestores empresariales organJ~­
ron el trabajo de forma m ás tradicional, utiJizando intensam ente el um~ 
co factor productivo excedente con que contaban: la mano de obra. S1 
bien la demanda que atendían, las caracteristicas de los productos que 
fabricaban y la capacidad tecnológica de que disponían dieron lugar a 
diferentes soluciones organizativas 1 ~. , 

En los casos en que se fabricaban series de productos homogeneos, 
con idénticas fases en su elaboración y para una demanda estable, l~s 
empresas pudieron acom eter produccio11cs co11ti111ias, planificando s~ actt-
'dad · d ' , t 1rnos e meen-\: a medio plazo y organizando el trabajo me 1ante, L. · . 

n\10 1 d · , 1 · , h"r al max.imo la capac1-s. a a pro ucc1011 que es perm1t1an aprovec " ' 
dad instalada que poseían 15• ,, • · 

U . 1 d "G' J L orta mdustna cuya n ejemplo de ello puede ser e e ira t ap ' 
a · ·da as de los sectores cnvi d era la fabricación de vidrio /i11eco para empres, 

lllor d 1 T ~ · • • d l ·' - Nado11al. Paraguas protector 
e a '""Y de Prorem611 de /11d11stnas Dcclamdas e meies 1 " l• periódica pu-

que con · ¡¡· ' d 1959 cuan< o .. 
bl. . , ienzo a cerrarse con el Plan de Estab 1z:1c1on e . • . , ·· J. unto al sur-

1caa011 d ¡· el: r de su unporrac1on . 
.,, . e !Stas de mercancías liberaliza as a ciectos d 

1 
[J , .. coim:nzó a preocu­

o·llllento d " . d fi. era e a1s , 1 P' 1 e una gran competencia de dentro Y e 1 ' . ic i'onismo. Vease, a 
. r a as fi · d el 111rerve1 

res empresas ameriormenre ben e 1cia as por d .d J 963 p. 5. 
pecio Ma . E • . E' . . 1967 M ·1 n ' . , . 1¡ • rcon1 spanola, S.A., Memona -;cmno -· ' d Jlo econonuco es-

l A R . " b 1· lo res del esarro 
Pañol" '. · OJO, ~acto.res impulsores y o srac~ iza( , . 1975: 23, . .. , . 

1, •
1111 fechar111 pagmar. La referencia y la c1r.1 en Gan~r, d d Jos tiempos 1mc1an­

c05 d ~01110 argumentaba un veterano 01;gm1izador_ taylomlll . es eos en España, "por la 
.... ·e ª fallida inrroducción de los sistemas de metodos Y nemp · arse disrinra111en-
'•11ndad · d . -. deben org.uuz: b · 
te y • e in ole de productos fubncados, lns emprcs~s 'd· des sinipks, en cani 10 

' as1 enco . ¡ r bnca11 um •1 · · d · en1-en ntramos explotaciones en as que se 'ª · "' . or=nizac1on e 
ºlTas se fab · . "(A 'd ' 0 Layret, .._.. · <>'· Prt'Sas" nea en sene y en otras en masa nn 1 

11 .:~l'"ª'.11(1111 . 2 (ai'Jo 19), febrero de 1944, P· 63). d . ¡ s c:inicterísricas dd pro-
du ... ~ c~as16cación de Jos cipos de producción depe.nde . ~. Ea fünción de ello, la o~-

'"', COnd1 · . . , d ba•o ere. 11 · • "-fobn -g;tni" . . cioncs de emrer>;> 111vers1o n, lugar e rra ·~ ' d c1·0• 11 continua ' 
""c1ond 1 "''" . d. e "pro uc d ó n o c¡ci · e a producción se puede n:ahzar me ianr ¡ · ar h pro ucCJ ' 
on de ¡ . · e regu anz. ' ¡ que 

llJedian .. os nusmos productos-, Jo que permir heterogéneos-. 0 d , 
te prod . . . . " . . . de productos . . . mano e lllJplic . ucc1on mulnple -fabncac1on . herr:i111u:nr.1s, 

obr;¡ ª)aplicar los medios de que se d.ispone (ins_r:i!ac1done(Rs, n1ón de Lucas Or~u~r:ili~ 
" '"· a lo ·d· - bien o a ¡ 9r9 12 ce vr.~a11¡? .6 s pe idos que sucesivamente se van reci G 'h-cos Accasor, :> 

• 11(/ 11 C' :r. d 'd -r. Jleres ra t'!onl,p. 298). 1e11f!J1ca de las Empresas, M a n , ia. 
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de" Alimentación y b ebidas" y "Química-perfumería". En este estable­
cimiento, que contaba a finales de los a11os cuarenta con más de 600 tra­
b ajadores y unas doce m áquinas moldeadoras, el proceso productivo se 
realizaba de forma continua, para lo que la empresa tenía implantados 
tres turnos diarios de trabajo en sus fases centrales: Fundido de materia­
les, Moldeo de vidrio y Recocido de envases. 

Allí , dicho proceso de trabajo constaba, sinté ticam ente, de las si­
guientes fases: Primeramente, se realizaba una comp0iició11 de diversos 
materiales que, depositados en crisoles, se introducían e n el horno. Una 
vez que el vidrio "estaba fino", un equipo de trabajo realizaba la fabri­
cación de los envases en la sección de rnáq11i11as 1110/deadoms. Cada equi­
po estaba formado por dos le11maadores -que eran los encargados de 
recoger de los crisoles la cantidad de vidrio precisa para un envase Y 
transportarlo hasta el " preliminar" de la m áquina-, un oficial-11w111i11~st<1 
-que realizaba semiautomáticamente el moldeo definitivo de la pie­
za- y, al menos, dos archeros -aprendices que transportaban, en una 
cesta varias de esas piezas hasta el liomo de recocido (o temple). Alli los en­
vases pasaban a través del arca del temple, se retiraban los que tenian .al­
gún desperfecto y se enviaban los aceptados a decorado, donde se les .P~n­
taba los diferentes anagramas o marcas d e la empresa a la que lfl~n 
d · d -r. · d b A}rnacen estma os. i.ernuna as estas operaciones Jos envases pasa an a ' 
para su e>-.-pedición 16

• . 

Además, con el fin de obtener mayores rendimientos de rrabaJO se 
· · b 1 · fu ·, d 1 número mcennva a a os operanos con salarios a destajo en nc1on e A , 
de piezas fabricadas a partir de un mínimo estimado por la empresa. :~ 
lo relataba un entrevistado que ingresó como aprendiz en Giralt Lapo 
ta en 1934, permaneciendo en ella hasta su jubilación: 

es­
Yo siempre he conocido allí el destajo. [ ... ] yo hoy había hecho 24 pi;zas: y bo­
tos se11ores habían puesto un cupo de 18 -un suponer-. Pues a l11J nw .ªiisc:i 
naban el sueldo más esas 6 piezas de más. [ ... ] Lo que pasa es que el rnaqui~ero 
recibía en función de su categoría, de su sueldo base; y los archeros me~os. 
era así, cobrábamos a tanto más la pieza que sacáramos [Entrevista 1 SJ · 

tt. Información recopilada a partir de las Encreviscas núm. 15 y 26. B /edil pri» 
1
.'. En 19~3,sin duda con el fin de animar a sus lectores con el ~jc:mplo. d i~t Lapor­

d11arv1dad (num. 3, p. 7) presentaba el resumen de un Informe enviado por G . : quiJ131 

ta sobre "Trabajos con incentivo en la fabricación de: envases de vidrio ei; J1l·~¡11iaII' 
semi-automáticas". En él se destacaba que "desde hacía muchos a1ios se venia pr s3ll U11 

do la producción con incentivos proporcionales a Jos trabajadores que sobre~¡:i3~ ocr 
d. . . . bJ · " n1UC J. ren muento nummo esta ec1do por la empresa". Sin embargo, como en. . c:iJcll' 

siones se han producido divergencias entre empresa y trabajadores ( ... ) decidunos 
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Como contrapunto a estas industrias que pod'ian pi ·fi · · 
J . d · , . ' arn car su act1v1-
u,1 , e~maan otras que, bien por fabricar productos het , b" 

d 
. erogeneos, 1en 

por aten er una demanda muy variable constitui"da por pe - d. d · ' quenos pe 1-
os p~ra ~1;erences empresas, e incluso por ambas razones, veían limitada 

la utiliza~1~11 de su capacidad instalada al tener que organizar su activi­
dad en reg1men de prod11cció11 111últiple.Y más aún en los talleres metalúr­
gicos, dond~ a esas dificultades se añadía el impacto negativo que como 
vimos, ocasionaba la falta de materias primas. Condicionantes ~n fin 
Por los q 1 ' ' . ue en a mayor parte de los casos no encontraban rentable or-
gah ruzarel trabajo mediante incentivos a la producción, recurriendo a las 
oras exrraordinar1· d . b 1 , da p ~s cu~n o se registra a a gun aumento en la deman-

v· · il or ~tro lado, la mexistencia de incentivos hacía que se ejerciese una 
~ig,,ancia más estrecha sobre el trabajador. Modos de control "panópti­
os que nos explicaba así un oficial de una pequefia fundición: 

¡ ... ¡en Mata 1 · 1 bía trab . era e J,orna peino y 111011dno ... , y si echabas alguna hora cuando ha-
bajab ªj°h [ ... ] hab1a :111 encargao para los cincuenta o así que éramos, que tra­
princ~ ~ U ombre casi como los demás, [ .. . ].Y luego estaba el due1io, que al 
b na pio ~~ba lo del horno, pero que después ya sólo iba a darse paseos por 

ve, a vigilar s· b · b d · !E · ti 11]. 1 rra ªJª as, porque aUí no trabajábamos a est.1JO ntrcv1s-

¡
05 

:n definitiva, hemos traído aquí algunos ejemplos y pistas a través de 
pro( : ~odemos apreciar, si bien de forma un tanto somera, los aspectos 

0tip1cos d 1 c. d · · J · ción d 
1 

e as tormas básicas que pudo llegar a a qu1r1r a orgamza-
ind ~ ªproducción -múltiple o continua- en la mayor parte de la 
de ~tri: madrileña durante el periodo autárquico. Hasta que ª finales 

os anos · · · ' el • los Depar . cmcuenta la llegada del cronómetro y la Jrrupc1on . e 
sifica ltain~ntosTécnicos en la escena organizativa comenzaronª mren-

r os ntn d d · los pa SOs y J . 10s e trabajo. A parcelar las tareas, a pre eterminar '. -
Zar el ~~e.mpos en que aquéllas habían de realizarse; en suma,ª orga~ll­
se Pro ~o mediante otro sistema 18• Un sistema que por aquellos anos 

Pago ráp· ...1. •• • • 1 que llevaba luamente en nuestro tejtdo mdusma ' pero 

~-~~~~~~~~~~~~---::---.-::-~= Qprod1 •• lll(j· 1«ro11 ruá . · . . . • ( ) realiz;rndo un <"S-
10 dur;¡11t I xima uor111a/111cu1c posrblc ¡1or "" cqmpü ro111pr11 1111 • ·:-., b •I q. h 

Por 1 e a n1a 1 d · 1 1s1011 o n:r.i t < !'11 
• ~- Os vid · 're 1a el trabaio en el que interviene una coi 1 

. . 1 • • 11C p· TJ~ros ( ) , • . ció fi1ado e: n111mro itZJs fabr· ··· •Y tras un inrercambio de puntos de v1sra que , . 
' C !Cable por hora" 

11J.idt·¡ OIJJo nos d • • . . . 1 1i s¡,orccs c:111pn'>:t 
intr 1 eJ1a cu"" .ecia un trabajador de: la Co111púiía Aux1har 'e ·r.111~ rov1·."11,·io }' CJll<' 

Od · , .. act1v1d d ¡ · · d 1arcrn 1c:r · 
.\fer UJo eJ tayl . a era a construcción y repar:icion e 11 • .. • lo viuic:ron los 

Ocio onsmo . 1wc:s· Cuanc . coh 
1 

s YTie1ir¡ _ a conuenzos de Jos scse11c1 en sus 1 ' · · 11 10 de ff.ih:un " as io, que · , t · cbbn11 e: )OI ºPcr;¡c· ' ya vmo un seiior y crono m<:tro, Y ya e · · · 17) iones q . , · . " (Enrrc:v1~r.1 · 
' ue tenias que hacer, eso er.1 ya otro s1ste111•1 
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una década fimcionando en una importante empresa m adrild1a de por 
entonces. 

4. Marconi Española. Una empresa precursora 
en la introducción del taylorismo en Madrid 

El origen de esta empresa se remonta a 1917, cuando se creó la sociedad 
"Talleres Electro-Mecánicos, C. E." que, en unos locales situados en d 
rnadrileño barrio de Pacífico, se dedicó a Ja construcción de material 1~­
diotelegráfico bajo la marca de fabrica "TELMAR" (TELegrafía MARcon~)­
Durante los años veinte amplió su actividad a la fabricación de 111~te~t~I 
mdiotel~fó11ico, se convirtió en proveedor oficial de 111aterial de co11111111caoo11 

para el ejército y firmó contratos de asistencia técnica y empleo de p:oce­
dimientos con doce prestia iosas sociedades extranieras, contrataciones 

:::> ~ • • 19 

que serían la base de su futura expansión y desarrollo orgamzaavo · ~ 
En 1934 cambió su antigua razón social por la de "Marconi Espan~-

1 S A " C · d Ad · · · ' ' sar en constnnr a, . . y su onseJO e nurnstrac1on comenzo a pen , Ja So-
una nueva fabrica, tanto para unificar en ella Jos Talleres que tema ra 
ciedad diseminados por algunos barrios del sur de Madrid como ~ie 
ampliar los dedicados a producir material de radiod[fi1sió11. Proyecto 
paralizaría la Guerra Civil. ó Ja 

Después del conflicto bélico, relanzó su actividad Y com;~~ec­
construcción de una importante factoría, adquiriendo para ell; 1 capi­
táreas de terreno en el térnúno municipal deVillaverde,al sur e ªa 1113-

tal madrileña.Antes, y con motivo de la creación del INI, pasar?~s,terioS 
nos del Instituto las acciones de Marconi que poseían lo~ Mini Ja de 
del Ejército, Marina y Aire; participación accionarial que J~~~o:.- 5u­
dos grandes bancos nacionales -Vizcaya y Espa~ol_ ,de Cre >ittada por 
pondría el definitivo espaldarazo a la inicial ampbac1on pro~ec ente sl.l 
la Compañia, que vio incrementarse en gran medida y su cesivam 
Capital Social. . . y¡JJaver-

Finalmente, en 1946 se produjo su instalación defimnva en de capi­
de. Por entonces, la empresa contaba con 50.000.~00 de pes~~s écoicos, 
tal social, 380 máquinas instaladas y 1.366 trabajadores: 1 t ~ 

~p--"h· · .• 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-.~ -TdegO e 

1" Esas sociedades eran: " Marconi Osram Valve", "Marconi's.:1:'.~r~ks~r;inioph~~ e 
"Alfred Grahm","The Sperry Gyroscope", "The Marconiphom: . f ie encs":·BI 10 

Company", "Stoll Picrure Productions"," Ernest Turner Electrical t.1.1stn1
111 

Brothers"," Marconi Ecko 1 nstruments"," Zeiss 1 kon", y ··s. C.A. M · · 
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236 administrativos y 933 obreros, encontrándose entre estos últimos 
fuertemente representadas las rmtjeres. Equipo instalado y plantilla que 
caraccerizaban a Marconi Espa11ola como una de las más poderosas 
compa1ifas de entre las pertenecientes a la rama electrónica en nuestro 
país en los ai1os cuarenta 20

• 

Entre las instalaciones que formaban por entonces la nueva factoría 
descacaban las dedicadas a " Oficinas Administrativas y Técnicas", "Taller 
de Mecanizado", " Ajuste de Aparatos", " Montaje de Instrumentos de 
Abordo"," Aparatos de Radio y Comunicaciones", "Taller de Modelos 
Y Carpintería", "Laboratorio de Verificación", "Departamento de Pro­
yeccos","Escuela de Aprendices" y" Apeadero de Ferrocarril". A ellas se 
añadirían en los afios i1m1ediatos: el " Pabellón de Servicios" (Comedo­
res, Clinica, Biblioteca, Sala de Fiestas, Guardería, etc.), el "Campo de 
~eportes", y una "Colonia de Viviendas" con capacidad para 200 fami­
b~; d~tada de escuelas y capilla. Instalaciones que a comienzos de l~s 
a~ios cincuenta conferían a todo el conjunto el aspecto de una pequena 
ciudad fabril 21 . 

4· 1 La . ·' fi · / d 1 d . ' · orgamzac1011 unc1ona e a pro uccton 
en la Factoría lvlarcon.i 

la oroa11 · ., d , . d . b h de aquella otra 
6 1zaao11 e la prod11ccio1z en Marcom 1sta a mue 0 ' . . .1 que se U b 1 1· d d del w1do fabn . eva a a cabo por entonces en a genera 1 ª '.) 1 niadnlen' U . ~ ba por entonces a o. na mirada al Organigrama que presenta ' , . 

elllpresa . . 1 d tamentos tecm-pernrne observar Ja importancia que os epar ' . , . ¡ 
co-orga . . , . d 1 de11aoo11 fi111001ia 
ta l . nizat1vos tenían en él, un rasgo ap1co e ª ori ' 
Y 0 rtsta bas d ¡ · li · ' d fu ·011es 22 

' a a en a especia zac1on e nc1 · 

-------~~~~~~~~~~---:---:-:-::-;~:::~ 
)1 En 1940 1 . . . 1 , uinas instaladas eran 43 .Y 

d núme d e capa.al social ascendía a 18 1111llones, as maq d 1 c·imiento expen-
ro e trab . d d , dan ide·1 e ere lllen1.1d ªJª ores sólo 230; cifras que e por s1 · . , ' . .. da por c:I contex-

to !>Olítio por la sociedad en apenas un quinquenio. Expansion P~P1: 1ª ' nilicar.:s- y m:ís 
. C<>-eco , . , . d . s autarquico-1 . 

1un si._ non11co que tanto favorecio a las 111 ustna ~ , ¡· de la rrayec-
. ¡¡¡ e111prt'Sa , . , , p vis1on mas amp Ja . · d . 

tona de M en cuesnon perrenec1a al INt. ara una d •rse· ·'Historia e; 
arco · E - . · , v ·11 erck pue e ve; · 

Una,Enipresa" ni ·sp~nola hasta. su_ rad1cac1on en 1 av 
5

_24_ .. 
·' La.¡ ::nRc111staMarco111,m1m. 1,abnlde 1947.pP· . 

1
. - d·suinaugurac1011 

rnVillav r~ acion de las instalaciones que posda la faetona en. eAª:.1°19~6 Madrid, Artes 
Gráficas~ e e_stá tomada de Marconi Espa1'iola, S. A., Meuwrlll 110 

• 

~ "r tades,_ 1947, pp. 5-7. -r. 1 r con su oficina de 
P L.l OtrMn . , . . 1 l<~ada ¡Jor ,.1y o ' . 1 ·r-FO<luc · · ·b'· 1zac1on func1onal por excelenc1a es a Jl • · , 5 y eJ<~rcen a vc 
<iidc,.., cdii_on ° fabricación en la qt1e "Sta' n centralizadas codas !:is .funcionc:15" art. cit., P· 6-1). 

·• rec ·' ' ~ · ' d · empres. ·' 
cion del taller" (Anodío L1yret, "La organiz.1cion t: 
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La naturaleza de los dife remes elememos y componentes que alJí se 
producían, su pequeño tamaño o su fabricación en serie -por poder 
srr insertados en una amplia gama de productos finales-, hacía posible 
regularizar la producción y tener instaladas "desde 1946, varias cadenas 
rápidas de montaje ( ... ) para el ensamble de aparatos radioeléctricos y de 
ll50 doméstico", con "distintos ritmos, útiles y controles" 2..>_ Además, la 
constante colaboración recibida de las dife rentes compañías extranjeras, 
a algunas de las cuales Marconi no sólo contrataba sus patentes sino 
también sus métodos de fabricación, vendría a reforzar esa temprana 
presencia de la orgmiízació11 taylorista del trabajo en buena parte de sus ta­
lleres11. 

, Un tipo de organización que le dej aba impresa su huella de dos 
r~rmas. Primero, en la existencia de los ya citados Departamento Téc­
nico de Preparación de Trabajos, Departamento de Proyectos y Depar­
tamento de Obras en Curso que profundizaban la separación entre la 
concepción del trabajo y su ;jecución; acción tan querida por el taylo-
nsrno v qu -al , 8 1 53) " 1 •• 1 • . e como sen o H. Braverman (197 : supuso e paso 

d
mas declS!vo en la división del trabajo tomado por el modo capitalista 
e Produ · ' " y · ' 1 cc1on . , segundo tanto en la elevada representac1on (e per-

sona) técni d . . .' S . 1 d ( '1?º1) co Y a mm1strat1vo en la plantilla de la . oc1c( a un -1- 10 ' 

c?m~_en la presencia destacada de muieres j óvenes allí donde 1:1 orga-
nizacion d 1 b · · ..., · 1 1 1 · 1 ,; , . e tra ªJº que nos mcumbe encontraba su meJOr ca e o e e cu -.. 10.el e bl . .,., 

nsam e progresivo de elementos en la cadena dt: 1110 11t:\) t: · · 

!UJI: ~~;ón de. Lucas Orcueta, "El concepto de productivichrd aplicado a 11ue'l"" :ll' 
1Ón,Direc en1as industriales", Dy11a, núm. 5, mayo de 1955, P· 301 . 1:1 :1111 or e1 .r, :1 l:i ' ·1 

1' Un tor-Jefe de Fabricación en Serie de Marconi Es¡n11i ob . 
e niagnífico b · d 1 I· ·· · l 1 · rn 111 "i·. 0n que L1 oton e muestra se puede cnconcrar en ~ n: .ic11 '1 ' ' , , 
ca, donde ¡ni presa decía contar para la fabricación de radio-rcccpron;" dt· 1'"' '<1< 

111 ""'·' 1 
n1's "" gurabande ti d , , ¡ . J· I ··1·1'/111<k 'M;1 11 't1 . w1reless orma estacada las' patentcs, 111cto< os y co ·' 1or.i , 
nurn.8,e Telegraph Co.' y de la ' Electric & Music~ I lndu•. tric," ' (!< 1•111~111 J\l/rllcollli, 
!e ' nero¡ 949 3 . . d 1· .. l ·I ri111 1·11 •¡1 11· 1naub'Ur" I .p. ,cursiva nuestra). O en b Memori;1 e ·.1 11 pr~ ·· ' ' < • 
do. 0 a facto · d d · • 1r t 11· 1"11,¡,¡.., 1 "'Con"c na, on e después de aludirse a lm convc111m Y< CJll · ' , • ." 
lnun · asas CXtr;¡n· , " • . . · 1 .' 1 J' I 1111 111 \ I IH' . CJaba as' 1 ~eras - vease su importancia en 1w t:1 pie e c 1'·11~ 1 · · , 
n1cad 1 i a nec-1.dad d . 1· 1 1 I • .. , , 1"11"1'"1" 1.111•; e ext · " e mcremencarlo~:" Para amp 1~1 r :1 1W•i" 1 ' 1 ' • • ' 
Una v· . er1or nu,...... C . . J • i ')Ir/ )J 1 I" r ,11111 

'l111a a Es ' 'º" º onseJero Delegado - corrn:mk> y:• e :11111 · ', 
C\J¡ntoa111¡, : dos Unidos, de la que ha regn:~ado ( ... ) c1111 i111 ,· 1 r·,:11 1 i r· 1 11 fÍ1 1 1 11 .1~ 111 11 c•r1 
Provech 0 os de trab · d l . . . .· ... ,,1• 1111-. •.•·1.111 11111 y 
dé¡ ~".M . llJ0 e as mdu~tna5 amenc:m:l'>, rui'''" <:11'"_ " ·111-· · , , ,. 

.1947 arconi Española S A M · . ,, _ 1')"(; M:1d11d.f\111 ... C.1 .d11 ·''' 1 •t.1 
!; •PP.8y9 . • · ., LlllOTIO/il/O . ' t 1, 

b¡· Justifi • cursiva nu~tra 
~°' u cando "cie 'fi . . . 1 . . . , .. ,, " I '" .J,· " .1 

" - ' no de nri 1camemc 'el encaíona1111 c.:lll1J d•· ;, 11 111JI ' 1 11 • 
~o nuestros, '.) , , ¡ /·tr il··l •iyl••11111111 1 

11.¡¡ r~¡Za · , mas reputados abandt:r;1d<J'> de J;1 vc:r<.1 1 
'" 1111111111 ' ' · 1 ii? L cion Ci 'fi 1 1, 1 1, ,.1,¡,1,, /11tnl l•I• 1• 

VU()o/nní enu 1ca dt l Trabaíc,-- utíli:.wb:1 /., tr 1 11111.1 ' ' •1 " -.., ªPara as , • I I ' . , , . 1,.,1, 111/•1 111111n 
egurar que " lo; c11111, cimÍ'; 1Jt•/. cJ .. ,,,,, 1111 111\11 ' ' I 
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Todo lo cu al suponía " la diaria luch a por las fracciones d e minu­
to" :y, . 

Pero veamos a través de w1 ejemplo concre to en qué se traducía esa or­
ganización funcional de la producción a la hora de orgdnizarse el trabajo. 

4.2. El proceso productivo e11 las cade11as progresivas de 1110ntaje: 
la fabricació11 de 1111 radio-receptor 27 

Una vez que la Compañía decidía lanzar un nu evo producto -pJra lo 
que el personal técnico del D epartamento de Proyectos había elaborado 
previam ente un prototipo del nuevo modelo a fabricar- el D eparta­
mento de Técnico estudjaba la organización d e la técnica de prodt~c­
ción a emplear y la distribución de los djfe rentes trabajos n ecesanos 
para su construcción. Estableciendo, además, los equipos de Taller q_ue 
los realizarían y las primas a la producción que recibiiían Jos operarios 
que supensen el ritmo de trabajo establecido 28

. 

recomendaban que el trabajo femenino en la industria y el comercio debía destinarseª 
" las ocupacion,·s que neces-itan rapidez de movimjemos en los dedos y labor d~ pde~ue: 
- • 1 l. · 1 · ·d d esencia " es nos muscu os, esmero, 1mp1eza, gusto; as que no requieran serem a Y ~r " P 0 _ 

píriru; las que pt:rnúten auromatización. reiteración, perseverancia.'' Qose Mallare,_ / ~ín 
bl d · I ' · d 1 · · · · · ]" R · ¡ c1º011al de SoCIO 0~ ' emas emomo og1cos e a cns1s econon11co-soc1a . e111sra 11rcma fi bl 

· 10 b il · · d - · - d · Mallare rnia num. , a r -Jumo e 194:>, p. 447 .) Conviene sena lar, a e mas, que · ' 
aquí como mit:mbro del lnsrituro Nacional de Psicotecnia. 5 3c-

1'' Ramón de Lucas Orrueca. " El concepto de productividad aplicado a nuestro · 
ruales problemas industriales" . are. cit., p. 301. r que 

~7 El ejemplo corresponde a la fabricación del primer modelo de radio-re_cepco pr0-
lanzó la sociedad al mercado --el Marconi M49-- en 1948. P:ira reconsrruir ~s~;reVIS­
ceso de trabajo hemos utilizado el testimonio de uno de nuestros mformantt:s ( ?

1
-S)] , ci­

ca 20) y un artículo aparecido en la Rl'visra M11rco11i [núm. 8, enc:ro de 1949 (PP: -M-49"­
rulado: "Cómo se construye un but:n aparato de radio. El receptor Marcolll ~ r.idio . . . . , de un~ . 
Aprovechamos la noca para mdJCar al lector que b s tandas dt: fabncac1on onía de 
comercial solían constar de unos 5.000 aparatos, cada uno de los cuales se c~l11~e su fa­
unas 700 piezas diferentes, lo que hacía que al determinar la puesta en niarchlafi de:: no 
b · · • · con e 111 

ncac1on se mv1eran en cuenta los períodos mensuales de gran venra ¡vía .:s-
acumular productos terminados t:n el Almacén Comercial Problema que se reso ta ··111-
tableciendo mrnos de trabajo en los períodos punta (cfr. R~món de Lucas Qrrue '' 
versiones mínimas", Boletfn Prod11cti11idad, núm. 1 O, marzo de 1954, p. 18) · . , . 11 Mar-

:?>< . Tal y como explicaba nuestro ingeniero y org-anizador dt: la producc'.~11 
etrabajo5 

coni:"( ... ) la ingeniería de los métodos tiene como finalidad elinünar codos _os ara que: 
inútiles( ... ). Una vez logrado, hay que medir exactamente el tit:mpo necesan~ ~110, ha)' 
un obrero, trabajando con una acruación normal, pueda hact:r la tarea, Y por u 

0 
brl!Pª53r 

que tratar de establecer un plan de incentivos para estimular a los operarios ª so ob-cit·· 
esta acritud normal" (R. de Lucas Ortueta, Or}/a11izad611 Ciemijim de la Empresa, 
pp. 442-443). 
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Al mismo tiempo, en el Departamento de Delineación y Obras en 
Curso se procedía a la realización de los diferentes planos y pautas de 
crabajo que se distribuirían por los diferentes talleres 29

. Con ello se daba 
p.150 a la preparación de útiles-herramientas y al acopio de materiales, 
procesos que una vez realizados permitían iniciar la fabricación propia­
m~nte dicha. 

El proceso de fabricación constaba de tres grandes fases. La primera 
correspondía a la fabricación de las piezas simples que no se adquitían 
del exterior, función que le competía al Taller de Mecanizado. Un lugar 
~n _el que "con abundantes máquinas-herramienta automáticas, algunas 
umcas en España, ( ... ) se producían grandes series de bobinajes, chasis, 
tornillería, elementos y piecería en aeneral, de todos los tamarios Y ti­
pos" Jli.Trabajos para los que M arconi' disponía de unas 80 personas alta­
mente cualificadas y a las que " nadie les decía lo que tenían que hacer" ª 
h hora de realizarlos: 

IEnMecarúzado] estaba el 70 u 80% de los profesionales [de Marconi], porque 
~~ ~ente que tenía que tener muchos conocimientos .. . Y servían ª todos }os 
•mas Talleres, de acuerdo con las necesidades que cada uno tuviera.[ ... ] te.m~n 

un perso al b · fi. ·an espec1abs-
tl.i tal n astante cualificado, podía haber un grupito que iei, 

0 ,pero la mayoría eran profesionales [Entrevista 20J "'
1 
• 

:<i "( ) 1 · · J 1ificaban el caller. 
Aqu· ··· as pautas las recibían los in<>enieros. Los mgen1eros P ª1 

' , • 

len :~e nionra no sé qué aquí no sé cua1~ros osea con un orden. ( ... ) Eso 10 hacdianfi.aqur 
iv1arconi] ' ' ' d Jos mandaban e iera, 

qu~decí, .pero¿por qué?,puesa base de planosyro o, que , Í 1 conlasca-
drn<s an el taller este tiene que estar formado así, así Y así.Y temas e P ano, ':m que 

correspo dº 1 orden en que tc:m, 
ir.( )Y 

1 
n 1enres, de cómo se tenía que monear Y en e , l·i guía o 

··· ueg d • s y as1 como ' · 
corno q . 0 ecra, este sector con estas pautas, este otro con esca ' · ' oner las c1-

Pl.l ien· uieras Uamarlo.Y así desde el principio basca el final , que hascalpara p ·llosde bs 
Jan sus p 1 b' poner os corni 

t;p;¡¡ y 1 autas.Te decían hasta el orden en que 1a 1a que • después ést.1 
. · uego te · 1 . . , 1 la prueba c:sta Y , 

Yl.li"(Entr . mas as pautas de mspecoon, hay que 1act:r 
1 

. "dencia que]:¡ cec-
nica adq . e~ra 20). Nótese en el relaro de nuestro inforlllante ª mci d la 'producción 
que se 1 ui~ill<l ª las casas extranieras tenía en la organización taylonsca e 

. iac1a en M ~ '' "e. arcom. 
, onio se d di " rt cic P· 3. 1 En construye un buen aparato e ra o ··· •a · ., 1 . •1113 Manchester 

con d"'~-estos talleres se trabajaba por en ronces a pnlll:l, uriliz:indo e_ sistc: ie' se ~ri11111/1n el 
n -... uento p . ierraba s1110 qt · fnipa ara primas negativas. Para ello 110 se cronon · · 11po obten1a 
u Por un I l ' Ji rarea en est: ne1 
n.i prjn,, d 

1 
ca 01 1111or. El operario que lograra rea zar su ' cada hora ahorra-

d.! .. e 125º' · míndose por • ' d . un J(p¡, , 10 respecto a su precio de hora, mcremei . sanciona o me­
dj¡ ,, nlas p 1 1 . o prevJSto era -·1 n1e el d · or t: contrario, el que super:ir:i e nernp b-rance, .. una pequen. 
~\!\tigaci ~ento de esa demora en orros trabajos realizados. No_ o ~de la empres:1 le lle-
1·0 on rear da . Jl1 m<>e111ero ' ' l ·rrO a ronc1 . iza a mediados de los cincuenta por L " . duio el cronon e: , 
tn el"" uir que 1 · "I " orlo que Ultro , rricena 'Co •a!ler de M os ~empos estimados eran argos , p . de ajuste en 111a 
Po 11.Jd0~)" ec~mzado.Véase Ciriaco Catalina, ··~iernpos-~~~ PP· 33-41 . El auror era 

rentonces J~Revisrn Prod11ai11idad, 11ú111. 8,julio-sept1en1bredle ~~rconi .Espa1iola. 
· fe del Departamento de Mérodos yTicrnpos · 
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La segunda y tercera fases correspondian aJ ensamblado de piezas 
simples para la composición de algunos elementos y al montaje proo-re­
sivo y ajuste del receptor. Ambas fases se realizaban en el Taller de Pro­
ducción de Aparatos en Serie, el lugar donde por entonces se encontra­
ban las cadenas rápidas de montaje de la factoría M arconi ·12

• Allí, el 
trabajo estaba regido por las pautas de fabricación elaboradas en el De­
partamento Técnico, las instrucciones que detalJaban a los operarios 
cada una de las reducidas operaciones que habrían de efectuar 33

. Pase­
mos, pues, a ver cómo era la 01gm1iz ació11 del trabajo que la empresa desti­
naba a estas secciones. 

El Taller de Producción de Aparatos en Serie contaba con su propio 
"Almacén de Elementos" --donde se recibían las diferentes piezas que 
iban a componer el receptor, fueran éstas de proveedores exteriore_s, 0 

del Taller de Mecanizado de Marconi-, y tres Secciones:"Prep~racwn 
de Elementos","Montaje" y " Ajuste" . En todas ellas exisáan equipos de 
verificación encargados de comprobar, al final de cada uno de los proce-
sos, el perfecto funcionamiento y calidad del trabajo realizado. b 

El proceso productivo que se realizaba en dicho Taller cornenza ." 
"l) . , d 1 " ban en sene en reparac1on e E ementos , en cuyas cadenas se prepara ' . 

los chasis, el gavillado de hilos las primeras soldaduras de conexioalne. s, 
0 

~ , . d ra~-

el ensamblado de algunos subconjuntos, como el montaje ~ r<l 
34 1) · . d ec1ales Pª ces . ostenormente los chasis, colocados en arma u ras esp ·va-

c ilº . . ,, d de proares1 , tac itar su manejo, pasaban a la cadena de" Montaje , on ::> 

s de: 
" " - . de aparato · - En d ano 1948 entran en fi.mcionamienco las cadenas de montaje eden de 

radio para el hogar ( ... ).Las licencias de fabncación de este aparato lM-491 ~:c 1i10)3ce­
la E.M.I. [Electric & Musical Industries] y de la "Marconi Wirekss" , _amba~ 

1 
e966 "s/p)· 

" (M · - M d d 1TT ' rra arcom Espanola, S. A., ¿Co11()(e 11s1ed Mammi Espmlola?, a n ' . d en Ja nie-
De esta manera se inrroducía en la empresa esa forma organizativa que, bas.t ª 11des se-

. . , d 1 1 . . ' S en gra :i camzac1on e tay onsmo, se ha dado en llamar fordismo: producc1one 10rnº · 
. dº 1 . ados en nes me iante a parcelación de las tareas en procesos de rrabajo orgamz 

la cadena de montaje.Véase al respecto, Ch. Palloix (1979) . 0 ( .. . ) ú 11 
3.' "L las · · • , · el aparat · d y as pautas eran 111strucc1ones de como temas que construir lazan ° 

l. d d. · d ' fueses en ' · o 1sta o 1c1en o esto va con esto y esto con aquello, para que tu b:ijo.Y u11 

construyeras el aparato ( ... ),que el operario las tenía ahí en su puesto de tra · ·1u:iba c011 
' h ' conor iJ( terna que acer cuatro cosas, y de esas cuatro cosas pasaba a otro, que d 13• porcJ 

otras cuarro o cinco; y a lo meior el siguiente otras dos y así. Eso era una ca ei_5'1~11ci3 de 
~ ' , ·'la res1 ·d:1. 

era en plan cadena. O sea, empezaban con las placas, y ahí la pauta decia. ~duCI , 
0,27 se pone en tal sitio' .Y el operario la ponía ahí. O sea, la pauca era mu~ el opr.:rJ 
~ran muchas pautas, es decir que el montaje se componía de muchas p~uca~Q) . ._ 
no de al lao no sabía qué hacía el orro,cada uno ponía su cosa" (Enrrevisca '-: , 0 11 eq\1

6
1
, 

i.. "La , da . , , 1 d . d en sene, a e · mas esmera construcc1on so o es posible pro uc1en o 11 un• 
di d al. . . . · , alcanza ó) 

P?S a . es~ _os en re 1~r siempre la 1111sma labor, en cuya eJecuc10~ t cit., P· · 
c1enCJa pracnca y segundad extraordinarias" ("Cómo se construye . ·· , ar · 
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meme se les iba colocando y CO:!cx:'. :1.l.:.: b J.i~remé"s pia as que 
comporúan el cuerpo de r.d io -?O:-::l\-¿¡\~. ndensadores. lámpa­
m.conmmadores. alta\·oces. n:eC"JJ..,:-=-:: ~ éei Ci1.L etcérerd -'S. 

Finalmeme, pasaban roctlme::n~ e<:!D ?aé o - a !a Jdena de '"Ajusre" , 
donde se iban calibrando io- cin.uito5 , . simo n.iz.ando las diferentes fre­
cuencias o bandas del aparato ::on osciliciore:s de precisión para, una vez 
comprobado su perfecro funcionamie m o. insca.lársele la carcasa 
exterior..,. De ahí, el radio-recepm:- ~ emi.ab a, después de una última 
l'erificación,a empaquei2do y almacenaje para su e.:-...-pedición. 

n Desmalificaáó11 e i11te11Sificadó11 del crabqfo: 
dos efectos del raylorismo 

Como h · _e~os VJsto, rodo el proceso de rrabajo se encontraba fuerte-
mente d1v1dido A l di · · , fu c. c. p ~d E - a VIS1on en nción de las d i1erentes 1ases - repa-
u 

0
• nsam?Je Y Montaje- se superponía, denrro de cada una de ellas, 

na parcelac ' d d un trab . ion e tareas muy derallada, encargándose cada operario e 
\ian a.Jo ~uy concreto y limitado. Trabajo para el que había sido pre­
ne¡ qienre adiestrado y que realizaba siempre observando las instruccio-

ue contenía las d c. . . , e 1 . 
mn,0 • d n pautas e 1abncac1on. De esta 1orrna, a inmensa 
~, na el perso al , . ,, taha u n que compoma estas "cadenas progresivas prescn-

na muy baia cualifi · , · 
:i cac1on profesional: 

En las cadenas pro . , . ' . r . 
l.li,que d U gres1vas pod1a haber aproximadamente un 80% de especia 1~-
l'rttillas ye~ os podía haber un 5 o un 6% de peones, de los que llevaban las ca­
!11 ... Pues ¡ 'pa~ transportar piezas de una cadena a orra. Luego, profcsiona-
V 1 os ofic1ales d , . • , , 1 1 c::o/ e l'elto e maquina, que esos senan cale u ate que como un . i 7"· 

ya eran pue 1 . fc • s OS Je es o los encargaos [EmrevLSta 2(Jj. 

~ Con n todas nu --------------. ---.- - --. - . -, 
. !U en1pl 

1 
estras cadenas de montaje se ha introducido el :11re cor11pn 1111 l o. 

'«lic... eo, as operar· · · d 1 • .,·, 111·~ ~c e .. "'con ra ·d . 1as consiguen sin gran e;fucr.w que to ~ ., a; o¡wr.t< ' · 
c~:on,el cone~o:z·;niformidad y eficacia.( ... ) Como la~ dcm:í; op~r:1cío111: ·1 dl· f:ihn·· 
l<ci~ Jlarciates ~ 0 se efectúa en serie,juntamenrc con el 1110 111:1.Jl: Y la; rrn 11P111h·~ 
tft º"del sigui. segun un proceso estudiado para que c;1da pa~o no e11wrpc7r:i l:i inli 

C!\qr cnce.Cadao · · , l I · , 1 ,111r h1d1· "''· .con el 6 d perano uene ame \1 el c\qui:ma e e c<Jncx1011.ic 0 
· 

·~on. . n econ1ar l · · . 1 ' • l(·1·r111w·. 1·11 lliillt "'"raciones as max1mas se¡:,'lmdadc~ para que e 11ullH rr> 1 , 
Jo: ~.1 ·0Ctubre ~;a mínimo" ("El Nuevo Modelo Marconi 1'-50" , fú ·1iíi trr /v/1111

"'"· 

din ~ c Et ajuste finalt 949, PP: 18 _Y 19). .. . 
ilQ 1. ºnacer d. de los c1rcu1cos se lleva a cabo utilizando a¡1.1r.1111·. di· pw• "·11111 '11 11 

· 4 irecca1 . A • • • 

'·0 ~1 ºPeración ~ience la ganancia y ri:\pue\t;r de lo~ p;1~0·. de frcr '""11' r:i 1111' 11111 

Odeto Marces _asi precisa Y bri:ve como exige un·1 f:ihríc:11 ir'111 l'll ·wr ¡,." (" 1 ·.I Nllr 
on1 P-~O" . • . . . 

:> .an. cit., p. 2()). 
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Descualificación basada en una fuerte división de tareas a Ja que 
se superponía una contundente división sexual del trabajo. Una sim­
ple mirada a las múltiples fotografias que ilustran las páginas de la Re­
vista 1'1arco11i nos podría dar cuenta d e este h echo. Allí se puede ob­
servar cómo las repetitivas tareas en las cadenas de montaje de 
altavoces, las d e conexionado en serie, la fabricación de válvulas, las 
verificaciones de circuitos, los remachados de bastidores, u otras mu­
chas de esa índole, eran los lugares destinados al trabajo de la mlijer 
en esta factoría 37

• 

De esta forma, los reportaj es gráficos nos muestran largas hileras de 
mujeres jóvenes, sentadas en bancos o taburetes que parecen estar peg~­
dos a la cadena, concentradas en conexionar cables, manipular y acorn~­
llar piezas, soldar o ajustar elementos. Tareas indefectiblemente supervi­
sadas por hombres de chaqueta y corbata, que deambulaban por los 
largos pasillos que conforman las cadenas en las naves, y que parecen de­
tenerse a veces para hacer alguna observación témica a tan numeroso Y 
descualificado personal: 

, . . .6 . , H b' l nas que eran La mayona eran espec1ahstas, con poca cuali cac1on. . a ia a gu . ' ero 
oficiales también ¡eh!, mujeres que trabajaban en los tornos por ejel11P~· ~o­
en total serían como 40 ó 50, no había más. ¡ ... ] Las mujeres estab~n en · .. ª ·eh! 
..i:fu . , . lli d d h b' , . con d1ferenc1a 1 
UJ s1on y esas secciones, a era on e a 1a mas mujeres, . J .En 
Porgue ya te he explicao que estaban en los trabajos menos cualifi~ad~s. [ .i.~s. y 
la división de válvulas habría cuatro<.:ien tas y pico chica~, ':11U Y JO~~nc era <li­
cuando desapareció válvulas las metieron en Material Telefomco. Ha 1ª ~ Elec­
visión que si.: llamaba " Instrumentos", que eso fue absorbido luego P~aJTele­
trónica Profesional. y cuando lo absorbió pasaron a las mujeresª Mater s'ueJdas. 
fónico también, porque eso era trabajo manual: repasas las placas, as 
pones los chismitos ... [Entrevista 20] . 

. , 1 del 
d d 1 oraanizac101 1 

En definitiva, aun cuando había lugares on e a ::> 1 caso de 
trabajo se efectuaba de forma algo más tradicionaJ, como era .~ encar-

. . , fu . al d 1- roducc1on, . Taller de Mecamzado, la ordenac1on nc1on. e a ~ , MarcoJ1.l, 
nada en los diferentes departamentos técnicos que e~stian en ]ear y se 
donde se estudiaban los diferences sistemas organizativos ª ~m~e )as ca~ 
distribuían los trabajos a realizar por cada uno de los opera~105105 Ma~s~ 
<lenas de montaje, había eliminado la centralidad que poseian 

~ 
-----------------------~- de ErJJP , . , al , b. del Comedor b·111 d<' 

37 Trabajo de la mujer que se extend1a, cambien, · am ito ,, se enc:1rga · reº' 
sa, donde ellas, designadas ahora bajo el eufemismo de '.'Jefas de !"1~~a ,.'Flores de j\11a 
"poner los cubienos, llenar los vasos de agua y reparar la comida ( 
ni", Bolctí11 Marconi, núm. 6,julio de 1948, pp. 26-27). 
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¡ro¡de Taller en la ordenación j erárquica de la produccción existente en 
OüJS ~mpresas de los alrededores 38

. 

Por su parte, el proceso productivo muestra cómo la organización 
uylorista del trabajo, dividiendo las actividades en tareas de concepción 
y ~JS de ejecución y parcelando estas últimas en partes muy peque­
ñl;, permiria a la empresa el uso masivo de mano de obra descualificada 
en lornlleres de producción de aparatos en serie, utilizando sólo un pe­
queño grupo de profesionales en el Taller de Mecanizado. Una organi-
1.lrión,finalmente, que rendía sus frutos a la empresa, haciéndole alcan-
1.l!continuados aumentos en la producción: 

Los~ultados del ejercicio de 1950 demuestran la extraordinaria capacidad ele 
inhiJ.~ de nuestras fabricas, que con una continua mejora en métodos Y orga­
r~non, van dando cada vez mayor rendimiento, por lo que la cifTa de procluc­
C!On ha superado en un 50% aproximadamente la de 1949, que como decía­
mos e 11 · · 1 S · d l 
I~ n ~que a Memoria fue la mayor alcanzada en la vida de a ocie ac 
· hrcoru, 1951 ]. 

d Laniejora de los métodos y la organización del trabajo habían eleva­
º los rendimientos productivos de la empresa. Y precisamente b bús­

queda de ese b. · c. · ·, , ·d ·' de las téc­
nicas or . 0 ~etivo llle l.o que prop1c1o_la rap1 a e~pans1~~ '."" ' .. , 
llled· ganizat1vas taylonstas en el conjunto fabnl madi ileno desde 
iarse1~dos .d: los años cincuenta. Los tiempos en que comenzaron ª al~­
°'"· os ~lejos problemas de suministros de materias primas Y las ann­
~"41 resine · . . · L ios en que ¡ . cio~es a la compra de maqumana en el exterior. os ª1 

." •• 

•ún ha mdustna se expandía pero Ja productividad de las empresas ci ª 
dja po 1 · · J el lllarco de 1 ' r 0 que los rectores de la política mclustna -en . . 0 que di 11 · ·d d" dcc1d1c-ron p 0 en amarse " movimiento ele product1v1 ª - . 
topulsar 1 ¡ · . . .. 1 introduJCSL'll tnsUstaU e tay onsmo e 111c1tar a las empresas a que o 

eres Y fabricas. 

~---~~~----.--.--=-:::: llJrti Li Prepara · · . . , . . , ·do 11110 ck lm 111a-
', logros de cion ?e! crabaJo por la ofic111a tecmca hab1a ~on~egi.ll . h m:vi~iún . 
~!U tarea es to•~~ylonsmo dt:ntro de los c.1lleres:"la oficina recmca supone . 1'0 "St'1 ·1r-
···1d¡d ""tne · (· r· corrig11.:11t <- • ' 

1 1. el niay d nte 111depe11diente de la de ejecutar Y contra '1 • s de ralli:r a 
,;tl!'4r1resd1.~cr efecto que tenía el sistema antiguo al obligar a los( n~a~sctrLc1~·. S" c~1.1ba 11 .,,q¡ u renr · fu · · ·1 1 s tr:i JaJOS 1 ~ ~ · 
lt· t¡ndo cor .. es nc1011es al mismo ric111po, ¡ ... ¡ v1g1 ar 0 • ' I . . hs 1, ii:zas tcr-
~J,¡ ' rigiendo · 1 · ios· co111pro '·11 • • 

111.. 1;Yprep Y onentando a los e isnnros operar • 
1 

I , ,11 "i:n los 111 i.,-
·'lll ob arar los t b · · · · ba c111e e e l"ga,t 
~1n.1 . tero; lllu 

1 
ra a_¡os siguientes". Lo que ongrna ' b. • 1· 1 . 111;u 11to y Jll"r-

·"'ll el c1as dt:e · d d sí ·I tra a.Jº 1 i: i;< " de¡ cor1trol s Stas ocupaciones, retar an o a .. e. ' buscuido •·qne la 1.1n:.1 
!L. 0¡11lacs1ros obre el mismo". Probk·nras que se solucron:rn · · 11 .111 .1¡ 111li:r d1.:I 
'Pl~ quede ¡- · · fc • · 1cs que eg. ' ' 
~h/JI 11¡ento d 1n11tada a cumplir norlllas e 111 ormauor · . . , Cil'lití/im de his 

, ~.ob · e preparación ( ... )" (R de Lucas O rrucra. Ow1111z riaoll ; • 
. Cit., p. 336). . 



82 
Julio A Femández Gómez 

REFERENCIAS IlIBLIOGRÁFICAS 

Brav~rni.:1!\ H. \1 ~78), 1h1bajo }' '.ªPital 11101wpolista. La degradació11 del trabajo e11 cf 
siglo XX, Me>aco, Nuestro Tiempo. 

Bues~, M. y)- Molero (1982), «Cambio técnico y procesos de trabajo: una apro­
~ma~~on ~l papel del Estado en la introducción de los métodos de la org..1-
n_1zac1on c1entifica del trabajo en la economía espai'iola durante los ai1os 
~mcuenta», Revista de Trabajo, núm. 67-68,julio-diciembre, pp. 249-268. 

Castillo, J. J. (1996), «¿Ha habido en Espai'ia organizadores de la producción? 
(entre dos congresos de ingeniería, 1919-1950)», en S. Castillo (coord.), El 
trabajo a través de la historia, Madrid, UGT-Centro de Estudios Históricos, 
Asociación de Historia Social, pp. 233-264. 

Fernández Gómez, J. A. (2000), LA i11dustrializ ació11 de Villavcrde (1940-1965). 
E111igradó11, Co11dicio11es de trabajo y Vida e11 el S11r de 1\lfadrid, Tesis Doctoral, 
Departamento Sociología Ill, Facultad de CC. Políticas y Sociología, ~~M. 

Gám.ir, L. (1975), «El período 1939-1959, la autarquía y la política de estab1.hza­
ción», en L. Gám.ir (coord.), Política Eamó111im de Espaiia, Madrid, Guadiana, 
pp. 13-30 c2· ed.). 1 

Herrero, J. L. (1990), «El papel del Estado en la intro?ucción .de la OCT en 4~~ años cuarenta y cincuenta», Sociología del 7i·abajo, num. 9, primavera, PP· 1 

166 -. . d . l' ., e11 E~pm111, 
Martín Aceña, P. y F. Conún (1991 ), /N I, 50 mios de m 11stna 1z aC1oll · 

Madrid, Espasa Calpe. di 10,, El 
Palloix, Ch. (1979), «El proceso de trabajo. Del fordismo al neo-for 511 

' 

Cárabo, núm. 13-14, pp. 123-150. . . . Editorial. 
Tamames, R . (1983), LA República. LA Era de Franco, Madnd, Alianza 

El taylorismo en la industria madrileña 83 

Resumen. «Taylorismo en la industria madrileña de finales de los 
cuarenta: el caso de Marconi Española» 

Como es conocido, las formas de organización taylorista del trabajo se extend1e­
~n P.ºr nuestro país en la década de los años sesenr.1, pues hasta emonces defi­
ne~aas estructurales de nuestro tejido fabriJ, agravadas por la políaca económi­
co-mdusrrial que se puso en marcha al térmmo de la Guerra Civil la 
difi°!ltaban. Sin embargo, aquellas empresas que no se vieron tan afectad1s por 
esos t~convenientes sí pudieron o rganizar sus procesos productivos bajo pa~tas 
taylonsras. En este artículo, además de repasar algunos de los límites que las cita­
das políticas impusieron a nuestras industrias, presentamos algunas notas sobre la 
forma predonünante en que se organizó el trabajo hasta entonces: p~ra, final­
llle~te, abordar el caso de estudio de una de las pocas empresas madrilenas (M:r­
corn Espa11ob, S. A.) que tenía r.1yloriz.1dos algunos de sus talleres en los anos 
cuarenta. 

Abstract. «Taylorism ;,, Madrid at tl1e e11d of tlie 1940s: tlie case of Marco-

I 11i Esparíolan . . ¡ 
1 is 110111 geucra/ly am:ptcd that 1ayloris111 111as 011ly 111idcly 1111rod11ced ¡,, Spalll 111 1 ic 
1960· o,r, ¡ . . . fi .. r ¡ · /ad bccu obstnicted by >. ue;orc t 1c11, thc 1111rod11<11011 oJ taylonst onus C!J prv< 11cr1ou 1 

1 tl1e sin I b ,r, • ¡ · / 1mre 011/¡1 o:arer/111te< 1rr11ra pro lcms oJ t/11: co11111ry~ 111m11!Jac111m1,e sector, 111uc 1 1 •• · • • • 

by rhe cco110111ic aud i11d11s1rial 1>olicics i111ple111e11ted í11 t/11! 111ake of rhc Cwil ~~r. f-!oivc­
itr.1/1 . . bl /¡/ 10 OTJ!lllllSC t/ielf ¡m>-' ose co111pm11cs that wcrc 1101 aflcctcd by thesc prv ems 111cre 11 e • . . ¡ ¡ 
durrillf !l.I • • ¡ ¡ . - 11i11es rhc /111111s 11111 ' re proccsses alo11í/ taylorist fin es. In rlus art1clc, 11e m1t 1or c~m 1 _ 
~Ollfr11 ' • I d 'd 1ifi1c so111e cif thc < iamae . mc111 s polícies imposcd 011 co111¡m11ics as a 111/io e, 1111 1 eu 1 > . 71 ·. _ 
nst1cfie ,r · · · st-111ar Spa111. rn pn> . atures C!J thc prcdo111i11a111fvr111sef111ork or,em11za11ou 111 P0 .1 ¡ d. I a-
vufes 1¡ · · fi ·es ¡11 tvladm t 1111 " 111 ie sett111gfor a detailed 111111/ysís oJ 011c of tite e11• co111pmu . _ S A 
11age to "t I . " . . I 1940 .. M com Espanola, . . ay onsc so111e of 11s 111orkshops 111 t 1c >. ar 
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La historia de 1 · d · · · d pml a m ustna textil castellana parece esrar saliendo e un 

a\
, ongado letargo. Gracias a estudios muy framnentarios aún, limitados 
eces al T · ;::,· más . ana 1s1s de un solo pueblo o ciudad, empezamos a conocer 

mas Y ~leJor los rasgos de la geografia industrial de Castilla, los proble­
ma Inderentes_a la capitalización, los tipos de productos elaborados Y la 

no e obr 1 d · ' doin· ª mvo ucrada. Del océano de la pequeña pro ucc10n pre-
Inante en 1 ·, d. ~las d . ª reg1on durante el período objeto de estu 10, emergen 

pare/ sistemas organizativos más complejos, como el Verlagsyste/11, que 
Pitar 1ª11 desterrados de la faz peninsular. De este modo, la figura del ca-

1sra nier ·1 J b Castilla b . cam1 va incorporándose a la historiografía actua . so re 
hasta ah a.JO una nueva luz que rebasa el modelo explicativo dom man te 
Puesta .. or~ , ~~ el que esta figura se asociaba sistemáticamente a L~na su­
coniu tra1c1on de la burguesía" , y la sitúa como un elemenro mas en el 
J~~ da ~ ll1Jcru actores que contribuyeron en mayor o menor gra 0 

f: 
rar las r d d · ¡ d d rante las a.les t e es e producción entre eJ campo y la ClllC a U e 

· . empran d 1 . . . · · , llano Esta brn1da as e peculiar proceso de 111dustnalizac1on caste · , 
. recupe · , . · ciertos to-

P1c05 racion historiográfica invita asimismo a reVJsar 
frr ' 111uy arraigado 1 h. . . d .al de de~cadas pasadas, re-' ente al ' s en as 1ston as 111 ustn es . .. s papel d . · · s <rre1111ales en '•te p~0 e otros agentes como las 111st1tuc10ne o 

ceso 1. 

~ -~01· . CI<¡ 1vo 36 A • 1 · 1 r .-1hwdo gr:i-
a Una be ' • mbite de Taju1'ia, 28580 Madrid. Este aroculo 1.ª sic 

0 
" ' 

' s· ca posrd l · · e ·. Madnd 
1~~- in ániin d octorJ concedida por la Fundacwn ªJ•1 

' 1 : ·o<'"rJfia n:no-
'IO" · • o e ex] · ·d · 1 d · esca i1ston "' ~- ·•·11. G • · iaust1v1 ad ofrezco algunos eJemp os e: . d ·. pañera ~ Se arc1a s .. , 1 · en b 1n ustn.1 · 

, &ovia duran anz, . Verlagsystem y concenrracion proc.uct1';1 10 1996, PP· 1 1-35; 
"•·=!;_¡; te el siglo xv111", R.c11ista de Historia b1d11srna/, mm1. ' 

Q de/ Tra1,,,. 
yo, llUCVJ ' Q 85 109 t'poca, ní1111 '.\9, prim~vcr:i de 200 , PP· • · 
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El camino es aún largo y m ás si cabe en el ámbito espacio t 1 
b 1 

, - empara 
que cu re e presente articulo, correspondiente a la fase previa al d 

ll r . , d 1 < esa-
r ro o y genera 1zac1on ~ a indu~tria capitalista de base fabril, fase que 
en muchas zonas,de Cas?11a se extiende hasta el siglo xx y que se inserta 
en el proceso mas ampho de lo que para toda la Europa occidental se 
co~oce con~~ proceso de proto-industrialización. Castilla la Nueva pa­
r~c1a la ceruc1enta de este panorama industi·ial en el contexto espa11ol. 
Sm embargo, hoy es posible afirmar que hacia 1750 su industria textil 
estaba más extendida de lo que tradicionalmente se ha defendido debi­
do en parte a que su carácter m arcadam ente femenino, doméstico y 
volcado al mercado interno, la volvían invi ible a la sesgada mirada de 
los investigadores. También contamos con elementos para sostener que 
Castilla,junto a otras zonas de la Europa m eridional, conforma un mo­
delo particular de proto-industria.lización ---divergente del modelo do­
minante de la Europa septentrional con Inglaterra a la cabeza-, pero 
en donde similarmente la industria se presenta como un fenómeno 
central en las economías de las familias campesinas y urbanas, Y como 
un elemento dinamizador de la economía nacional en su cortjunro du­
rante el periodo objeto de estudio. A este particular modelo en otra par-
te lo hemos denominado "vía industrial castellana" 2• r 

Éste es el contexto en el que se enmarca nuestro objeto de esruc 
1?• 

las 11eb11/osas i11d11striales de Castilla la Nueva y sus relaciones con el cap~-. , . consn-
tal mercant1l de la urbe m adri1efia entre 1750 y 1850, pues esta_s . ·vos 
tuyen un lugar privilegiado para analizar en detalle los rasg?s disnno dio 
de la vía industrial castellana y aportan un valioso material al e~altu·za-

, _ , ' , 1 ·ndustn 1 
mas gene1<u de lo que se conoce como teona de a proto-1 d ro-
ción. Está bastante asumido entre sus estudiosos que el proceso e ·~ad, 

· d · ¡· ·' · ' 11eceroaene1 
to- m ustna 1zac1on se caracteriza por una mtnnseca , d co111º 
tanto en lo referente a las trayectorias según regiones Y peno 

0
:· ¡011es 

en lo relativo a la convivencia de una variedad de sistemas Y re ac)a vía 
de producción 3• Este rasgo adquiere trazos m ás gruesos si cabe e~te111as 
industrial castellana, con una hegemónica pe rsistencia de Jos si 

~ ---------------------. -, - . -1-:::-Sala111anc:i, d· Ja 
R . Ros Massana, La i11d11stria lanera de Béjar a mediados del s1,e o .XVII '- '. l decliv.: e ' 
E. Llopis Agelán, ''La formación del 'desierto manufacturero' cxr~em_eno./ ·rrial, 11li111

• ~· 
pañería tradicional al final del Antiguo R égimen", Rcvisra de H1sror1a In "~ ,,,va11os 1'11 11 

1993, pp. 41-64; o V López y J. A. Nieto, El trabajo e11 la e11cr11n]ada.Arresano> l 
Europa de la !_=dad Modema, Madrid, 1996. . ~ 50 Tesis doctora 

2 J. A. Nieto Sánchez, La protoind11s1rializació11 e11 Castilla, 1JJO-t8 ' 
inédita leída en la Universidad Autónoma de Madrid en 1999. . it)' a11d Cl

1111
'' 

-' M. Cerman, "Proto--indusrrialization in Vienna, 1787-1857", C
011111111 

• i!C, 8 (2), J 993, pp. 231 -320. 
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domésricos en el medio rural que no impidió el desarrollo de formas 

0~~.uúL1rivas dominadas por el capital mercantil de procedencia urbana. 
En las siguientes páginas examinaremos las estrategias de penetra­

ción que esros agentes mercantiles involucrados en la industria, a los que 
denominaremos l/lercaderes:fabricantes, desplegaron en las zonas rurales 
emanas a la Corte. Para ello repasaremos, en primer lugar, las caracterís­
cic-Ji de las estructuras industriales presentes en estas zonas, sus sistemas 
organizativos, los mercados de trabajo y las redes comerciales que las 
lm(?raban. En suma, lo que supone los rasgos esenciales de la vía in­
duitnal castellana. Y en segundo lugar abordaremos la definición de las 
aebulo,~ industriales objeto de nuestro estudio, para enmarcar el análi­
su,en ultuno lugar, de la comunidad mercantil madrileña, su papel en el 
des.'!r~llo de la industria rural castellana y su pérdida de influencia bajo 
bcrec1ente pujanza del capital mercantil catalán. 

La ' • 
VIa industrial castellana: el small clothier 

Y el Kaiifsystem 

PD~drant~ el siglo XVIII la unidad doméstica rural seQUÍa siendo la unidad 
ucuva pred · · ? · ·1 d" tingu· onunante en Castilla Ja Nueva. Su mdustna textl se 1s-
1a por unas 1 · d · d d · forll1a) d re ac1ones e producción basadas en la m epen enc1a 

del con ell pequeño productor, dueño de sus medios de producción y 
teianaJ tro del proceso de trabajo. El sistema doméstico, de sustrato ar­
r.i"'o Y apoyado en el uso de energía animal e hidráulica, compone el 
-s esencia] de , . · d ¡ · Ción h · una v1a mdustriaJ marcada por la lent1tu en a trans1-
d acia la fact ' · · · · d e este · ona mecamzada. Dos variantes cabe distinguir entro 

sistema d , · · , 1 // / ti · ~ste111,en omest1co de pequeña producc10n: e s11ra e o uer 
Produce donde producción y comercialización se funden en un solo 
dueto r or, Y el KaiifSystem ~n donde el lado de la distribución del pro-

ecae en u , . E categorí . n agente mercantil externo a Ja unidad domestica. stas 
donde e~·JUnto a la de Verlagsyste/11, que también analizaremos Y en 
k•: · agente 111 . .1 . , · d · son '"'ltJcas · ercant1 controla el propio amb1to pro uct1vo, no 
~ ni excluy · · d a Ypued entes, pues en sí cada una presenta vanac1ones gra u -
baJ de la pen combinarse a lo largo de las distintas fases del proceso glo­
~n 4. 

. Unad . ---------------------~ 
~k v j s escripción 11 • d · P. Kr. de' H Me-
ll) : · chlunib 1ª5 etallacla de estos sistemas producnvos en · ie t:, • 

(
1 
~!l. f.os sis ohn~, liul11srrializ nrió11 a111cs de ln i11d11stri11lizncíó11, Barcelona, 1986· ~P· 

/¡¡¡/¡~ .6 tenias unp . . J A N . to ú1 ¡m>tolll-
<10 11. . erames en Casulla pueden seguirse en . · ie • 

., Pp. S4--72 Y 424 y ss . 
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.L!º ejemplo característico de s111all clothier syste111, muy abundante 
C 1st1lla la Nueva, lo hallam os en localidades con1o H · (C. en lt 1) l . · e renc1a iudad 

ca . en e o nde_ las mujeres de la unidad do m éstica se encargab d 
m anufacturar td11las, paiios y ceñido res que luego los m aridos ~

1

~da~ 
ban a l~s m ercad os durante la inactividad agraria de los m eses de vera­
no ._ Es cierto que. los m ercaderes también se habían introducido en la lo­
calidad estableciendo relaciones d e Kar!fsys1c111 con algunos de estos 
peque11os producto res: había " l/luc/1os tm,gi11a11tes q11e viene11 a col/lprar di­
chas 111m11!fact 11ras de lanas". Sin embargo era n m ás los m aridos de las pro­
ducto ras que anualmente emprendían un camino plagado de ferias y 
mercados, y que podía llegar hasta" fas partes 111ás re111otas de estos rey11os". 
El viaje ponía en contac to directo a estos " p roducto res" con los consu­
midores, y a su final, m arc1do po r el inicio de las labores dd campo, los 
m aridos regresaban al hogar con los "gé11eros q11c prod11dm1 aq11effas pro11i11-
cias )'países rc111otos". Estos tráficos demuestran la intca ració n del merca­
do que e r.:111 capaces de fom entar los sistem as de pe~ueña producción 
así com o la sustancial aportación de la m anufactura de las mujeres man­
ch egas al que po demos llamar producto interior br uto de la r~gión. 
Muchas familias castellano- manchegas eran, en suma, al nusmo a empo 
campesinas, artesanas y tratantes 5. . 

Los observado res contemporáneos conocían bien esta realidad Y 
empezaban asimismo a percibir que la comunidad de productores 

11

1° ~ ~ · b · l b . · tes como ª era estanca y esta a expenmentanc o cam 1os un po rtan ' . 
· · ' d 1 ¡; b · ' · ' b·guo en su apanc1on e 1a ricante termmo por lo dem as bastante ain 1 h - ' · ol se a-

uso pero que denotaba a una suerte de artesano bajo cuyo contr . {[ 1 _ 
llaba la totalidad del proceso productivo; y que, a diferencia del s//la e 

0

_ 

I
. b .d ·no que ern 

t 11er, no entra a en contacto directo con el consunu or, si d e 
1 b 1 al ·¿ 1 rnerca 0 

pea a a mediació n de un fiactor mercantil para las 1 a a e•o . 1 1 1 proc , 
mcorporaba m ano de obra extra-do m éstica y extra- o ca ª ,r;, stell' 

d 
· s b · d n Kat!J)Y pro ucttvo. e trata a, por lo tanto, del protagomsra e u . . º hacia 

desarrollado que, en última instancia, reflej a cómo las rrans~cion.cs de la 
. d 1 ntenor 

sistemas supuestamente más avanzados podían ar rancar e 1 

propia industria doméstica. os on 
E 

, . . d -r. • · · 5 tenern 
n Noves, localidad toledana de la Tierra e 101r1J0 

• . es __..o, 
· 1 d · ¡ 1 fabncant eJemp o e esta especie de Kmifsyste111, en e que os al J"J pro-

mejor dicho, fas fabricantes- contrataban m ano d e o bra lo~ ~~11ectaf 
<lucir los paños, 111.Íentras que sus m aridos se encargaban f 5 111ujert:S 
con los mercaderes o comerciantes. Este control por parte de ª al pasar 
del factor trabajo fue nítidamente percibido por C arnporrianes 

- I L,orc11-n//t1· 
, Archivo Diocesano de Toledo (ADT), Descrípcio11cs del mrde//tl ~ 
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:v:~ra localidad en 1778 y ver que " fas 111JUeres de los fabrica11tes gobienu111 
J fff.i¡ll/IJ.\ empleadas !llÍe11tras los fabrica11tes acopian fas fa11as y dan salida a 
,0 r,jid~_t. No era escaso el ámbito de actuació n de esta industria, pues 
'.irc<lde hilanderas de estambre contratadas por las mujeres de los 28 fa­
:n:amo de Novés se extendía por 23 pueblos <'. La pañería de Novés y, 
romo memos, las de Ajofrín y Sonseca, representa el grado m ás de a­
rro!hdo de Kmifsystelll que podía darse en Castilla, con conexiones con 

1 
d 1~,ig o p11tti~1? out syste111, e ilustra la capacidad de lo~ sistemas de pe-

1 

~1eru pro?~cc1on para generar procesos de acumulacion de capital y la 
!iii!Oducc1on de formas de organización que no excluían cierta 
concentración productiva y el recurso a m ano de obra asalariada. La 

1 ~ulución del Karifsyste111 a lo largo del siglo xvm avala que estos pro-
1 ílllctoresfabrica11tes se habían convertido en un elem ento destacado en la 

1 

conf~nnación de las nebulosas industriales y en las estrategias de pene­
~aon del capital mercantil urbano a través de las redes de subcontrata­
non que éste fomentaba. 

Neb11/osa • d . , s m 11striales y areas inteoradas dependientes 
en e till 6 as a la Nueva 

El rasgo estru al . 
por lo de , ctur , sm duda central de las nebulosas industriales - y, 
ts lavar· ~¿del proceso de proto-industrial.ización en su conjunto-, 
~Yes~te . en el se~? de ~as mjsm as de siste1.n as. de producci.ón, lógi­
tnne los gias de acc1on as1 como de marcos mst1tuc10nales diferentes, 
facturas que se hallaban los gren1.Íos de oficio, los concejos, las manu-
~- estatales y otra r: d d . . . . . u.i. castilla la s man~Hacturas concentra as e 1111c1at1~'~ pn~a-
d!lslJiaJ d 

1 
Nueva es un ej emplo destacado de esta complejidad m­

~ .\1e1110:assect?.r textil en la tardía Edad Moderna. Si nos atenemos a 
~~ra Para la po:~r~as ~e E. Larruga o a las Descripdo11es del Carde11af Lore11-
C!rcunscrj .~ vmcia de Toledo son al m enos cuatro las áreas de esta 
~11 Pcion qu ' · 11 0sas ind . e responden a lo que hem os convenido en amar ne-
~tas zon:'.strrafes: La Mesa de Ocaña La Sisfa La Mm1clw Baja Y La Sagm. 
!l..... "" produ , ' ' -'''º tan

1
b" ctoras de art1culos textiles sobre todo panos de lana 
•en 1ned· d · ' · d d ~as e estambre, cm tas de seda y un smfin e pro uc-

~ ÍJ¡7 Cita de e 
~-4·exp. SS. L;¡ r~npomanes en Archivo Histó rico N acional (AHN), Co11sc:ios, k~. 
1·.,.1\t¡/\.Qncha d de hilanderas en M García R uipé:rez " La industria textil en Caso-

... 11 2 uranr 1 · · ' ' · · f J ' l.Talave e e siglo x v111", en / Co11f!rcso de His1<mt1 de Ct1s1il/11-Ltl N 1111< 111 

ra, 1988, p. 360. . 
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tos modestos derivados del esparto y otras fib _ al .1 1 as veo-etc es nos s · , 
para J ustrar la complejidad a la que aludimos 7 . º , erVJran 

. Empezaremos por aclarar lo que entendemos por neblllo-a · d _ 
trtal· la c · ' , ~ 111 11,-. . · oncentrac1011 en un a rea geográfica de peq ~ ~ d. · 
. • • . . . . • e uenas y me lanas 
mJC1at1~as mdustnale~ _mayon~anamente indep endientes, en donde 
~red~mma la producc1on domestica,_ los sistemas de subcontratación y 
el :ecurso a una fuerza !abo:~ f:n~enma e infantil de bajo coste para las 
P:!m;ras -y a ;ece~ tamb1e~1 ult1111as-_- fases del proceso de produc­
c1on . En estos termmos, el ejemplo mas claro de n ebulosa industrial lo 
representan los 13 pueblos d e La Sis/a toledana, zona m esetaria limítro­
fe con los Montes de Toledo, destacada por su dedicación al pa1io y los 
productos d e esparto. Esta nebulosa está integrada por un gran número 
de "empresas" dedicadas a distintas fases y formas de elaboración del 
paño y otros géneros de lana, con unas distintivas condiciones organi­
zativas y laborales. El motor de su industria textil eran sus dos "grandes 
centros pañeros" de Ajofrín y Sonseca, cuyos tejedores estaban organi­
zados de manera gremial. Estas dos localidades no destacan tanto por su 
tama1io, pues ninguna sobrepasó los 5 .000 habitan tes entre 17,87 Y 
1857, sino por el volumen de su producción, qu e alcanzaba mas _de 
4.000 piezas en 1750, y la red de pueblos más peque fios que dependían 
de ellas. En esta fecha, los 21 O m aestros tejedores de Ajofrín eran 1.ª 
esencia del desarrollado Kai!fsyste111 local, pues no en balde e~tos fiib;~ 
cantes ocupaban a más de un millar de hilanderas y a 37'1 oficiales Y 
aprendices, de tal m anera que la industria se convertía en el sector ocu-

. 1 ' d 1 d l · tad de sus ac-pac1ona rnas numeroso e a localidad con cerca e a 1111 b 
' sa e-

tivos. Desconocemos la cifra de estos fabricantes en Sonseca, pero d do 
mos que empleaban en 1748 a 342 hombres en fases desde el_ car: de 
al te1iido de las telas, un número desconocido pero sin duda masª t 

-------------------. -fc---.-, -. -. - --1r-ec-:·i-;-d:-1 e=n d ce~-
7 Par.i no repetir la procedencia documencal de la 111 o rmacion •1P· 

1 
E LarruW'· 

to hago consr:ir que, salvo referencia explícir~1 . la mayor parre proc~d~c e 1; Madrid, 
Ml'111~rins políticas y cro11ámirns .<llbre los fnlfos, ((}l/lerrio,fábrims )' 111i11ns <e -,pm '' 
1788- vols r-v rx y xvrr y AJ >T Dcsrri¡1cio11cs del Cnrde11al Lorc11:::nnn. 111· si·quierJ ... ' . . , ' ' . . d d que . 

" No he aplicado el conct·pro marshalliano de distrit<1111d11smnl ª ~ ·alizada 13°-
C. Poni ha sido capaz de adoptarlo en est.1do puro para el caso di! la in us~~· xv;-xrxJ"· 
1 . C P . "l' 1 · d 1 d. · d · 1 . · di I3ologna (seco 1 ¡ • h:1 
oma. . om, er a stona e 1Stretto in usrna e sen e o . ¡11 ·rrit1 n1c . 

9 IJ J d fi · · ' ie 11eb11fo<a 1111 ' Ti /Jt1J'' Q11ndcr~1i Storici, núm. 73. 1990, pp. 3-167. ::in a e mc10n '. ,. · . fo 1fti del rt1 ~ 
sido de gtan utilidad, E. I3ericat, "Disrriros y nebulosas 111dusm::iles · St1CIO -~1.1 ,1 renido re 

JI :ipen:is · · - · y núm. 11 1990-91 . pp. 49-66. El esrudio de las nt·bulosas casre anas · · d. c. V1na~ 
. • . . - , 1 . ·I prect!dente t: ·¡¡ dw Jcvanc1a en la htstonog r.ifia espanola.Tan so o contamos con t: . , , 11 casa :i 

· · · 1· · d · J intlac1on "' ? 1 (eW Mey, "Nocas sobre pnmens man:rias, capaa 1Smo m ustr'.ª e ' 339-4-
rJnre el siglo xv1",A1111nrio de Hiswrin Ero11ómirn y Sooal, num. 3. 1970. PP· 
pp. 383-390). 
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:ujeres ~n el hila~o de estambre ~ trama, sin olvidar al ejército de hi­
.;:iJms que rrabaJaban para los tejedores de Sonseca en las cuatro le­
--r de su emorno ven muchos pueblos de La M ancha y La Sagra to-
• ...u ' 
~.hnas.Algo parecido, aunque a m enor escala, lo hallamos en Los 
Yibcncs,en las estribaciones de los Montes de Toledo, donde las con-
2:iones geográficas no eran tan benévolas y la pobreza de los suelos 
:Migaba a sus habitantes a buscar ingresos complementarios en las ma­
=~ócruras.Aquí una comunidad de trataHfes suministraba estambre a las 
¡;;ujeresde los pueblos más pequeños para la producción de medias en 

1 
rigimen de Verlagsyste111 9

. 

1 
Algunos rasgos de La Sisla se repiten en la nebulosa de La M ancha 

Bijuuyos núcleos más destacados son Consuegra y Madridejos (con 

l 
lllÍi de 5.00~ habitantes entre 1787 y 1757). Ésta constituye lo que he­
i::os denonunado "región de las estameñas" dada su especialización en 
tito; pañ?s.Aquí vuelven a aparecer las pequeñas iniciativas industriales 
protagomzadas por fabricantes locales 20 en M adrideios y 22 en Con-
ll!i'OM ' :J 
. ·~··,que controlan la producción de pueblos cercanos como Camu-
~~r Urda. La dimensión mercantil de ~stas experiencias no era desde­
:.~ En Villafranca de los Caballeros las 12.000 varas de estame1ias 
~1 

por los vecinos se conducían a C ádiz y otras ciudades andaluzas, 
1ir:n~Jas 5.000 varas de cordellate quedaban para el consumo popu­
~d~: ª~0· En _ambas nebulosas se advierte el origen histórico de su 
de vert Y ªhabitual penetración de intereses ajenos al área, sobre todo 

ager andaluces 
La coniarc d La. 

losas su .ª e Sagra ilustra otro rasgo característico de las nebu-
, capacidad de d . , d , . !es atrav' d a aptac1on a unos mercados ca a vez mas eXJgen-

follnadoes e una ~ooperación interna. Las 27 localidades del triángulo 
con unas por ~?s. nos Tajo y Guadarrama han contado históricamente 
r~es tantcon iciones litológicas que facilitaban la extracción de mate­
~ Y Ye~ para la construcción, caso de las yesedas de Alameda de la 
\fagá11 se ues,bcomo para el desengrasado de los paños. Así, la tierra de 
~ nebulos ~ ªen e! batanado y la greda de Villaluenga se distribuía en 
INovés).Nª· e La Sisla (Sonseca y Ajofrín) y en la Tierra de Torrijas 
~ · · lílguna d 1 · d 
d 

cron~ - 1 13 
e estas ocahdades destacaba por su volumen e po-

e o o ar°"º 1 1 . su Produ . , b'"' a canzaba los 3.000 habitantes-, ni por e monto 
fl<d cc1on text"J Os:gorre , 1 ; pero todas ellas elaboraban productos muy va-
';-- na Y caketería en Magán; guantes, gorros, seda y medias en 

·· 1.asi;---
'!Jde1 oli present;¡ un . . . 
~e Var y la Vid . as con<l1c1011es climatológicas y edafológicas aptas p:ir.1 el cult1-

trea de los M 'asi como la dedicación ganadera (esta última más frecue nte cu;inro 
ontes de Toledo) . 

... 
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Olías; ribetes en Yuncler y Villaluen!la. A la fuerte co . ·, 
· .1 1 f1 ·b·l·d d t:> ncentrac1on espa 

CI<u, a eXJ 1 1 a y el gran número de "empresas" L . s - , :-. , . ' a agra anad1a m 
novaciones tec~1cas que hacían posible que los telares de Villaluen ~ 
elaboraran 12 piezas en ocho días. Sus productores eran asimismo ca ~ 
ces de adaptarse a las nuevas y exigentes condiciones de la deman~a, 
pues a fi_nales del XVIII parecen haber sorteado la fuerte competencia de 
las n~ed1as francesas producidas con tornos m ecánicos. El sistema pro­
ducavo de La Sagra integrab a, además, una compleja red de servicios 
comerciales, financieros y de transporte. La feria de Illescas era el princi­
pal centro de distribución y en Ugena había compaiiías de compra­
venta de lienzos y tejidos de lana. Los traficantes de M agán distribuían 
por toda la península los productos locales y las sederías que adquirían 
en Toledo. 

La historia industrial de las nebulosas hasta aquí descritas se remon­
taba al menos al siglo XVI. Esta "acumulación local" de conocimie1~ros 
especializados facilitaba a los productores de Ajofrín, Sonseca o Villa­
luenga poder adaptarse a las nuevas condiciones del mercado. A ello 
contribuían sin duda los " mercados artesanos de utillaje" y la red de ~s­
pecialistas en su reparación 111• En Ajofrín y Mora era posible arregl~r os 
telares o encontrar fabricantes de tijeras, cardas y peines de t~la~.Asi ha­
bía sucedido a lo largo de la crisis del siglo XVII y se mantema maltet 
do en el siglo XVIII cuando se entabla una relación más estrecha con os 

, ¿· d d l 11oda cortesana. 
mercaderes de Madrid y los cambiantes 1cta os e a 1 . . oya-
Esta capacidad de adaptación, corno hemos apuntado arn~a, se ~fcon­
ba a su vez en una sólida cooperación en el seno de la nebudosa. públi-

d 
. .d los po eres 

trol de esta cooperación era a menu o ejerc1 o por . s locales, 
. d . . . , 1 por los gremio . 

cos -concejos o a numstrac1on estata - 0 ºbT las técJ]l-
cuyas ordenanzas sufrían cambios tendentes a compatI 1 iza_r "r Ja uni-

d 
. , a Qtlranuz" . 

cas de las distintas fases del proceso de pro uccion, . 0 . . de Ja "des•-
formidad del proceso productivo y a mantener el pnncipIO e's de los 

A 
. . · . 0 a trav 

gualdad limitada" de los productores. s1mis~ 1 
' , ·cas de uso 

, · d · , d · aoones cecm . de 
concejos se favorec1a la mtro ucc10n e mnov ¡ conceJº 

fu · · ' alizada por e el colectivo. Es el caso de la erte mvers1on re . n batán, 0 

· d d 1 · 1 a construtr u 1 ara Ajofrín en la segunda imta e s1g o XVII par , dopcaca P 
apoyo del concejo de Mascaraque a la nueva tecnol<:gIª1ª cal corJ1° las 

. d da -r. ~l der polít1co o ' ció11 la manufactura de cmtas e se · 1anto e po la jnnº"ª 
franquicias, subvenciones, exenciones fiscales Y ayudas~ 

- roducciº.'' 
. " . 1 . , de medios de p Jo pJOP'' 

'" Los "mercados artesanos de utillaje o la circu acion d res no so 
1 da 1 ·os pro ucro 

-nuevos o de segunda mano- contra a por os prop• . 1 6.
0 · bº, ¡ h 0 de capica JJ · ciaba Ja cooperación entre ellos smo ram 1en e a orr 
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. 
11

o!óoica procedentes de la j11nta de Comercio y J\!Joneda, estimularon 
·' ::> 1 d 11 ~JMrollo de las nebulosas to e anas . 

Lli relaciones con el capital mercantil foráneo y local era otro ele­
:mro de la "annósfera industrial" de las áreas objeto de estudio. La pro­
.Jcóón a gran escala y las enormes instalaciones de las manufacturas 
:on;enrradas generaban una gran demanda de mano de obra. Las nebu­
Í.1\15 erJ.11, por un lado, potenciales canteras de trabajadores para las pri­
:=rs fases de la preparación de los tejidos. Pero, por otro, eran escena­
no de competencia entre las manufacturas concentradas y los 
¡:OOuctores locales, a los que la mano de obra solía estar unida por vín­
o~os sociolaborales de carácter comunitario. A través de subcontrata­
ción con intermediarios, a menudo tratantes locales pero también fabri­
:~ites, las grandes proto-fabricas accedían a la fuerza laboral necesaria 
?lr.lsurti~e de su materia prima, el hilo, verdadero cuello de botella de 

1 

~,mdustna textil.Así lo comproba1.nos en la última área objeto de estu­
lllo,bnebulosa de la Mesa de Ocaña. 
.. ~ at~\~dad industrial de esta zona se concentraba en las poblacio­
~ e mas de 3.000 habitantes -Ocaña, Dos Barrios, Tembleque,Ye-
Re~/b~antenía una relación fluida con las necesidades de hilo de la 
celeb ~nea_ de Guadalajara y su red de escuelas de hilazas. Aparte de su 
' ""'Id fen~, Ocaña contaba con una significativa industria j abonera 
...... comunidad d . 
~d e tratantes de lana que actuaba como Verlager sum1-
Nob1e· 

0 
estambre a las mujeres de Ocaña, Caba1ias de Yepes, Ciruelos, 

ban ta~asb~ Tembleque. Pero estas trabajadoras "pluriactivas" se emplea-
A.L 1 ten en el 1 
"<Da asa d esparto, e otro producto estrella de la zona, que ayu-
iller~ y·clar e apuros a muchas familias de Cabañas, Noblejas, El Ro-

' 1 an1uel Vil! !Odosu fer· d as, asequella o Yepes. El mercado madrileño, sobre 
~ta.PetQ 1ª e Sa~ Mateo, era el gran centro de distribución de esta fi­
~o xv111 ~ta rlelaaon entre la ciudad y el campo se enriquecía en el si-
1.. on os co · d M d · d 
llJS llledie d nvemos establecidos entre los gremios e a n Y 
tnCabañ~~- ~~os Barrios, o la instalación de factorías centralizadas 

tanto los •~1g1das desde Madrid i2_ 

~ indUstr·~stemas de pequeña producción dominantes en las nebu­
;1~tas, coino \ es, _con el fabricante y el tratante local como protago­
l 11cantes u~~ sistemas de gran escala aplicados por los me~caderes-

:i anos, dependían para el aumento de los 111vcles de 
l::i!io ~breAjofiín D::-:--------------------

1?\/10ria de la Vr//~ de P~z ~scribano,J. M. Rodríguez Martín y L. de l:i Cruz Palo­
r,~'" llad,..,_1·pc·· deA_¡efn11,Madrid 1990 pp 215-216 

~1i· ¡ """' ion d • ' • · · \iiGen" eg. S.554 etallada de la industria existcntc en Ocaña en 1789, en Al IN, 

fl'3) de Si111~~~~ 120. Los convenios con los medieros de Dos Uarrios en Arrhi­
(Acs), Dirección General de/Tesoro, lcg. 1, cxp. 19. 
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productividad del empleo intensivo de una m ano de ob 
d al . d . . - e ra sumamente 

esv onza a, la de las mujeres y los mnos de la unidad doméso· s b · b , ca. o re 
estos m1e1n ros_ reca1a, en efecto, la explotación intradomésrica en la que 
se basaban los sistemas de peque1ia producción. Pero esta mano de obra 
era asim.ismo explotada dentro y fuera de la unidad doméstica bajo pe­
didos de mercaderes-fabricantes urbanos. La necesidad de cumplir con 
plazos estrictos estaba vinculada con la intensidad del trabajo de estas 
productoras y también con su nivel de explotación, que aumentaba 
cuando los fabricantes trataban ele responder rápidamente a las nuevas 
presiones del mercado. La división del trabajo por criteri.o de g~nero y 
edad -o división fisiológica como diría Marx- era en la mdusma cexnl 
un factor fundamental de esa rápida adaptación a unos mer~ados ca~ 
vez más exigentes, y por tanto también de la fortaleza ?e los si_srem~~: 
P

equeña producción característica de las nebulosas m_dustnales.
1 

f; _ 
. d 1 h 1 "ón de las mujeres con e ac arriba hemos menciona o a estrec ª re aci . , · d lfabri-

. d · E 1 la urnd·id domestica e 
tor trabajo dentro de estas m ustnas. 1 ' d _' b· · y la contratación 
cante, la esposa de éste controlaba el proceso e_nfiaa'baj1·1?ca' o manufaccuras 

c. · z pues estas - d de la m .ano de obra, iememna a su ve , 1 .. s primas y al acaba o 
· d 1 paración de as matet 1ª ' de populares, asocia as a a pre ' . habían convertido en u1~ª. -

de unos artículos de consumo m~s1vo, se nto sumeraida, inv1s1ble, 
dicación exclusivamente fememna y, P,º~t~erre,no incó~nito de Ja //a-
desplazada fuera del ámbito de la econom1a ' ' . de 

1 13 ~t:cfad eco1101111ca 
tura eza . d. ·ble avala la cenu<UJ d nina 

Sin embargo, la eviden,<;ia ts~~:las femeninas", coi.no Ja~ e~e~recos 
las tradiciones artesanas 0 tecno .:::>1 1.1 El aprendizaje de os u·ría de 

1 , otoindustna es · . rransn M. Berg, en as areas pr c. ales de los grenuos, se . de relieve 
6 · fu d los canales l0rl11 al" n puesta .- . del o c10, era e . d " , sfera natur ta "fas 111110~ 

madres a rujas en esa suerte e a~mo en expresiones com~ a )as pe-
por la ideología reformi~ta de la e~~~:ta ciencia", en refere:c:~cuios, de 
que apenas saben. hablar d1ifn1t~n ya tes mitones y otros ' además del 

ueñas productoras de medias, gua~ ~ En esta nebulosa'. ban wrrt' 

blias del Rey, en la nebulosa de ~~m~!:es· y sus hijas se d~i1~iso, y a:~ 
hilado de medias de estamb~~· las del ~stambre, como en cia 1 sSO t!ll , 

bién al tejido de ligas, el tlemdo orno en Villaluenga. Ha 'º 
· ' d ·betes de ana, c .;.:111P 

~~la~b:o~r:a:c~1~o~n~=e~r~1 ~---=~=::d:;Ja::i;;;;:i;~ 11 buen .:, if''' far son u ''[JJ ,,,, . 
de la i11d11stria pop11 I je111e11Ílto: . tl5 ¡fe /,1.> 

tJ Los Discursos de Campomanes ace~~ación de /o popular ª1 ~pri11cipt1fes)~c~.,,¡edº· 
. , . d lógica de esta as1 I pfear l'// a> G j\J1t:» 

de la lt:gitimac1on J eo . ) es la que se p11et e e111 I Ed. de . 
parte de esta clase de ge11tes (las miJerlfo111e1110 de la i11d11stria PºP" ar. 56 

fiábricas populares ... ". Discurso so re e - 1 t 987, P· 1 . 
? 18?0 Barce ona. 

1991, p. 4__ r - de fas 111a1111fac111ras, 1700- - • 
H M. Berg, ,__,, era · 
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\lln.:ha Baja las mujeres de Vi~acañas llevaban a cabo el tejido del paño, 
á.io cradicionalmenre agremiado y, por tanto, formalmen te reservado 
exdlliiramence a productores varones; . 

la.1 mujeres de las unidades domestlcas con n~enos recursos repre­
~mabJn una fuente inagotable de mano de obra diestra y barat~ para los 
merescs industriales del capital mercantil tanto local como foraneo. En 
manto al primero, ya hemos visto cómo en Los Yébenes la com~1~idad 

1 dt rrara11tesjabrica11tes proporcionaba lana a las mttjeres de MaI]altza Y. 
Vrda para la producción de medias, que a su vez compaginaban esta ac-

1 midad con el hilado del estambre que les suministraban las fábricas de 
¡ Consuegra y Madridejos. Esta materia prima era también distri~uida 

f(lrlos tratantes de lana de Ocaña entre las productoras de su locahdad. 
¡ &i cuamo al segundo tipo de capital mercantil, el representado ~or la 

flXlerosa comunidad de mercaderes radicada en la Corte, sus relaciones 
!edependencia con respecto a la mano de obra femenina dispersa en las 
localidades del encarno rural -aunque también del urbano- solía pa­
~en las nebulosas industriales consoJjdadas por la mediación de los fa­
~ª111.es del.desarrollado Kaufsystein y los tratantes locales, o chocar con 

resistencias de estos últimos a la intromjsión de los intereses que estos 
mercaderes f; b · - a ncames representaban. 

En esta dirección una de las hipótesis que queremos adelantar en 
~~· ' . 
de .a.Jo es que la proliferación de muchas y pequeñas empresas m-
~londi~ntes en una zona determinada, que solía componer una ne-
1115 

53
'.dificultaba la penetración y hegemonía de las grandes empresas 

PtCJadas p 1 . . , , 
2!nen ~r ~ .capital mercanttl urbano, ya que este supoma ~na 
titucj aza al pnnc1p10 de "desigualdad limitada" tan arraigado en las ms-

ones gre ·a1 · · J d tores. La f¡ mi es y concejiles, y en general entre todos os pro uc-
kic~idad~r~leza d~ :~tos laborantes, según palabras de~~arruga, que ~n 
rr~tar 1 °1110 S1guenza llegaron a formar compamas para con ti a­
ihora :/oder de los tratantesjabricantes locales, es un factor que hasta 
1\Jsen( dse ~a tenido en cuenta para la explicación de una supuesta 
d ia e m 1 . , . 1 . 
ltitria vo ucrac1on de la burguesía mercantil urbana en a m-
. ca.11ella L · 1 d 1 
~te~ción r:ª· . ª ~añe~a ~e Madridejos es u~1 claro ejemp o. e a 
Ptnd1ente y .1attvo 1guahtansmo de los pequenos productores mde­
itkres qu s. La !~formación facilitada por Larruo-a sobre el número de 
~a e Pose1a J · t:> • d · ~ Una irn 11 os fabncantes en la localidad de Madn ejOS mues-
n con e agen muy homogénea de esta comunidad (casi todos conta-

P¡¡ . ntre 1 5 . 1 . 
ton. Y telares). En Ajofrín y Sonseca se repite e mismo 
No su 

de¡ . gerirno . . . d . 1 
capital s, sm embargo que las grandes aventuras m ustna es 

lnercan ·¡fu ' · , d 1 • · 
ti esen las causantes de la destrucc1on o ecac encia 
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de las nebulosas industriales, pues la centralización o e 
nufacturas concentradas de textiles regue , 1 . p ~da por las ma-

. , . n a a n11smo tiempo de la d. 
p~rs1on de determmadas fases del proceso entre productores ¡·fi , dis­
Si l ~ ca 1 ca os mi? emente queremos destacar que la involucración del capi.tal · 

t J b l 
· d · , , mer-

can I . ur ano en a m ustna de C astilla la Nt1eva tL1vo s , · ' us max.1mos ex-
ponen tes en zona_s que no conformab an nebulosa industrial, sino que 
quedaban en los líimtes o fuera del radio de acción de éstas. A estas zo­
nas las hemos denom.inado áreas i11tegmdas depc11die11tcs de un gran centro 
de producción. Dos ejemplos significativos son las comarcas de la Alca­
rria de GuadaJajara y el C ampo de Calatrava, en la provincia de Ciudad 
Real, que exanunaremos a continuación. 

En esta última, la minería y la m anufactura del e ncaje vertebraban 
todas las relaciones industriales. A m e djados del siglo XVIII la propiedad 
de la tierra d e l Campo de C alatrava estaba aún muy concentrada en 
manos de la Orden Militar d el mismo nombre, lo que privaba a una 

g ran masa de campesinos sin tierra del d esempe1io de actividades agro­
. · 1 J ·osecba Y 

ganaderas que no fueran el empleo jornalero estaciona en a e ' 
· d los exce-

recogida de la uva y la oliva. Las ventas en fenas ce.r~anas e ' 1 
dentes derivados de unos huertos d e g ran product1vidad e_ran Pª7osays 

d
. d b d . ro para pagar impues 

fanUJias campesinas un me 10 e o tener me ' · d sus dos 
, b o-ran dependencrn e 

adquirir n1ercanc1as. La zona mostra ª una ::::> ' E , !rimo era la 
, . ])· · ·el y Almagro. ste u 

centros urbanos mas un portantes, '111111 , ¡ desbancada 
. , . d C tilla la Nueva, so o 

sede de la fena m as importante e as . d Al aaro en 1787, 

P
or la de Valdemoro. Entre los 6.500 habitantebs e t;

1

p~r su número 
· d il e no destaca a tan . di ·-

había una comumda mercant qu . i · lo por 130 111 vi . . c t a medtados ( e s1g . das y 
como por su influencia. ompues a . 24 mantenían oen 
duos de los que 34 eran tratantes de ~ncaJbel y d distribuía estos pro-

, . . 1 .d ·a1es y on as, 
ne<Yociaban con texnles me m os ene :i . Andalucía is. ·e 
du~tos a lo largo y ancho de las dos Cas~as y Ja m anufactura del f ncJel 

La dedicación exclusivamente ferne111nda tªaba al menos de fina es en 
, · . f]· 1co que a ¡ ca que 

de bolillos tema un ongen am ei , su apoaeo ias , dez 
· d · 0 alcanzana º ¡ f nan 

siglo XVI. Con todo, esta 111 ustr~a n sto por Manue er. ob~ 
1766 un matrimonio de Madn~, cLompbueert (e:>..rnerta en el enAlcaJen)~aro· 

. l · , ) Rita arn ·r . de 1 ':? 

(con negocios en a nunena y , . s a las encajeras . ~ ienco: 
· - nuevas tecnica crec1nv 

tuviera pernuso para ensenar erimentó un gran [orJ11ado 
La escuela de Rita Larnbert pronto exp 1767 se habían crans n 1785 
las 140 mujeres y niñas que control.aba e~argo hasta Ja llegada: del Sol, 
en 400 só.lo ~n dos años._1;f º fu~, ·~i~~:J~e Mer;aderes de la p11ert 
de la privilegiada cornparua rna n . ¡ 994. 

is A/ma<ero, ·t 7 5 ·t. Según las Respuestas del Catastro 
I Madnd, 

de Ja E11scnai a, 
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cuando b escuela de Rita Lambert empezó a declinar. Los nuevos Verla­
'" jbJn a beneficiarse de su trabajo, pues encontrarían un ejército de 
1l'ítrJS encajeras capaces de producir todo tipo de caljdades: a finales de 
li;lo alcanzaban los dos millares sólo en Almagro -desde niiias ele seis 
años a ancianas-, y en toda el área ascendían a 3. 730. A estos mercade­
r6 se les había aucorizado, además, la introducción de 1.500 libras de 
hilo de Haarlem libre de impuestos para un período ele cuatro a1ios. 
Pronto se hjcieron con el monopolio del suministro regular de materia 
prima a las productoras, que, de este modo, caían en dependencia total 
de los mercaderes madrilefíos y se veían obligadas a contentarse hasta 
con pagos en especie por su trabajo (generalmente ropa de ajuar). . 

El capital mercantil catalán, representado por Félix Torres, vecino 
de Mataró, tomaría el relevo de los l/lercaderes de la Puerta del Sol en el 
control de la industria del encaje de esta comarca hacia fi~1ales del si­
~o XVIII. Años después la producción centralizada se combmaba con el 
trabajo domiciliario. En 1850 el Diccio11nrio Ceogr!ifico de Pascual M~doz 
regimó 23 pueblos y ciudades en donde un gran número de mt~;res 
trabajaban para la fabrica almagreña de los ~orr~~· que d_aba ocu~acioi~~ 
S.000 personas en toda la región. La orgamzac1on se1111-centraltzad~ 
h industria del encaje combinaba una planta urbana central coi: umda­
des rurales dispersas, semejantes a las escuelas de hilazas promovidas ~or 
las Reales fabricas. En los locales de los Torres 806 niñas de ct_iatro ª ~:r 
co años de edad se ocupaban de la manufactura del enca_¡e ~ene~ ?' 
m'.enrras que otras 677 de hasta nueve años se encargaban de tra a.JO 
mas fi L . d· tes de capataces va-

no. as mujeres adultas y las l/lflestras --ayu an . 
rones-coronaban laJ·erarquía laboral dentro de la fübn~a. ele-

Au ¡ ¡ nca1e eran un nque los exiguos ina resos procedentes e e e J , tas 
mento . o ni!. d las productoras, es 

esencial para las econornías de las fai ias e . , n enudo 
se niosrrab . 'dad . cens1va que a i 
lle" b an poco entusiastas en una acov1 u: 1 ' ¡ pLmto de Ja 

va an b ' 1 vista 1asta e a ca o a la luz de la vela y consum1a ª .6 No era ceguera , s cern caron. 
e. , 'como algunos médicos contemporaneo rai-an con se-
Xtrano .· s se encone , ' 

rias dºfi ,en estas condiciones, que los empresai 10 lían ser de eres a 
"'· i culrades para reclutar mano de obra. Los ~~gosLso nuieres de Ar-
'"dtro ve · e: · d l ducc1on. as 1 

J · lh~ . . ces m1enores al valor real e a pro d' que no resisten 
!l"l11asil1a d Cal . . 4 mar.1ve ies, d co e atrava ganaban d1ana111ente ..i_." cinteras e 

rnpara ·, , ¡ . "aforwnauª" h ilJ cion con los 2 reales que obceman as des fabricantes 
v a d M . , otros !!fan · 

t¡¡,,; e ascaraque en La S1sla. Los Torres Y . :? 0·var Ja produca-
·•eron . . odo a meen 

lidad d que seguir recurnendo, de este 111 ' . s de dotes. 
r- e las trabajadoras con pre1nios Y diferentes opo ni rences a las 
d trab . . el croras perce . 

Unidad ªJº mtensivo y barato de las pro u d endientes de Jos in-
es domésticas más modestas, y por canto ep 
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gresos de todos los nliembros de la unidad sLipon' e . bl d l 1 • • 1a una 1uente mag 
e e P usva or para el mercader-fabricante En la otra , . · ota-

d d.~ 1 Al . · . · • a1ea mteorada 
epe? lente, a car ~i:1 de GuadalaJara, se repite el mismo patrói~ Sus 

50 nucleos de po?Iac101: se caracterizaban por su pequei1o tamai1o, de 
ma~1era qu_e tan solo Bnhuega y Budia superaban los 1.000 habitantes. 
La mdustna artesana dorn.éstica en esta zona se remontaba al menos al 
siglo XV, pues dados un clima y un su elo adversos al aprovechanúemo 
óptimo de los recursos natura.les, sus pobladores se veían obligados a 
volcarse en la manufactura para la obtención de ingresos complementa­
rios. Ahora bien, esta actividad industrial siempre fue realizada por arte­
sanos especializados muy diseminados y poco relacionados entre sí. De 
esta manera, los directores de las Reales fabricas de paüos de 13rihuega Y 
Guadalajara parece que hallaron pocos obstáculos para llevar a cabo :u 
proyecto d e crear ex 110110 una extensa red de hilanderas de torno, en re­
gimen de monopolio, que permitiera pasar por alto el control que. sobre 
esta mano de obra solían ejercer los fabricantes locales, para surtir ª su 

• · 1 · , · · d · · 1 de reserva compues-
m ega. factoría pa1iera. Arnphar e ejercito m ustr ia • . . _ . 1 . se un reo-ular sununis 
to por muje res y niños, era esencia para asegmar 1 º , . o cuello 

d esentaba e autenttc 
tro de hilo, que, como hemos apunta o, repr 
de botella de la industria textil 

16
• _ ductores inde-

Despejado el cam.i.no de fabrica11tes y p:quenos p~o dificultades 
d l., 1 s fabricas no tuvieron 

Pendientes los gestores e estas '-ea e ' .1 ·dades de apren-, d d ¡ s de /11 a""as, um ¡ 
para establecer una extensa r_: e e~clle ª 1- ue se aglutinaba ª 
dizaje y producción pequenas y dispersas en -~sn qdel hilo. De las 200 
mano de obra dedicada a las tareas de preparacio casi 50 sólo en Ja 

. d 1 Reales fabricas, eran , ºh mi La 
escuelas dependientes e as , 1 fabrica de Bn ue::. · 

d
a] . 1 s que suraan a a a . t ivo una 

provincia de Gua . ªJara, ª _ calidad de Guadalapra L ierdos 
posterior decadencia de lo~ p anos fe . dad en 1850, pocos rect níall 
repercusión desigual en el a rea. En_ a c1u o' asi' en las villas que tedi1c-

. · d d ni p ero n ' - pro 
quedaban ya de esta acttvi a tex , . 1as de pequena a Ja 

. d ºal r ~do a Jos s1sten .. , rnplear' 
un hondo pasado 1ll u~tn_ 1;:, s fabricantes pernuno e coJorea-
ción. En Brihuega, la_v1tahd~t :~r~~do de mantones negr~s r~11i11cictS del 
mano de obra femeruna en . , " la 111ayor parte de ta~~ fabrica 110 

dos, que alcanzaron gran di~~1on p~; la sucursal de la Re :orriPrada 
reino". Del mismo modo, e cierre. talaciones, ya que al ser e01.1ir fiJ11-

1.mpidió que siguieran en uso sus m s F ' ndez pudieron s ::.· 
d ·1 - justo erna • 

por el comerciante ma n eno, tvl•'-
_----------:---:--:--;-.==:;-:::i~;;;fafab, d ¡

11

iara, 
., . de C1111 a~ 11 111111 

. . ·/ .· fo x vm: !ajabrt~a . d11r1i11(1S e 
... A GoC.í.lez Enciso, Estado e mdusma e11 c. ;l)!_, l social y activufade; pro 

. d 19SO· A'. rJiño Rodríguez, Bril111c)!a. <?~!!m~~~~º' 
~~~a ~as1e/1;11a del A11ti~110 R~¡¿i111e11, GuadalaJara. . 
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.innmdo Jos cinco batanes y se instalaron máquinas para el escarmena­

.liJ yacabado de Jos tejidos~ movidas po~ el agua del Tajuña. Es cie~to 
:ue la alca calidad de los panos de la fabrica no ayudaba a su comema­
~áón, pero el empresario madrileño no se amilanó y logró mantener 
orru parte del antiguo esplendor de la fábrica e incluso invirtió en la 
cnmprade una, según Madoz, imponente manufactura mecanizada de 
hihrestambre en la localidad de Trillo. Otras peque11as villas de la Alca­
nil sorcearon los efectos del cierre de la Real Fábrica con las iniciativas 
J1 este capitalista madrile11o, y en 1850 acogían una modesta actividad 
imil que, en los casos de Barriopedro, Solanillos del Estremo o Gual­
.h.se restringía al hilado femenino en tornos para el suministro de 
Brihuega 17

• 

El capital mercantil madrileño y la industria 
castellano-manchega 

dUna.~uena parte de los agentes mercantiles que estructuraban la pro­
ucc1on · d · d · d del si in ustnal del campo castellano procedía en la segun a m~ta 

b ~o xvm del medio urbano de la Villa y Corte, en donde rad1ca­
an sus sedes. En este sentido debemos matizar algunas afirmaciones 

que tradi · alt ] · ¡· 
e ., cion nente se han vertido acerca de la escasa o nu a 1111P 1-
ªCJon de e t ¡ · ·al · 1 h.ib , s e co ect1vo en la inversión industn . En pnmer ugar, 

bennfia 9ue preguntarse si esta inversión en industria podía devengar 
e c1os su · · d l 1 a En penares al 50% como sucedía con el comercio e a an · 

rela5~~ndo lugar, la escasa inversión en actividades productivas está en 
c1on co 1 , 

lllant · ne atraso estructural de una sociedad castellana que seguia 
lotn·eniendo las actividades de transformación en un nivel artesanal, 

isnio q 1 . 1 cirn
1
e·

0 
ue os grandes hacendados apenas se ocupaban de 111troc u-

lllerca~ ras en la explotación agraria. Todo indica que el grueso de Jos 
henefi ~res castellanos hallaba por otros caminos la obtención de altos 

cios lo · ¡ f: tura 
11lra! d ' que les disuadía de la idea de invertir en a manu ac ' 
1 e su ento H b , , ue como ªalta b rno. ablamos, en suma, de una urgues1a q ' . , 
11.. llrocracia . d c. d 1 · que viv1a a ·..,anch •no rechazaba el sistema tar 01eu a smo 

as en él. · 

~---~~~~~~~~-:-.=-llitn . 1nventa · , ·r ¡. d l ··I co-
0 bno de ~. no de la fabrica de Trillo realizado en 1852, reafirnia la fioe te '1 

l e 
rt las. ••1adoz • . . · troduce ducbs so­

·'.i h· innova . en cuanto a Ja magnificencia del ed1fic10, pero 111 . . ·lla 
e iv Lr ciones té · · • b · sen 111u1crcs cu e ' · 

0 "istóric cmcas Y la posibilidad de que tarnb1en un :IJ'1 
" 

0 de Protocolos de Madrid., Pro t . 26.402. ff. 115 Y ss . 
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~ste s<?lo he_cho, s~n emb~1rgo, no justifica rechazar de plano la exis­
tencia de m vers1o n es mdustnales, por lo que estamos obligados a inten­
tar explicar cuál era la propia lógica inversora de esta burguesía. Para 
esto es necesario estudiar las estrategias de inversión de los mercaderes, 
p e ro no como se h a venido haciendo hasta ahora desde las biografias 
personales de estos protagonistas, sino desde las formas organizativas que 
pron1ovieron, pues los resultados desde una y otra perspectiva arrojan 
saldos muy diferentes. Del análisis de estas últimas, las con~pa11ía~ _mer­
cantiles, se d esprende el reparto del riesgo deri~ado de la 111vers1on en 
industria. Muchas m a nufacturas concentradas vieron la luz d~ la mano 
de cmnr.a11ías tradicionales que aunaban los intereses merca~nles Y ar~e­
sanales. Éste es el caso de la formada en 1772 por Juan Agu_stn~ M~ch~n~ 
vizcaíno dedicado en Madrid al tráfico de sedas_ e1~ la Puer~ 7 añL;: e~­
laiara y de Fernando de !barra, espartero de 1Dba1m1e_l ~Estd~ c~:p1 ~'to ~ub-
~ ' c. ntrada de e a orac1on ' 

tableció una m anmactura conce . . alidad manchega . El mercado 
vencionada por el Estado en la nusma locd. ' ~1 acuerdo con 1aj1111ta 

d taba ase<rurado me iante e . 
para estos pro u~tos es . ~ M d .d libres de impuestos t:;. 
de Co111ercio p ara mn·oducirlos en b }ll r1~te de esta co111pa1iía, en la que 

Sin duda la andadura poco J t a c. 1 1774 y otros fracasos 
' .d l 17 5% de su iortu!la e1 , d .d inte-

M achón había invern ° e ' h m ercaderes de Ma n , 
similares pudieron d:sincenrivar a mue a~:evieron a dar el paso a rra~~~ 
resados en la industna. Pero algunos se os arriesQadas. D e hecho, la ios 
de formas asociativas más estables ~;11e1; us~ palidece si la c~mpara~los 
versión realizada mediante _compa111a~ ,ª de Co//lerdo establecidas p~ :ic-

. . , d l - ·optas Co111pa111as 1 .'a entre u ' 
con la mverston e as pt - del riesao se 1ac1 dio n~-

d donde el repa1 to 0 . __ 1 Un estu 
nús1nos merca eres, en b' delantado su capnai. 1ercian-

. d · nente ha ta a . 1 de Jos con cionana o que prev1a1 . . s industria es cortunas 
d e las inverstone . res con L• 

ciente ha demostra o qu . ¡• Aayores -negoctan esentab. an 
l e· Cre1/l/O' V J . . repr 

tes madrile1ios de os /l/CO 1 - términos medios- 11ercader~s 
no inferiores al milló~1 de r~a f~s ~~~gresos globales de est~~s1 co111paii~s 
menos del 0,25 por ~1entoba1~ o Ja inversión realiza~la ~~~uaks era ifl ~ 
entre 1750 y 1850. Sm ~m g , . 1os inversores indi 

las que estaban inscritos esos nusn 
en . i <J d~ 
n.itan1ente supenor . 1:1 (or[1.1n3 ' 11 

":=~~-~--:~-;-:~=~=-~~'.2),::;:;J~~g~' 1 J Cruz • .rvt·1ch
0 

- . Le, 649 (2), exp. 563. Segu1 ~riencia de .. doceº' 
is AGS, Direcdó11 GC11cral del?T~~;º6oog;eales. Sin embargo, l~ e1i1al de su c~1:·pi!ft'''r•' 
1 ón en 177 4 se elevaba a - · . 1 a u cor en la vers1on id (/¡/111rt ~ 11. 56. 

~:~: merecido la pena ser co11~enta:~c;,~~1~01wies. PtJlirical ;~~icp; 54-55 y '~7-50 l' 
ral. J. C ruz, Ge111/c111m'. Bo11rJ!eo1s _m; 7 50-1850, Cambridge. B n11)!cois .. . , pP:1 fi111c10' 

S · ·/ do111wa111 ~ro11ps, . Gei11le111e11, 1 . parJ e: 
0111011~ tite Pª"'' 1 

. cÍ, de J Cruz Vale11c1a110, . . J necesano 
i ·i El porcentaje proce e . . 1 repaso del capital socia 

b)a ? 6 Sin embargo, un s1mp e 
esp. ta - · · 
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El Escado favorecía la fundación de compañías " modernas" median­
i~dororgamiento de deternúnados privilegios. D e este.modo la ~ode­
rt1'1 Cm!fcderc1dó11 de los Cinco Gre111ios J\!Iayores de Ma,dnd, con quien la 
Corona se hallaba fuertemente endeudada, se converna en el arrendata­
rio de las ostentosas aventuras industriales del Estado, las R eales Fábri­
;.1\.En este proceso es importante resaltar las fechas ele 1748 y 1835, que 
nnrcaron el inicio y el fin de una estrecha colaboración entre el Estado 
1d capital mercantil urbano. En la primera se constituye la compañía 
1JUdrileña del Gremio de 111ercaderes de paí"íos, con un marcado carácter in­
.luirrial, y en la segunda se produce la quiebra de los Cinco Gre111ios Ma­
Flii. Fue en 1763 cuando estas cinco compa1iías individuales se urue­
ron en una sola, la Co111paiiía General de los Gremios Mayores. Este 
rrecedente de los "trust" actúa como un auténtico banco de depósito, 
~ro, crédito y fomento industrial. La "más potente entidad capitalista 
Caitellana", según Ruiz Martín realizaría una enorme inversión entre 
¡--- ' . . 
/) / y 1767 en la Real Fábrica de paños de GuadalaJara, y otra de igual 

~rance entre 1786 y 1787 al serle cedida Ja gestión de las R eales fabri­
l ~ de sedas de Talavera y Murcia así como las de paños de Ezcaray Y 
1 ~enea. Con todo, los más de seis núllones y medio de reales desem­

hados Y el amplio ámbito geoo-ráfico de las Reales fabricas no traje-
! ~; ª.1ª postre un desarrollo ind~stria l y estas iniciativas acabaron por 

guidecer hacia 1830 20_ 

1 

¡ ?be preguntarse, sin embargo por qué Jos Cinco Gremios sólo 
n1 lrtJero 1 , ' b 1 . 
d115 • 

11 en e area alcarre1ia y no en cualquiera de las ne u osas m-

i 
tr1ales ca t u , ·b n fact s e ano-manchegas. Hemos señalado m as arn a que u 

~t~u~ merece tenerse en cuenta en Ja explicación de las causas de 
~1d1a llld . l . e: . 1 

la de los ustna de nuestra burguesía mercantil es la prop~a 101 ta e-
ºP<>siciónprod_uctores, agrupados en las nebulosas industnales, Y su 
t~di · ª la JJltromisión de agentes desestabilizadores de sus formas 

cionales · d b · E 10 ocurrí e 111 ependientes de organización del tra a.JO. sto 1 
ªen las ' · d fi ·d 1 el ªParrad _areas integradas dcpendieutes que hemos e 1111 ~ ,e1 

1 ° anten · · c1on en e cas0 d . or, 111 en otras zonas como veremos a contmua 
e la circundante a Madrid,' que no contaban con sólidas redes 

~-~~~~~~~-~~~---------.-­~ ! cii.i e Una con ., · - , 1 tivamente pe-
~. 1 no sol' b . 1P3nia mdustrial privilegiada --en compamas re a ' . 
l.'h.. tnd11stria;a ª1~ar de un millón de reales- muestra b desproporción entre la· 111wer­
··pr ... ..: rea 12ada . d. .d 1 - , as industria es es 

• • · " 1ndible M m 1v1 ual y coleccivamente. Sobre as compa111, _ 
1 

. 
.. :o l\é,,; .J. Ma,.;ll Q · · " - · · ·1 · d · 1 la Espana de Ann-
i,\lt,¡ ,b:n1en", " a u1zas, Las Co111pa111as pnVJ eg1a ~s c:i _ /el Au-

~.~1111r11. 1Jf-2?9~401, en M .Arcola (ed. e inc.), úi eco110111111 cspmiola a/firwl < 
1~57 M.C;¡Pell~ 11s~111no11cs, Madrid, 1982. . . , . Madrid 

·Pp. J45_17;. · Matilla, Los Cíurn Crc111ios May1Jrcs. Es111di<> rrfrico-lustofl{Cl, ' ' 
.AHN, Es111do, leg. 3.1 82, caja 2, exp. 150. 



102 
José A. Nieto Sánchez 

de productores independientes antes de la irrupción en ellas d ¡ · 
tal mercantil. e capi-

, ~n 1764 se funda la Co111paiiía de Lmjistas de Madrid, que vivió su 
max1mo esplendor al calor de la liberalización del comercio ultramari­
no, entre 1765 y 1778. Los miembros de esta compa11ía estaban asocia­
dos a los Cinco Gremios Mayores y en 1790 la formaban una quince­
na de individuos de origen vasco embarcados en el comercio 
ultramarino de cacao, azúcar, canela y tintes. Los retornos de estos pro­
ductos se incrementaban con inversiones en la industria sedera de To­
ledo. De este modo, crearon una red triangular en la que se importa­
ban especias de América, Toledo suministraba medias de seda Y otros 
artículos de calidades diversas, a través de una red de Verlagsyst~m. Y 
Madrid servía de almacén principal y centro del tráfico n~ercantl~. En 
1785 la compañía empezó a administrar una antigua fabnca .rext~·f11 

Valdemoro que producía artículos de seda Y géneros de lana.filmo'. 
1 ~~ 

l 1 d , p onerla en unc10n, 
estambre y un producto nuevo, e a go on. ara p d"fi '. 'ntral que 

. . . ·11 de reales en un e t ic10 ce ' niiento mv1rt1eron tres nu ones · . 
1 

, .01110 en los 
fi . . spect1vos te ares, ast c 

constaba de tres o cmas con sus re 1 . d y cintes para 
obradores en donde se peinaba el estambre, unblava er~ esta caneen-

. · 1 iás destaca e es qu . d sedas y lanas. Orgamzativamente, 0 n . . , opia del hila o, 
1 d la descentrahzacion pr ' d ¡ ·¡11 tración era comp ementa ª con · las escuelas e 11 • 

ejecutado por las mujeres de 1'?~ pueblos cercan~:s~~rubios del Monee. 
zas de Pinto,Valdemoro, TorreJOn de Velasco y c. ctura concentrada ab-

. . . d 1 . lo XIX esta manwa c. b . canees 
A partir de pr111c1p10s e s1g al em leada por los 1a rt ' ·ón 
sorberá también parte de la fuerza labor p dos de subconcracac1 
de Ajofrín, con los que se pegó a firmar acuer or 

Para el hilado y el cardado-1. . fueron arrebatadas pno 
¡ ·¡ bamos de Citar . 11que 

Las escuelas de u azas que aca . F'b . de Guadala.iara, au 1 ~istas 
los lonjistas a los gestores d~ la Real ~ r_1c;entó reprimir a los º~seros 
sin resistencias, pues la fabnca alcar:ena ~~y destierros de los m:raciÓJl 
mediante sucesivos embargos de genedar ,, No obstante, la pene 1'1·s¡ón 

1 " pa s · rroJJ 
P

uestos al cargo de las escue as ocu . , alado que su in bulo-
1 Ajofrín tuvo mas c . fi de Ja ne 1 

que los lonjistas o~raron en . "ficó el principio del n ·g10 xv!II a 
en las escuelas de hilazas, pues s1gm . durante todo eJ SI el ere· 

1 da de La Sisla. Como hemos visto, . deres, corno 
sa to e ~a b 1 sa fue total y otros merca 
autononua de esta ne u o d( la 

----------:---=--~~=-==:;:;;-;9;;~~ Los av.1car.:S faJtl' 19 970.f. 237· ·te"edofC·'. o 
- , en AHl'M prot. . ¡..i /dcllfOfO. } rib3fl 

21 Los miembros de_ la ComP.paCma ·ll Rea!:S 111a111!famiras. de , n ·1 O. paz psc 
comdos por ore:: a, d A1ofrú1 e• 

nueva fabrica son re .º· 199? . 2?-?3. Los acuel" os con "J 

J1 . Madnd, -· PP· - -
ceses y a111_c11c~s, d la Villa de Ajofrí11 .. ., p. 219. 
y otros, Historia e 
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• •!nuamdcres de ropería de 1111evo de Madrid, que había tenido que ne­
; :iJr con s11sjábricm1tes, lo sabían muy bien. 
-"' · Este crremio mercantil, compuesto probablemente por antiguos y 
r:iiipero~ maesrros sastres embarcados ahora en empresas comerciales 
2e gran escala, empleaba a 4.000 trabajadores de ambos sexos sólo en la 
.iud.idde Madrid. Pero en las nebulosas toledanas había logrado exten­
!cim influencia sobre un radio de 170 km a la redonda. A esta zona 
•.ildian a recoger los paiios y no trataban directamente con las hilande­
:~~pues los fabricantes del desarrollado Kaiifsyste111 local habían estruc­
:mdo redes de subcontratación dirigidas por sus esposas. U nas 1 .100 
bhnderas de Ajofrin trabajaban para estos tejedores locales en 17 48 
~i;o pedidos de los roperos de nuevo de Madrid.Y lo mismo hacían 
l~J hilanderas de Sonseca y 600 de Novés (en Torrijos). Estos ejemplos, 
en donde el capital mercantil no puede penetrar en la producción, de­
:ntran que el grado de penetración no dependía sólo de cuestiones 
~-.~esgo o de la posibilidad de obtener mayores beneficios en otras ac­
~1 des lucrativas. La incursión de los mercaderes-fabricantes madrile-
OS era más fa il 1 b d . . 1 

m0¡ . c en os or es de las nebulosas mdustnales, como 1e-
hih' iisto e~ el caso de Valdemoro, cercano a La Sagra, o allí donde no 
r,.~ explaVenencias industriales previas como en ciertas localidades cer-
·~'dl a illa. ' 

Enlaprov· . d . - . 
kls me~ d lllcia e Madnd, durante los primeros anos del siglo XIX, 
dep

1111
.ca eres madrilei1os se beneficiaron del establecimiento de redes 
ll(g 0111 p 1 b . 

V"ilJaverd p ara e ordado de mantillas, empleando a las mujeres de 
rlbticant:· F arla, ~etafe y Fuenlabrada. En 1804 un maestro bordador y 
l'entraJ de'M ~~isco García, tenia a 40 mujeres trabajando en su taller 
lllo,estab! .: nd Y 124 más esparcidas por toda Ja ciudad. Pero, asimís-
de eCio una ¡ j CUarenta . sucursa en la localidad de Getafe donde otro grupo 
un llluieres s , ¡ · · ' d a lllaestr E~ e reparttan en siete talleres bajo a superv1s1on e 

1 f'ata lasfab ~- stas mismas trabajadoras eran las que también hilaban 
~tos y :e: de .textiles bastos de Ge ta fe y Fuenlabrada 22

• 

'¡ ~e e¡ Pano os ~Jemplos nos sitúan en una perspectiva diferente en la 
!iln¡· · Tatna md · J d 1 · d 1 

1 

1ttdo ~ ustna el siglo xrx se muestra más comp eJO e o 
~es d ta ahora L d . . . . b ccaye~ · as gran es pañerías urbanas y las 1ruciat1vas esta-
~· capacidad ~n ªpartir de 1830. Pero estos procesos no pueden ocultar 
l:ll.a t e ciertas - , d · c.s Por panenas rurales para sortear esta coyuntura a -

1 ~ esto por !o que no estamos de acuerdo en definir el si-

i .~ l.Cs,~ 
1 

~ ~hh. Co11srjo S 
~· · ·w , és ' 1tprc1110 de H · ¡ I · 3 1 5 • · 38 · 
<i:i¡l<i,¡ l11d1s1;,11 de¡ . .11ne1u a,)1111111 de Comercio y 1\11011cd11, eg:tJO • cxp. . . • 

,flrov;,ICia ¡ 11 provi11aa de Madrid, Madrid, 1825, pp. 73-4; P Madoz, Madrul: 
• llle11de1tcia V'." , 

' 1can11, Partido y Villa, Madrid, 1848. 

--
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glo X IX como un "largo proceso de desindustrializ ·' " . 
1 , dºd d . , , . < ac1011 caractenz· d 

por a per 1 a e p oblac1011 y de tecmca. Si la disminuc1·0• 11 d :
6
1 0 

d .d 1 . emo!rra ca 
pue e ser ev1 ente, as necesidades de Jos productores y s ~ d 

fl ··b ·1·d d 1 u propia es-
treza y ex.i 1 1 . a a a hora de adaptarse a las coyunturas ciíti·c..,s d. · l · · , . · " pu 1e-
ron con1pensar a escasa mvers1011 en mnovaciones. Tampoco con ·_ 

1 ~ . , d I . . 1para 
mos a negac1on e desarrollo en Castilla de sistemas proto-industriales 
avanzados como el Verlagsyste111, pues éstos se die ron en ciertas áreas a 
pesar de la limitada penetración del capital mercantil 2J. 

Durante el siglo XIX, en Castilla la Nueva destaca la persistencia de 
ciertas n ebulosas toledanas. Aún en 1850 había en Ajofiín una significa­
tiva producción d e paños ordinarios, mantas, cordellates y estame11as, así 
como de utillaje (cardas y p eines). La pañería de Sonseca se mantuvo 
gracias a su conexión con M adrid. la fortc'lleza de sus sistemas de peqt~e­
ña producción y la h abilidad de sus productores para captar los camb1~s 
de la demanda regional. Incluso esta persistencia se plasmó en el creci­
m.iento demográfico de La Sisla y La Mancha Baja, mucho men~r ~~1 las 
nebulosas que al cerrar la fabrica de GuadaJajara pe~dieron la posibil;da~ 
de compaginar sus ingresos con Jos derivados del hilado (La Sagra) so 

bre todo La Mesa d e Oca1ia) 24
• 

TABLA 1. 
. , , as escogidas 

Evolución de la poblac1on en are 
de Castilla la Nueva, 1787-1857 

La Sisla ........... ............. . 
LaSagra ...................... . 
Mancha Baja ............... . 
Mesa de Ocaña .......... . 
Campo de Calatrava ... . 
La Alcarria ........ .. .... ······ 

13 
27 

8 
15 
21 
51 

22.534 
24.766 
24.313 
32.954 
48.164 
20.520 

1857 

F11c111c: Censo de Floridablmmr ( 1787) y Ce11so de pob/tl[Í<¡ll de J 857. 

-------------~---:--:---=-=:-~:;:d:;;~ , coh

11

{-
or P. Garc1a , L<'Óll··, 

. . . d h sºdo subrayados p e stiila ) 'e'' 
:?.' Los argrumentos desmdustnaliza ores ª. n ~ d ·a11·zación e1.1 a ¡-/¡J//rfl''lj ' ·1 di . al • 111 ustn . r·111C1° 

nares en "Crisis de la arte;arua tedxa tra( ~o)nA1~IÍ.l!"'º Ré}!í111e11 y Jj/Jefll I) don-
en J. M. Donezar y M. Perez Le esma e .. ' 137-145. P. ¡V1adoZ. srfÍJ 
MÍ}.!uel Arto/a, 2. Ecm1m11!~ y ~~ed~d'. ~adn~, ~:~~~~~ no se const~ta erfa~¡Í¡I, j11~~1110' 

24 Con codo, la d~bihda e a .1~ u_st:~ de manufaccuras (jabon. ªdesarroUº o11 ll¡1J 

de se mantenía una importante) ~ ers1ct tudios tambi¿11 con~cac~n- el orgaz .--e 
d ra medias de escambre.. . . rros es .d • MadndeJos y 

~~~e~ d~ las localidades toledanas comprend1 as enm: 
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En suma, buena parre de las pañerías cas(dlanas füe incapaz de supe­
wloSlltos costes de producción y de segu ir el rion o de renovación 
i:mo!ógica a que estaban obligadas si querían comperir con los textiles 
anLmn y ~uropeos. Pero éstas esraban especializadas en paüos de cali­
.:hlodnrinados a mercados masirns de índole urbana. Algunas pa1ie1ías 
rJr~es sobrevivieron gracias a su adaptación a las necesidades de las 
;omunidades rurales y a la armonización de sus sistemas organizativos 
:on las labores agrarias. Otras, además, como representa el ejemplo de 
Tnllo,fueron capaces de adaptarse a las condiciones del mercado a tra­
tis d~ la adopción de la mecanización. 

Conclusiones 

Alolargo de ' · 1 d ºd llh 
1 
. estas pagmas 1emos intentado demostrar que Ma n es-

~ eJos de ser una ciudad estranguladora de Ja industria castellana, y 
...,,

1
emos concluir que fue la competencia interregional la que estuvo 

""' a estrucru . , d 
;"º . rac1on el mercado nacional. De hecho, más calado que la 
•uiuenc1a de M d ·c1 bci ª n parece haber tenido el cuestionamiento de las re-

ones agro-u b . . . ind•" . 
1 

r anas imperantes en Castilla por parte de las estrategias 
u.itna es de ¡ das · en Casti)] sp ega desde la periferia peninsular. La lucha existente 

de ella r ª ~i~tre_los agentes de distintas vías industrializadoras y cómo 
cen por esu to tnunfame el modelo de industrialización catalán, merc-
Hem~to una pequeña reflexión final. 

depequ ,s constatado a lo largo de nuestra exposición que los sistemas 
n. ena prod · ' · · · J 
1141las e b ucc1on imperantes en las nebulosas mdustna es caste-

on~ an , · · · d' · ., 
lll er~antil. Es i con un talan de Aquiles en Ja_ deb1hd_ad de su 11rn.: ns1~n 
Castilla ll nnegable que los productos mdustnales elaborados en 
d egaba al · d" · · ' el traba· . n nncón más recóndito del país, pero la csca~;:i 1v1ston 
~culo t~~ inherente a los sistemas de peque1ia producción era un obs­
asi-avó en ~endenta! para su reproducción ampli ada. El probl_cnia ~e 
leesl:db d contexto competirivo del siglo XVIII ciado que en C:it:iluna 
1%asti~ esarrollando una vía industrial que tenía uno de sus principa-

l' nes en el 
en este . componente mercantil. . 

econórnica sentido, es indudable que un hecho imporrnntc dt: la v1<b 
~na del siglo xv111 fue Ja pcnctra<.:ión lc.:n t:i IK "r<i con~-

l &:l tradi .. --
91JQ. c1011 tex · 1 . /'/ 1111 

Ap .eJ ll1i10 d ¡ ti ª su~ espaldas- cmn.: J 787 y J 877. lJ. H. í11gr11••1". /:l¡ir111111 

ro. h e fiaais M · . ·· /\11 e to the s 0
• adnd, 1996 p 377 No he ¡Jndid1J 'or ,., , dr.11' ·•11 I'' 1111 111 1

•
1 

tud f ' . . ... 
yo Market lntcgrarion in Ninctccr11l1 c :«111 111 y!-op:ut1 · 
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tante del capital rnercantil catalán. E sta migración comercial confi 
lo que se ha convenjdo en llamar la diáspora 111erca11til catalana es dgeu:a 

. , . , Clr, 
un proceso de penetracion y posterior estructuración de toda una serie 
de corresponsales y sucursales en el interior castellano. Los negocian­
tes, trajineros y vendedores ambulantes que conformaban esta migra­
ción catalana eran los encargados de vender en Castilla las manufactu­
ras producidas en el Principado, así como de transportar en dirección 
contraria las materias necesarias para elaborar tejidos (lana, granza, 

seda) 25
. 

Esta penetración tuvo en Madrid al pri17~ipa1 centro castellano. En 
1750 los mercaderes catalanes ya estaban sohdam ente asentados en la 
capital y a lo largo del medio siglo restante la, u~ilizaron como bas_e en su 
conquista del mercado interior. Sobre este úJtm10 punto basta con ver 

l 
·&as de la feria d e AJmaaro en 1800.A comienzos del XIX el valo:de 

as ci t> . c. . l aunda en un-
los teA.'tiles castellanos intercambiados en esta 1en a - a set> ' 

P
ortancia de Castilla la Nueva sólo tras la celebrada enValde

1
moro-1 

1~~ 
O O l · . que el de os cata an 

lleg.aba a sobrepasar los 80. O rea es, mientras . d. 1 dirección 
, U . fras en sunu que tn ican a 

eran casi cuatro veces inas. nas c1 , <, ·1 I" pr1'ncipal 
· l d.' ercantl era " 

de los intercambios y reflejan que a iaspora m 
"d . tal ~ 1 valedora de la m ustna ca ana- · etración en e 

El desarrollo de las manufacturas catala1~as y s~1- p~n rellana. Lo ve-
b, · dicar a la 111dust11a cas d 

interior peninsular aca o por ~~rJU ' d ue había erigi o en 
mos en la Real Fábrica de tejidos estampa ?s q E 1rique QoJlfus 

d H el fabricante 1 · La 1_ 
1829 en San Fernando e enares . d Mullhouse). pt. 
(miembro de una afamada saga de estampadores ~undante maquinaria 

janza inicial de esta experiencia -c?1~aba co~:reveló alicorta al co:~­
novedosa y no menos de 2.000 traba_¡a odres- erciantes caralan~s esrd~ 

d · , d t ece casas e com 111as ca 
tar con la anima vers10n e r " ciantes acabaron bli',ó a 

d · d AJ os de estos comer Je o ::> 
blcci<las en Ma n . gun , d l 1deuda111iento, lo que_ , cacalat1ª 
por someter a DollfL~s, por la via . ~ .. e1 n 1833. Una compan1a arecíat1 
renunciar a la direcc1on de la tabnca e d cción los catalanes pedido a 

· , 's que en la pro u b ' a conc 
asumió la gcst1on, pero ma . . . Ja Corona ha l . de algo· 
interesados en los mismos pnvileg 10S ~ue educir 30.000 p1~z.ajeS a iO pafJ 

l derecho a mtro pnv1 "' aJa-
))ollfus: nada menos que e . usaron este J1' as cat 

. E . - No sabemos s1 d [acto ' 
dó11 alsaciano en ~pana. . " de la fabrica o e r 
introducir en Madnd los algodones cc::-:ril c:n 13 ~~s. 
1:::::..=~~---~~:;,::::-:;::;::;;;i-~J y auge Jollª• . ~ - . " Redes comercia c:::s fl Barce ¡,,,.P' e 

2> Sobre J;i di.~s~ora 11T.~ª11~~ld~)~~;,;·dos y 111m11ifac111ms ~1:::;'~11~1. Els '''!~ 
fü1 dd siglo XVIII 't:ll M.I~ e gC,,1r1/1111¡1r1 i el mermr espm1yol a 

32 A Muset ons, " 1997 
PP· 111 - 1 y .. e· . Igualada & Monserr.ic ., O. O 390 . 

. 1· I<• Cr1/af1 opum, ~ ¡· M dnd 18 .p. 
11c,~aom1 .1 ' • ·¡ I Es¡1mir1 l' s11s /Ju ltlS, a . ' 

~'· Correo Nfl'rcm1t1 'e 
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-~ Sea como fuere, Jos tejidos de algodón que llegaron a M adrid du­
.:,;( d resto del siglo serian producidos en la mjsma Cataluña, pues la 
~'.iriaescabkcida en el real sirio declinaría poco después de su estable­
:unimto21_ 

Tras lo e:-qmesro hasta aquí una conclusión parece clara: el estrangu­
~11jemo y posterior decadencia de ciertas industrias castellanas no pro­
;idió de Madrid. Cuando intentamos conocer qué había pasado hacia 
1&50 con los mercaderes madrileños, las escasas referencias sobre estos 
n::rc1deres remiten a la organjzación de redes de putti11g-out cercanas a 
.\lldrid.a la dirección de cierras fabricas concentradas alcarreñas y a un 
rimo control de la distribución de los encajes de Almagro a través de 
l~ ~1acenes abiertos en la Corte. Es posible que en Jos primeros a1ios 
&111glo XIX las relaciones de Madrid con su entorno castellano quebra­
ra.q debido a la desintegración en Ja década de los años treinta de la 
C!'mpailía de los Cincos Gre111ios Mayores o la cr isis de ciertas pañerías 
toledanas que provocarían Ja ruptura de las relaciones entre los merca­
~madrileños y los tejedores castellano-manchegos. La introducción 
f~·~no~cion~s :écnicas como la generalización de los tejidos de _esta111-
llial nbien deJanan su sello. Con todo, es indudable que el papel mdus­
ÍOrtaldel capital mercantil madrileño se vio seriamente afectado por ~a 
de!o;za de los productores rurales, pero sobre todo por la competencia 

mercaderes catalanes. 
En sun J · · · ' ' l · · ru 
1 

la, eJos de desmontar la idea de desconex1on de los a111 ) Jtos 

e:;¿ urbano durante la proto-industrialización, la expcric11cia .dt: 
nesd la Nueva demuestra Ja complejidad de las formas y la~ n:lacio ­
seh epro_ducción que se daban en dichos contextos. Esta co111plt:jícbd 

ace mas .. b . 1 1 
défi · . visi le mcluso y a pesar de Jo mucho que se ha liablado < l' 

CI[ 111du . j .' 1 ' Mad ·d stna de las cmdades cortesanas en una g ran ur 1c < 01110 

n -A tra , · ' · íl ., doa¡ ves de los ejemplos que hemos mostrado han idoª "' •111 

l a superfi . 1 . . " . . osinerca cie as redes de p11ttmg out rural y urbano quc org.1111z.11011 

centra¡¡ d~:es madrileños, así como las relaciones ck c'>W'> n.:< k i. n ,, 1 l:i 
%, la ~cion en talleres artesanos y proto-factoríac; pr ívílcgi;id:ic,, Adr 
Ptovinci~manda cortesana explica la implantación <lcl Vi·rlr~1!;1 Y.~ 1<'111 l'll 

ª&entes ce:canas. En este sentido, indagar en la<> c~tralcgra « dr le··· 
~Parten~adrileños envueltos en la producción c,ígnifica dt•.t. iilir ir liiir 
11~0s XV e los efectos del desarrollo proto- indu<>tríal ca•:tl'll:111 " < k lu!. 
1.l~óti 111 

y XIX. Sin embargo en esta<> fecha<. c:I 111odcl<' dc í11 cl 11!·1' ial 1 

"" que re ' · . , · 1 · • ' l'\Jtlersu ló . prese?taban las manufacrurac, cawlana<. e~'''. 1c 11 :r,t 1
•
1 •

1 1111 

gica. Mas parecido a cierta variante de la v1:1 11r1~J«.,:i , < 
4 

' 111 ·1 

!> B· 
iblioteca N . 

ac1onal, Mss. 20.545. 
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ba con el apoyo de redes m ercantiles muy dinámicas y extens· 
1 facilitaron la creación de mercados y por ende desarti·c.ul . ª1s qued e 

. . ' ' a1 as re es 
mercantiles ~rgamzadas por los mercaderes castellanos. Es muy posible 
que la creac1on de unas nuevas redes por parte de los catalanes sea uno 
de los elementos que ayuden a explicar las posteriores dificultades de 
las nebulosas castellano-manchegas y, por ende, de la vía industrial que 
ellas representaban. 
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Res11111e11 . «Nebulosas i11d11striales y capital mercantil urbano: Castilla 
la Nueva y Madrid, 1750-1850» 

Este artículo revisa la inugen tradicional que define la lustoria indusrrial de Cas­
rilla la Nueva con unos rasgos decadente~ a causa de la influencia de la Corte 
madrileña. Esta revISión se realiza de la mano del esmdio de ciert.1s 11eb11/osas 
i11du;rria/c.< de Casrilla la Nueva y sus relaciones con el capital mercantil de la 
wbe madrileña entre 1750 y 1850. A través del análisis de cuatro de estas ?ebu- . 
losas -las de las comarcas toledanas de la Sisla, La Sagra, L1 Mancha Ba_¡a Y la 
Mes.i de Ocaña- es posible analizar con más detalle los rasgos distintiv~s de la 
1ía i11dus1ria/ cas1ella11a y ahondar en el estudio de los sistemas de pequena ~~­
ducrión auspiciados por los productores ~obre todo, productoras- _doi_ne~­
cos. la wrsatilidad de est.1s formas organizativas no rechaza~? ni las posibih~a ~s 
de acumulación de capital de los productores ni la penetrac1on en la mdustna e 
1 d _ , . d ' · d la fort.1leza de las co-os merca eres madnlenos. Esta ulnma con 1c1ona a por . . 

·c1a . , d - ' s grenuos mercann-muru des artesanas locales y realizada a traves e cornpama • .d 
1 1 1 · es entre Madn Y su es o confederaciones corporativas apunta a que as re acion d d"b · 

' 1 l · ¡¡ 1 lo que es 1 UJa emomo eran más dinámicas de lo contemplado iasta a ec 1ª• . 
1 1 ·d ' · do hab1tua mente ª 1 ea de desconexión y asimetria con que se han caracteriza l 1. _ 

1 · · · . 1· · , ·incorpora a a e:-']) ica e campo y la cmdad durante la proto111dusrr1;u1zac10n, e . .l 1 t ic-
. · . · giona en a es n aon aspectos poco explorados como la competencia mrerre 

tur.ición del mercado nacional. 

Ah -1 J· Neiv Castile stract. alndustrial nebulae a11d 11rba11 mercliant cap• ª · 
11 . a11d Madrid, 1750-1850» . . I 1. ror¡' ef New C11s1ilc, 

115 articles reviews tire tradi1io11t1l i111erpre1t11io11 of rlre rudusma_ 11~ifl CllCC 0r ¡/1e 0111rt 
111/ridr I . d d ¡· d t 1/re 11e11111ive 111 u !l . 1 . sees 1 rrs as 011e or s1t1111111rio11 t111 ec me 11e 0 ': /ier 0rindusma 
111 M d ·d . . !l " . 1 [¡1srs ef a 1111111 !l ª rr . T1re crr1rq11e prcse11ted lrere rs baset 011 mi ª11ª . ¡ · ¡/re cil)' be1111ee11 
nebulae Íll Ne111 Cnstilc m11I tlreir relatio11s widr 111erc/1t1lll mprbttl 1

111 
_ 11111uely 1/rosc 

1750 d .r I . dustrnl ne u ae "' .r b ª" 1850. A11 exm11i11111io11 ef fo11r '!J 1 rese •11 / I Baja mid t/1e Jv1cs11 '!J 
ased aro1111d 1/re Toledo 11Ílla11es of Ln Sis/a, Ln St1,</ra, Ltr ¡\!, m~: ~a .r ¡Jr~ Castilian road 

Ücal 1r. " • 1. · · c/r11mcrem11cs l!J 0r 
. 

1
11-- '!uords m1 i11-deptlr visio11 ef 1/1e 1 rs1111ctrve . · ,¡ 1 e -,,ral/-sm/csys1c111 !l 

to industrialisation /IS well ns a11 111111s11111ly dernilcd prcwrc 0 1171' e versa1ili1y ef ¡/u·s.e 
prod1 · ' d ¡ • al/ wo111e11. 1 ¡ c11p1-1ª'º" OíJ!ar1ised by do111estic prod11ccrs, t111 ti iovt d 11¡1!/rl am111tr1 are 
º~ariisaiiona[ Jomrs did 1101 exd11de tire possibilit¡' ¡/1t1t pro .11dccrs 

1 -~. Depeudi11}/ cJll ¡/ie 
la/ o ti ti ·e local rll 115/rl ,_ ¡ k lace 1h-

' ' rai merc/1a111sfro111 Madrid 111il!lll e11ter le5 I mil capitll 1oo • P I 
s1rerra1/ >f 1 . . . I rm1io11 ef 111erc r I ·e111cd rcrc 

" 1 o 1 1c local ar1ist111 co11111111111t1es, t re pcric . . 71ie rcsearc 1 pre> . 'º''º"e · , co11'Cdemrrom. re dy11a111rc 
" 0111pa11ies 111ercl1t1111 011ilds or corpomrrvc !l' d. area wcrc mo · 

su'"'es ¡ ' " ' .d ¡ 1¡ e 511rro1111 111,1/ Ir¡' bt•/llli'Cll 
I'" 15 l 1a¡ lhe relt11io11s be1111ce11 J\lftrdrr m11 1 . ·· 11 aud 11Sy111111c 1 · ¡ _ 
r rarr ¡ · .r d1<co1111cC110 · le a/so "~ 1 

once 1 ro11~/r1 rlrereby clwlle11l!i11~ rlre pr(/llfC 0J • 1 11c 1¡mc tire arrr< 1a' bly 
co11111ry ·d • ' L • • 1 · · r A 1 1 re sm ' dfiaaors "º ¡- / s1 e <111d d1y d11ri11'! protoiml11s1r111 1sa11or · . ·/ 1111t1cr-exp/orc ' 
1.~ 11s 1lic . ¡ . · .r b ., 0 r¡Jre11101tl Y . ¡ rkel. 
ti . C.\p a11t11ory 1111por1mrce <!J ti 1111111 e !l . ¡e 1u11101ta //rtl 
•e ,,,,1 . . . rniC/llflll}! 1 r 10r1aucc ef i111crre.l!io11t1l co111pet111011 "' 5 
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DIEZ AÑOS DE SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO 

La scc! .... ogía e_ trabajo 
en Espa íl.a. e tre aos s~ glos 

Juan José Castillo, Arturo Lahera Sánchez, 
Margarita Barañano y Carlos Alberto Castillo :~ 

~uan_do en 1988 reflexionábamos con nuestros colegas de Sociologie du 
irai111/ en p ' b d. · ans so re los problemas actuales en los esni 1os comparat1-
1u1sobr 1 b · , · , d l · e e tra ªJO, llevabamos a cabo s1multaneamente, uno e os pn -
mebro.s balances de la investigación s~ciolóo-íca española en el área .del 
tia ªJº u . . ? . 1 t p ~ n primer punto y aparte muy sHrruficativo en ague momen o. 
oco tiem d , :::> ºd d E poc1· po espues del ingreso de España en la Comum a urop~a, 

U 

1ª constatarse que había habido en las ciencias sociales del traba_¡o, 
nantes ' · 'fi e Y un después de esa fecha y que los resultados del reto cienn -
oeurope h b' ' . E fi 0 a 1an ya dado frutos relevantes. . , 
tod ne ecto, hace ahora justamente diez años que se pubhcaba un tex-
do ~uno de nosotros (Castillo, 1989, ahora incluido en Castillo, 

19?4
ª), 

. n e, obvian · sado de mas de CJen . · 1eme, se recordaba sumanan1ente, un Pª ' bl" 
cacio~nosden el campo de la Soci~logía del Trabajo, Y de~ cual l a~ ~L~9;­
l0n u es e la Comisión de R eformas Sociales, en los anos 18

8 
- ' 

n mon . . 985) s· 1bargo la no-
umento imperecedero (Castlllo, 1 · 111 en ' 

~ . 
n '.1"b~o se p . . . d l Lll para su numero 1110 -
pogtifico "L .reparo por encargo de la revista Socrolo,!!W e_ r10ro ' .. ( , 76 t 999) . 
0rGn¡¡,, . e n cerche in Sociolo<Tia del Lavoro in Italia e 10 Europa nun1. ¡1'ubiéra-

rn ... c1ones d . ,,,. d 1 s aspeccos que , 
O\ deseado l e espano no hemos podido abordar to os 

0 
edan en riquecc:: r 

~lta l'ei;)ó · .os autores agradecen sugerencias y comentarios que:: pu 
~ D n lllas elaborada d , . . ' ~ cpartan e este texto. . d de Ciencias Pohttc.-:is ) 

''IJCJolno;a U .1ento de Sociología 111, Estrucrura Sooal , Faculta 82? 3 Madrid. 
' b' • n1vers"dad e d s sagtias 2 -~.. 1 omplutense, C:unpus e o mo ' ' 

-~¡ª rlrl J¡ rab1rjo nu • ?QOO 111- 13-1. 
' cva epoca, núm. 39 , primavera di: - • PP· · 

111111 
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che franquista traio cons1· o-o u11a , . . . astillo 
• • • :.i o practi ·a 
mst1tuc1ones, autores, libros.. . , c e m ente, total desaparición de 

~n ese par~ir d e cero, sólo a m ediados d e 1 - . 
a reaparece r hbros, investio-acion e , - <?sanos s~tenta comienzan 
transición del franquismo I d s, pe1_sonabdades científicas. Con la 
so de un renacido y poten;e ª1n e1~1o_crac1a (bl 976-1978) y bajo el impul-

1 
ovmuento o rero de 1 . . 1, e andestinidad, un impulso más ha -. d 31· 1 . 11as,1s que sa t.ª, de la 

I· "" . . , . cCla a e cll1te O supuso la creac10n d 
t11 e~tsta ~tenttfica trnnestral Sociología del Ti·abajo, que tan sólo public~ 

~imei'?s entre 1979 y 1981, d esapareciendo tras esas fechas. 
ues bien, d e aquel balance de 1989 vale la pena recordar al!nmos de 

los raso-os co ·d ·fi b J · ~ o . n q_:ie se 1 en~1 ca a a JOve n (o rej uvenecida) Sociología 
del Tra~aJO e~panola. En pnmer lugar, se decía, la sociología del trabajo, 
o la soc10logia to11T co11rt, tenía una historia corta .. . en los años recientes. 
En segundo luga r se d estacaba como ras<ro distintivo el hecho de ciarse . . ::;, 
una mstitucionalización rec iente y precaria. En tercer lugar, y éste ha re-
sultado ser un pote ncial importante, se identificaba una gran influencia 
y conocimiento de otras socio]oQ'Ías del trabajo en muy distintos países: 
Francia e Italia, pero también el J~eino Unido o los Estados Unidos.Y, 
por último, se constataba un desarrollo muy rápido en los últimos aiios 

de un conjunto signjficativo de investigaciones. d 
Podría añadirse hoy que uno de los objetivos más imporran~es de 

aquel intento de identificar el sTaTe ef tlie art de la disciplina estaba Jiga .
0 

l 
·¿ d ' · , ¡ ·d ·fi ·' e ponían las pn-

a a 1 ea e que as1 se contnbu1a a a 1 enti 1cac1on, Y s ·os 

bal
. , d c. 1 larao de es ros an 

meras izas, de la que habna e ser, en eiecto, a o ::::> ·ón 
noventa una comunidad científica.Y es que los balances Y prospeccidas 

' , las deman 
de los avances y retos d e investigacion , en contraste con C . sieniprc 
sociales, si~>nifican en sí núsmos una muestra de madurez. asi 

acompañados de una re flexión crítica y reflexiva. . _. d rros cantos 
A diez años de distancia tenemos hoy la exp enencia e. 

0 
.0 de ex-

- . . , ' . 1 - ·tido e n cnren , 
anos de pubhcac1on de la revista que se 1a convei . . , . Socio/og1t1 

. . . , . - A.ménca Larma. 
celenc1a y difus1on, tanto en Espana como en y referirnosª 

· · · 1987 nos 
del Trabajo en su nueva época que se 1111c1a en · , ero 31, pt

1
-

, · · , · mente su num . ,, ha 
ella, aqm, como 11:troducc1on,,po~que,_1)fecisa _. Jo 'a del rraba~o ' ,;1 
blicado en el otono de 1997, Diez anos de s<?CIº . fJ d > Ja 50 c1ologI 
consistido en un balance general, tanto de la situacion e racivo incer-

- , texto compa 
del Trabajo en Espana como de esta en un con 

· 1 . artíct.1Jo, 
nac1~na - , fi al . º1.Ial que este mismo , 1ani-

S1 comparamos ese monogra co, 1
::> de ser mas 11 

. ,5 
con lo que escribíamos en 1989, el contraste no pu~, , Ludger pric_ 

, . ' t ansformac1on . Jos ce 
fi esto n1ostrando en s1 m.1smo una gran r< - 1bios en , 1· do Jos can 
(1997) identifica el nuevo panorama, ana izan 

~sÓcio/ogía del trabajo en España entre dos siglos 113 

::l!i y probkmas abordados ~or la r~vi.sta_ S_T d~sde 19_87 hasta 19?7. 
~nrocon el rigor. la perspectiva mulnd1sc1pl111ana y la riqueza de la 111-

·~rnurión y Ja comparación internacional: de re flexionar y publicar so­
~;~el propio concepto de trabajo y la subjetividad obrera, sobre el con­
cr-¡iio de empresa, sobre cualificaciones o sindicatos, se pasa, a lo largo de 
r-tos aiios,a incorporar, o prácticamente' crear' campos y programas que 
no eran tan atendidos: el trabajo a través de la 1mtjer; trabajo, territorio, 
ñpJtio y relaciones sociales; otras formas de trabajo no asalariado 'nor­
nul',hasca abrir nuevas perspectivas a la disciplina al constatar que, en la 
~ología del Trabajo " las cosas más dificiles a resolver e investigar ya no 
rScindenrro de las empresas, sino fuera" de ellas (Pries, 1997: 12).Y con 
llll tratamiento analítico orientado por la m ejor Sociología de la Cien­
~.a, Rubén Blanco y Juanma Iranzo muesu·an, igualmente, al señalar los 
'blancos' del conterudo de los diez últimos años de Sociología del Ti-abajo, 
que esta revista refleja, hoy en día, la situación de la disciplina como un 
p.!J'Jguas que cubre una comunidad cientifica, compleja y plural, que, en 
~~n modo, encarna, con su producción teórica, reflexiva y, por tanto 
mu.ca; con voluntad de ser aplicada y de extraer de ese contr~ste con Ja 
realidad la vitalidad para reconstruirse teórica y metodológ1,ca1.11e1.1te; 
con actores 'tradicionales' (académicos) y más 'comprometidos (smclica-
101'.empresas), el nuevo de tipo de producción de conocimiento de las 

~eda~es contemporá~1ea~ (lranzo y Bla~co, 199~; .~ibb?!1s Y 1~tr~~ 
. ~.Si se toma como 111d1cador el contenido, la pa1 ncipacion Y P 
~nCia_de la Sociología del Trabajo en los Congresos N acionales de So­
C!ololha e - 1 , ¡ . , en Granada en 
19<)·;,· spano es, en los dos celebrados u t1111a111ente, 11 :i y e L e - . -. un desarro o 

d
' n a oruna en 1998 nuevamente se aprecia 

llla uro ' ' · · ada vez un 
rn Y unas problemáticas abiertas en las que parncipan C<. ' U-

ayor nún d . . . '. · rores sociales. n:i 
rnu 1ero e mvesngadores 111sntuc1ones Y ac 

/ 
, d ¡ ~7 ·. estra d ' . S . iia <' m-

ba· . e ello está en el número 27 , l 996, de la revista ocio_ og ,, • 
yo, dedicad "L d ¡ s productivos , Y qlll: 

recog o a a emergencia de nuevos mo e 0 
1 1 . ctiatro 

e tan s, 1 al . :\ s a una e e as . ses· 0 o gunos de los rraba1os presenrac 0 ' . 1 ¡ 
IOnes del C :J • uede de<.:JrSC eycllC O 

~b'llnas d ongreso de Granada. Y lo 1111s~110 P . , d .¡ Coiwrcso 
e las · ¡ era ses1on <.: • :-> 

de la Co _ ponencias presen,tadas e~ a prun ' . ·1 fa del 1hibajo, en 
1•" n. runa, en 1998 cambien pubbcadas en Socio OJ!G , C"l·iv·1·1 
"" uin ' 998 9- arcia " · · • 
19<)9). eros 34 y 36 (Gavira, 1998; Castillo, 1 - ' ' 

Y vale 1 ¡ cuincidcnci:i del ht:-
cho de ªpena dejar constancia aquí de que ~. 1 1 ~r b"io en A1116-
. que "] · · · ¡ n ·1 ce ra ".i 
rica Lat· a mst1tucionalización de la Socio og ' 111 ·1s1110s aiios, 

IJ1a" . . ' n esos · 
ªTranca d , se dé y fortalezca, prcc1san.1cntt:, e . '.tti"I encmiada 

no¿ 19 bl durczac "' enla n . e 87,hasra llegar a la nota e nta . -. 11{1111ero 10, 
•\ev1s1a La . . r1 · f .¡ TrafJ(110, u1yo t111oa111enca11a de Est11 1os re :1 
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'acaba de aparecer pero de 1 b 
levante 1 bl" ·, ' ªque, so re todo es e · ¡ 

. a pu tcacion, actualmente en . d 1 , spec1a mente re-
Ti-aba.Jo para América Lari11a cuvo resp c~1bslo, e Tiufado de Sociología del 
L G (Ab ' 1 Ol1Scl e es el Prof( E · a arza ramo y otros 1997-98· ·o L G esor nnque de 

' • e a arza, 2000). 

1. De las condiciones de trabajo a la ergononúa 

La ii:stitucionalización de la sociología del trabajo en España durame 
!0 s anos ochenta giró alrededor del estudio de las condiciones derraba­
JO como una de las áreas de reflexión y actuación investigadoras fünda­
mentale~. ~e pretendía comenzar a conocer, delimitar y hacer públicas 
las cond1c1ones de trabajo de múltiples empresas de diversos sectores 
productivos, centrándose las investio-aciones tanto en las condiciones fi-

. b 

s1cas Y medioambientales de trabajo, y en menor medida en sus com-
ponentes cognitivos, como en la organización del trabajo (a partir de la 
crítica a la tradicional gestión taylorista): se puede llegar a decir que Ja 
sociología del trabajo espafiola era entonces, principalmente, una so­
ciología de las condiciones de trabajo. En cierta manera, el avance ~e 
los últimos a11os en la disciplina ha continuado teniendo en las condi­
ciones de trabajo uno de los objetos de análisis destacados (cobm~ 

1 . e d. . . de 1/r1 a;o n1uestran as sucesivas Encuestas J\lacio11ales sobre 011 1C10l'le5 
1 

realizadas por el Ministerio de Trabajo español, cuyos últim~s. resu ~~ 
d d 998 · · , ' condic10nes os son e 1 ), pero sm embargo la propia categona . . . d in-
trabajo' ha quedado subsumida dentro de otras áreas pnoncar~as 

1 
e

11
a­

terés: siempre se analizan porque forman parte componente! . ~ 1~~va­
yoría de los problemas de investigación, como pue~an se~ ~ 1~criales. 
ción tecnológica, los conceptos productivos, las relac~o:ies m d u trabajo 
Por tanto, podríamos señalar que no es que l_as condicwne:ai e unto se 
hayan perdido centralidad como problema, smo q~e hast~ ~¡gación 
ha difundido o socializado su relevancia como objeto de mve

1
en parte 

que no hace falta destacarlas explícitamente porque se_~up~~s proce­
necesaria e in1prescindible de cualquier pregunta refen, ª ª Concrer.as, 
sos de trabajo y de organización de la producción (Tomas Y 
1998). . , 1 . os rres o cuatro 

Por otro lado, es necesario destacar que en los u nm . , de Riesgos 
años en paralelo a la promulgación de la Ley de Preven~1,00 de estudios, 
Lab;rales en España (1996), se ha producido una explosi_on de )as co11-

c. 'd la mejora e-
programas formativos e intervenciones re1en os a 

1 
J ·giene, Ja s 

· · rrada en a 11 
diciones de trabajo desde una perspectiva cen 

. 1 ·a del trabajo en España entre dos siglos 115 
~SOCIO ogJ 

·:rid.id en d trabajo y la ergononúa. no siempre con la ~rofi.mdidad y 
:· ~··ri'os que temas tan relevantes poseen para la vida laboral de 
11..'\lf nec ,.,., . . , b 1 . 1 
~~ rrJbajadores. Por un lado, una VlSI?n a~resurada so re os_ nes~os a-
• • .1,,,, se centra exclusivamente en d1scunr elem entos o equ1pa1mentos 
~Ww fl . b . 
6~ficos para la protección de los trabajadores, sin re ~x.~onar so re s1 

00 protecciones pueden impedir el desarrollo de la act1Vldad del P:?­
;:o trabajador, por lo que éste puede decidir mantener su ?esprotecc1on 
;m poder obtener sus objetivos productivos a pesar del n esgo. F_re~1te a 
1\!lpcrspectiva, también se ha desarrollado intensamente en los ultm:os 
Ólli un enfoque mucho más complejo y profundo basado en las meJO­
:fl rradiciones investigadoras de la ergononúa en lengua francesa, que a 
l!ll'és del análisis de la actividad de trabajo de los operadores (como he­
rramienta teórico-metodológica fundamental) pretende diseñar siste­
nm técnicos y organizativos de producción que, respetando las caracte­
IÍi~cas variables de los trabajadores, faciliten la ejecu_ción ~e sus tareas 
meJ~ra~do tanto sus condiciones de trabajo y su sat1sfacc1on ~on~o ~) 
rendinuemo productivo (Villena, 1997), estando esta ~erspe.ctiva, mti­
ni.un_eme relacionada con las preocupaciones de la prop1~ soc10logi~ del 
trab~o (Lahera Sánchez, 1998a): una perspectiva compleja que coim en-
1.la establecerse y, esperamos, general.izarse para aprovechar sus res~lta­
dos Y reflexiones en la transformación de las condiciones de traba_¡o Y 
1
idade los trabajadores (Castillo yVillena, 1997). 

2. Org . . , d b . aruzac1on del proceso e tra ªJº 
la prese · d · 1portantt: a neta e este campo de investigación supone un 111 < 

\'anee resp . ¡ •n su momen-to fu ecto a tJ.empos pasados en los que, ta Y como e · . 
eron re1·t d · \ r (1971·42) y tiempo , d~ , ~ran o diversos autores, como vegara · '. . . 

e r~es, Tomas y Estivill (1979: 17-18) en la década de Jos setenta, 5111 

lltuorgo y au 1 .d fu ·c1· •>ndo durante la dé da ' nque as voces en este sent1 o eron ere ... 
So~~ e de los ochenta (Herrero, 1990; Cabrera y del Rey, 19SH: 1.r'~.; 
Una · ª?110na, 1989: 13-14) ésta era una cuestión sobre Ja que existi.i 

sign1ficati ' , · J) · hecho en un an-
terj0 b va carencia de estudios sistcmat1cos. e ' 

1 
. 

r alanc (C . , . . contraba entre as 
que co . e asti.llo, 1989) esta temanca no se en d' . r 1 "te 
Pano nstituían los ejes de investig!ación centrales de la 1:cip 111ª·

1 
:·si . 

ra1na e , . h ·on11cnzos t c..: os noventa mpezo a cambiar a finales de los oc cnta Y e . 
1 

. . . 
ciend '~ªlo largo de lo que va de esta última déc~i c.b li;i vcllH 0

1 
<. ~ ( •• 

O e) lnt ' h ' · · 11í111y('llU' e 1' lll -VfSti°" · eres asta constituir un cíe si~tcmauco Y co · 
!:>"CIQ · 'J · · ' 

nes interesadas por el trabajo y !>U orga11 1z~ici or L 
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Del grueso de los mate.. . no Y C. A Castillo 

do ~a atención sobre un . , r 1ales publicados convie 
socio-histórico que b n~mero creciente de invesfne ~mpezar llaman-
llegar a constituí;- to~avC:r tn, desd~ muy distintas ~;~1on~s de carácter 
an1plio y estructurado /ª a ~x?.res1ón de un programtJct~vas, ~ero _s,in 
la confi . . , , a c uesoon d e los o , e mvestlgac1on 

grn ac1on de las d · n genes y <lesa U · 
del trabaio E - iversas modalidades d . . rr~, o micial de AJ :.i en spana. e o1 ga111zac1on y gestión 

. , respecto, se pueden distin!Tlti 
c1on. El primero, centrado en el ~ , r ~los grandes bloques de investiga-
rera. a la fabril-capitalista acom r~n~1to de la organización manufactu­
gest1ón dirigidas a la con~tit . ,panado de un conjunto de prácticas de 
rra, 1990). El seQUndo ce u~on y esarrollo del " obrero soñado" (Sie-
gestión del trab~o qu~ vantrad ~ ~n edl despliegue de una organización '" 

, :.i a qmnen o proo-re · ' 
racte r taylorista/ fordista l o s1vam ente un peculiar ca-

l 
en e contexto políti d d. 

una enta reestructuración d 1 , . . , co . e ur~a _1ctadura y de 
za de trabajo. e · ª composicion social y tecmca de la füer-

El primer bloque de inv · · go: todo el si lo XIX . esttgac1ones abarca un periodo bastante Jar-

d 1 S 19
g Y conuenzos del XX (Bono MaJdonado 1996· Can-

e a oto, 93/94 199 . . < ' , ' 1990 
1

9
9

6- S Y 7 , Enrech Molma, 1996/97; Sierra AJvarez, 
'Y , oto Carmona, 1989; Uria, 1995).A lo larao de este tiem-

po se puede constatar , d ::::> • 

d

.fi 
1 

d como se va esplegando, en m edio de muy cüver-
sas 1 cu ta es el subd · d d . -, . • etermma o esarrollo capitalista en Espana a 

propos1to de la or · ·, . . gamzac1on y gestión del trabajo. Sea cual fuere el sec-

tor (mdustna minen'a ) ral · l . . . • , etc. nos encontramos con tres retos cent es. a 
impr~scmd1_ble constitución de la fuerza de trabajo en proletariado in­
dustrial , pnm~ro como obrero mix to (campesino/minero) o com_o 
obrero de oficio Y después su prog resiva transformación hasta los pn­
meros esbozos del obrero masa cuyo desarrollo frustra Ja Guerra Civil (a 
estos e_f~ctos, _n? :e puede dejar de seiialar Ja importancia que r:1;'jeron 
l~s poht1cas d1ng1das a conseguir la sedentarización de la poblac10~ ; ~s­
nvill, 1992/93); la necesidad de una profunda innovación tecnol0~1,ca 
para potenciar la productividad y Ja Qama de productos, una innovac

10
.
11 

d d
. d I 0 tenc1a 

muy epen 1ente e exterior y determinada tanto por la compe . 
como por la doble transformación de Ja fuerza de trabajo Oa aJud1,~ª 
proletarización y su activación productiva en el ámbito fabril);~· por~~ 
timo, la búsqueda de técnicas idóneas de gestión canto del conjunto 
la empresa como, de manera especial, en Jo que al trabajo se refiere: 

1110

~ 
delos disciplinarios paternalistas e incipientemente maquínicos (que)~­
articulan y / o suceden uno al otro, amén de Jos primeros canteos taY el 
riscas a lo largo del primer tercio del siglo XX), políticas salariaJe~ entr~ón 
destajo y el jornal, intensificación de Jos ritmos de trabajo, clasificac 
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? "cional d~cualificad~ra y s~gmentadora del conjunto de Jos trabaja­
:::í\Y l'Specialmente d1sc.rmun_adora respecto de las mujeres, etcétera. 
. El.segun?o bloqu~ de mvesagaciones abarca el período de la dicta­
: :1 rranqmsta (Babiano, 1995 y 1998; Benito del Pozo 1990· Oía 
iii<.hez, 1998/99; Garcí'. Piñeiro, 1990; Herrero, 1990; '1barz, '¡ 993'. 
1\olmero e Y sas, 1998; Pena Rambla, 1998) . Este período se desenvuel­
iun tres. ~t.1pas bastante delimitadas. En primer lugar, la etapa de re­
'.~~~n~n ?e _las es_tructuras productivas y laborales, acornpaí1ado del 
l~l.'W10 d1sc1plmanuento represivo del proletariado. Esto último se Ue­
rnaca~ ªtravés de un dispositivo sostenido en la articulación de mili-
:mz.mon y ali d 

1 

patern smo, esplegado conjuntamente por el Estado y 
~ os gesrores empresariales con el fin de favorecer tanto el abarata-
i:tento como el son tl. . . . , . ., 1e miento y mampulac1on de la füerza de trabajo.A 
ronnnuanon a parf d 1 d . hirgo d 

1 
'. u e a segun a nutad de los años cuarenta y a lo 

e os cmcuenta el E d · 1 i.lucci ' . , , sta o va a jugar un pape central en la intro-
on,extens1on y p ·, d 1 , . . . hürgan· . , romoc1on e as tecrncas producavas asociadas a 

lmtinn ~ci~n Científica del Trabajo a través de instituciones como el 
(Jon~ ~e paci~nal_ ~e Racionalización del Trabajo y la Comisión Na­
delcomp ro uctividad. Esto, obviamente, no supone la desaparición 

onente represi , b . l , . d 1 d. . . uylor~ta d . . vo, mas 1en as pautas y tecmcas e 1sposmvo 
iegia políti~a~¡aruz~ción Y ge_stión del trabajo ~e subordinan a J_a estra­
rmllista qu partl~ de los anos sesenta, y al hilo de la estrategia desa­
pa, verem~ caractenza la estructura social de acumulación en esta eta­
detenninacis emerger un muy peculiar fordismo debido a que sus 
rno,erc.) se ones fundamentales (producción en masa, norma de consu­
~ dentro~ª desarrollar, no sólo de una manera limitada, sino que se 

1urge, inc1u e un marco institucional muy diferente a aquel en el que 
desarrollad~~ª aquel en el que se desarrolla en los países europeos más 

o P~r último d . . . t&atllzación ' eb~~1os .refenrnos a Jos tratamientos que glfan sobre la 
lllente aqu ll Y gestlon del proceso de trabajo en la actualidad, especial­
lladas cone 

1 
?5 que se centran en torno a las distintas vertientes relacio-

du · a innov · , CtJ.vos y ¡ ac1on tecnológico-organizativa de los procesos pro-
<parejados 

1 
as modificaciones en la gestión del trabajo que llevan 

regulari
24
d 0 cua] se articula con un nuevo modelo de regulación des-

nllo ¡ ora en el · · ¡ · · (C A .' 99ta 
19 

que .estos rasgos adqmeren toda su vJTLI enc1a a~-
tivl1iles, 19c)2. {~· 1998; Coller, 1997; Fernández Steinko, 1997'. M_arnn 
e as tratan s~b eite, 1993; Prieto, 1992). Las elaboraciones m~s s1gn1fica­
~b1os or ~e 1~ reorganización de los procesos de traba JO, sobre _l?s 
1 taylorj gal1lzatlvos en relación al mantenimiento o a la superacton 

sino/fordismo, así como el debate sobre los posibles nuevos 

-
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, . aranano y e 
modelos/ conce tos . · A Castillo 
y el t . p i:>:oducavos representad " 

. oyottsmo, la tens1on entre los sist, os en la producción liger.i 
~1~0, l~, división del trabajo entre em e1:1as tec;iocémrico y antropocén-
b1lizac1on de las organ. . pi.esas, as1 como respecto a 1 fl . 
. "d e 1zac1ones y de los re 1 ' a exi­
ll1Cl encía en las cualificaciones en 1 c~1~sos mmanos, con toda su 
en Ja construcción y const . ~, das con~1c.1ones de trabajo y de vida 
·, ncc1on e subjet ·d d · 

c1on, caracterización y crítica de la r d . ~v1 ~ es, etc. La presema-
el sector del automóvil) 1 ? ~ uccion 3.JUstada (sobre todo en 
pudiendo cons. d se 1a const1tu1do en tema central de reflexión 
más el, . b1 erlarse co1~10 un área diferenciada frente a reflexione~ 

asICas so re a or!laruzac · , 1 . d 1 1 , fi . . 0 ion tay onsta e trabajo, como veremos 
en os ep1gra es siguientes con más detenimiento. 

3 · La emergencia de nuevos modelos productivos: 
producción ligera, especialización flexible 
y distritos industriales 

La investigación y el debate sobre la emergencia de nuevos modelos 
productivos en la organización del trabajo de las empresas ha supuesto 
una de las áreas de reflexión fi.mdamentales dentro de la sociología del 
trabajo española a partir de esta seQUnda mitad de los años noventa (r~l~-

0 · Soac110-
nográfico La e111erge1tcia de 1111evos modelos prod11ctí11os de la revtst~ e 
gía del Trabajo, núm. 27, 1996). Sin embargo, es necesario no olvtdar qua 

. nde a une 
la investigación sobre nuevos conceptos producnvos respo c. rna-

. . , d 1 d. . 1· E - obre la rrans1or connnua preocupac1on e a 1sc1p ma en spana s d bajo 
ción de los contenidos y las cualificaciones de los pues~os , e taraevo-

d . · as1 un 
desde finales de la década de los setenta. Se puede 1st111gwr d rance Jos 
lución ininterrumpida en estos últimos veinte a11os en la q~e du arácter 

, . d t aba10 e c, 
años ochenta, a partir de la crítica a las practicas e r ' :i c.0 rmas 1 "nuevas i1 
taylorista, se debatieron las alternativas propuestas pc:r as Ja amplia-
de organización del trabajo" (Castillo, 1991 a), bas1camente y Jos gru-
. , 1 . . . d J ta t"o' n entre puestos . ,, cion y e ennquecmuento e tareas, a ro c nizanv-JS " 

pos de trabajo semi-autónomos, que supo~fan apuestas dorfa vida en el 
favor de la recualificación y de puestos enriquecedores e paciones, el 
trabaio (Casrillo,Jiménez y Santos, 1991). Tras estas p:e~cu de política: 

:i , . . . d J esta en practica . os 
actual interés teonco e mvesnga or por a pu producttV 
de reorganización del trabajo basadas en 'nuevos conceptosinvertir e~ Ja 
por parte de las empresas, cuyos objetivo~ se cen~rana:~cipacivo e 1111-
formación de un nuevo modelo de trabajador mas p 
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:::1do,que movilice sus conocimientos y experiencias para mejorar la 
'.;ixJucción y la calidad, no supone más que un nuevo avance en esa 
'.onrinua preocupación teórica de la sociología del trabajo española so­
r:e ~modernización de las condjciones de trabajo (Kohler, 1994; Pries, 
1 '). 

En esce sentido, el desarrollo de la disciplina en España en relación a 
!-Oi nuevos modelos productivos ha centrado sus reflexiones, al igual que 
u ocurrido a nivel europeo e internacional, en valorar las implicaciones 
;ur la difusión de los componentes organizativos característicos de la 
rroducción ligera (leal! prod11ctio11) o toyotis1110 han tenido en las prácticas 
de gestión de la mano de obra de las empresas y en las condiciones de 
inbajo (Martínez Lucio y Simpson, 1993), modelo que se ha caracteri­
zido por la aplicación de nuevos conceptos productivos en los que la ra­
oon~ización de la producción dice basarse en una mayor centralidad 
del papel de los trabajadores y de sus conocimientos, así corno en una 
llllyor~ut~nomía en el proceso de trabajo, todo ello a través de una se­
nede cec.rucas de gestión, como los grupos y equipos de trabajo, la me-
JOra~ontmu~, la caEdad total, etc. (Castillo, 1994). . 

hora bien, la preocupación sobre el contenido efectivo de estas 
nuevas t ' · · · d 1 ecmcas o conceptos productivos se ha referido fun arnenta -
mente a a ¡· · · ' 11 na izar, por un lado la visión o interpretac10n que aque os 
que conciben Y dise1'ian a nivei directivo las características de los nuevos 
Puestos de b · · d · d · 

1 
. tra ªJº tienen sobre los nuevos conceptos pro ucnvos, es e-

CJr, as investigaciones han intentado conocer no sólo qué pretenden las 
empresas ' · ·' al"d d · b en term.mos de incremento de producc10n y c i a , smo so-
te todo ' ) 1 d d 1-

pe- cua es son sus concepciones sobre el papel que 1an e esen. 
nar los trab · ' sa v1 1ió a.Jadores en el proceso de trabajo, puesto que sera e -

den ebmpresarial la que determinará los caracteres finales de los ~u~~t_os 
tr;¡ aio y d ' · lºfi . ' · "t 110S dtVJSIOn del b J . e sus tareas en termmos de cua 1 cac1on, 11 1 , . 

es.-is ~ a.Jo Y condiciones de trabaio. Por otro lado, una vez reconstruidas 
lncerpr ta · ~ t s produc-tivo e ciones empresariales sobre los nuevos concep 0 . . 
sysobre las . . b · d las invest1gac10-nes n , nuevas atnbuc1ones de sus tra ªJª or~s, do 

CUál" lash relevantes de la sociolooía del trabajo espanola ha~ rastrea 
--s an ·d 1 °· . ·, f¡ nva de esas 

nue,,,,. si o os resultados finales de la aphcac1on e ~e • 
1 

d, 1 ·<1:1 conce · · · , ductiva rea e os Cen1:¡;0 d pc1ones organizativas en Ja s1tuac1on pro ¡ 
s e tr b . , 1 c. t do realmente e 

l'ltabl . . ª a.Jo, es decir, en conocer como 1a aiec ª d" . , 
d eqn11e d . las con 1c10nes 
e ""'b . nto e los nuevos conceptos producnvos ª . d. 

"
4 a.Jo p . .d 1 ácnca ese is-CUr.~ ara verificar en que' se ha convern o en ª pr 
·~~ • orew~ 

SO Produ P:esarial sobre la centralidad del trabajo humano ~omsti cio-
nes se . :avo clave (Prieto 1992). Los resultados de estas 11n~e ·gaficado 

Sitúan ' . , . obre e s1gn1 ' 
•en general, en una perspecnva cnnca s 
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• '"'· araña 
real de los nuevos conc no Y C. A Castillo 
tras la retórica moder . ~ptos y rnodelos productivo ~ . 
empresarial aparece l11Zc1dora y humanizadora del d~· enfut1z~ndo que 
. ' fi una nueva OrQa . . , iscurso d1rect" 
mte11s1 icado los riti d b mzac1on del trab . ivo o 
resolución de probl nos e producción, en la que la pa;t~n ~~1e se han 
v, d 1 . en1as productivos y d i:d < ic1pac1011 para la 

es e mcremento de las (fi . e cau ad se ha obtenid , , 
P 

. . . cargas sicas )' . . o a tra-
. o que se mcremema la esrandariz . , dcolgnmvas) de trabajo al riem 

JO a tra\ , d l acion e os pro d. . , . -
. . 'es e os resultados de la ro · . . ~ -~e 11111entos de traba-

(Jmutada al puesto de trab . p p1a pamc1pacion de los trabajadores 
d · , ) a.JO Y no a los proceso d 

e gest1on , que contribuye 1 bl . . s e toma de decisiones 
n . d , . n a esta ec1m1ento d , . 
lejora o unico procedin . . t: un continuamente 

11ento a se<h.J1r que red fi l 
puesta autonomfa que s ~ d ff _uce na mente esa su-
calidad parece supone. e pre ten e avorecer, mientras la gestión de la 
responsabilizan p 1 Jun mayor control sobre los trabajadores, que se 

· ersona mente d e Jos re 1 d d 
errores Sin er1 b h su ta os e sus tareas y de sus 

· 1 ar(7o se a de destac 1 · · · 
d 

c. . b ' ar que as mvesnoac1ones espa11olas 
a pesar e reienrse a los n - d 1 . ::::> , 

b uevos 1110 e os productivos como 111mwoe111e111 
}'stress o 'trabay·ar 1 ' ' ·r1 ¡· , . , ;;. 

~ . d uas rap1 o J' 1gero , tarnb1en destacan el potencial enri-
duece or_ de los nuevos conceptos productivos en términos de posibili­

ades de incrementar la autonomía y el contenido recualificador de las 
tareas de los trabajadores a trJvés del reconocimiento de su centralidad 
como age t d fi bºlidad · · · n es e a t y calidad en el proceso productivo, potencia-
les que son _restringidos por concepciones empresariales que se resiscen 
ª descentraliza~ la. toma de decisiones y que siguen teniendo en el con­
trol del conocumemo y la optimización de Jos tiempos el elemen~o 
central de_ a~tuación, por lo que son precisamente esas perspectivas ~gi­
das Y tradicionales las que determinan los efectos positivos o negaavos 
q~e sobre los trabajadores y sus condiciones de trabajo y vida han ce­
mdo realmente las prácticas de gestión de Jos nuevos modelos pro­
d · E · · - J sobre la ucuvos. s necesario destacar que las reflex10nes espano as . 
~mergencia ?e i:uevos modelos productivos se ha~ centra~o casi e:~Jcl 
sivamente, sigmendo las tendencias europeas e 111ternac1onales, 
sector del automóvil (Castillo, 1996b) como ejemplo destacado de esca~ 

1, . . - . .. a un meno 
po meas reorgamzaavas, lo que ha supuesto en cierra maner, e-
. , . , ricas no n . 
mteres por otros sectores y ramas producnvas con caractens . re-

. . ncias 111re 
cesanamente comparables, pudiendo ocultar otras expene f( ·das a 
santes, si bien es cierto que existen investigaciones relevantes r~ er;ons­
la fabricación de electrodomésticos (Sarriés, 1994), al sector , e uinas­
trucción naval (García Calavia, 1999), de fabricación de 1~ 1aqión efl 

herramienta, y, dentro del sector servicios, sobre la reorga~112:~!1l¡rido 
hospitales, en la banca y los hoteles (Homs, 1990), lo 9~e h P 
enriquecer la djscusión más allá del sector de auromoc10n. 
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Sin embargo, a pesar de que en los últimos años la reflexión sobre la 
~cción ligera pareciera haberse convertido en un problema desta­
~hla sociología del trabajo española ha desarrollado en los últimos 
.'.r1 JJios un c01tjunto más que relevante de investigaciones teóricas y 
:~¡ampo referidas a la especializ ación flexible y los distritos i11d11striales 
:oJJo ejemplos de nuevos modelos productivos anclados en contextos 
,\i..tlo histórica y localmente determinados (monográfico extra ¿Neo­
dt•1;10 o especializació11 flexible? de la revista Sociología del Trabajo, 199 l). 
!Oi problemas de investigación se han centrado en analizar y presentar 
~nrruccuras de las relaciones sociales y productivas que los tejidos de 
f\'\jueñas Y medianas empresas de un territorio establecen para gestio­
mrsus procesos de trabajo, en los que precisamente esas relaciones so­
rialescomunitarias supondrían un recurso que permite lograr la flexibi­
~~d ªestas unid,ade_s productivas de menor tama11o (S~nc~1ís, I_)icó y 
. ios, 1989). As1 mismo, el modelo productivo de los distritos 111dus-

1Ti.ilesha sido enfocado también desde una perspectiva c1ítica, en la que 

d
!C ltd.\trea, como herramienta teórica y metodolóaica clave, la división 
e trab · ::::> • • 

1989 
ªJº entre esas empresas territorialmente disemmadas (Castillo, 

1 
a), en las que aparecen confiauraciones de empresas (Bericat, 1991) 

en as que d - ::::> • 
ca/¡¡ unas esempenan tareas centrales y muy cualificadas (e111presas 

P 
~a) del proceso productivo (diseño e investigación, planificación de 

rocesos ) · dº . ( . ) 
1.. ··• •mientras 1str1buyen entre otras empresas e111presfü mallo 
"l tareas · · d. 
cio Y actividades menos cualificadas más exigentes en sus con i-

nes de trab · ' ' 1 e" · . ªJº Y más precarias con lo que las empresas cabeza no so o 
·"enonza ' . 

tion n Y reducen sus costes productivos y laborales, smo que ges-
duc~ ~xplotan la debilidad y dependencia dentro de sus cadenas pro­
roc10 ello : las empresas mano (Santos, Fer~ández y !11as, 199,8) :, Po~ 
na e ' ste enfoque apuesta por reconsrrrnr necesariamente la c.ide 

0rnplet d · · 1 bº 
lelV¡ · ª e traba.Jo en que se añade valor a un determmac o ien ° 
tien:º·10 que requiere un enfoque complejo de investigación en el re-
d . que llegu d · d d r· a 11ente es eCir . e a to as las empresas relaciona as pro uc iv, 1 ' 
1. 'cons1der 1 . . . ·, d 1 b ·o de todas 
145 ern ar as cond1c1ones y la orgamzac1on e era a.J . 

Presas qu · . de esos b1e-nes, 1n e participan en alguno de los componentes · · . 
1. 1ª que la bu · . , b · ~I productwo 

Y iabora] ena s1tuacion de una empresa ca eza a mve l 
contrata~ede estar basada en la situación precaria de sus empn..:s~s su J ­

es gesti· que forman parte del proceso productivo Y de trab;ljO que 
o nado 

Sin d por esa empresa central. 1 ción po uda alguna, la sociolooía del trabaio espa1iola ha presté~C 0 ª~~n-
, r tant , ::;,· ~ · yonsras, s1110 

lobre t d o, no solo a los nuevos modelos producnvos to : .. . 
P 

o o y , . , , hs posibles 1t:s­
Uestas ' con una mas que relevante aportac1on, '1 ' · . . 

que el d b . 1 de aporrar p.1r.1 
e ate sobre los distritos industria es pue ' 

-
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la consecución 
mundializada. 

• . ranano y C. A. Castillo 

de la fl exibilidad en una economía d . . 
e e competencia 

4. Las políticas de innovación tecnológica 
en las empresas 

Sin duda alguna, e l análisis de los procesos de innovación tecnoló~ica en 
las ~mpr~sas es una. de las áreas m ás significativas de investigació~ en la 
so~1ologia del t~ab~jO española, si bien es c ie rro que la tecnología como 
Obje to de estudio siempre aparece relacionada con la transfonn:ición de 
las condiciones de u·abajo y los requisitos de cualificac ión (H oms, Kru­
se, Ordovás y Pries. 1988). Se han realizado múltiples estudios sobre la 
introducción empresaria.! de nuevos eguip:imientos o sistemas tecnoló­
gicos, que podrían ser encuadrados en dos grandes perspectivas clara­
mente diferenciadas sobre la m a nera de con cebir la tecnología y sus 
relaciones con el mundo d el trabajo. Por un lado, tendríamos investiga­
c io nes que sig u en apoyándose en u11 implíci to deter111i11is1110 temológico, 
que tan sólo parecieran inte resarse e 11 los supuestos ' impactos' o efectos 
inalterables que las nuevas tecnolo~i-ías tendrían en el contenido de l?s 
puestos de trabajo. a los que los trabajadores no tendrían _ m ás re;n.edi~ 
que adaptarst': estt' enfoque se centraría, por tam o, en analtzar la fo,_l!.1m de 
las cc1n,cr11c11ria.' de la tecnología. no imerrog,h1dose sobre las razones por 
las que u11 m1e\·o equipo técnico tiene unas caracte rísticas Y no o~s, 

, l · bre sus m1-sino que contt'mpb a ést.1s como dadas y so o se 111teresa so 

Plicaciones en los procesos de trabajo, que quedan determinados por 
. - . . · · · es de la so-t'llas. Sm embar<.,.o. treme a esta perspecnva, las mvesngac1on . 

. , :::. . - , 1 . avor anclaje en c1oloQ1a del trabajo espanola m as re evanre, y con un m , d . . , 
1 :::. . 1 d Ua b pro ucc101 los rerrenos y los t'spacios e n que re<umente se esarro · L • • 0 - . · . · , determmis!11 

d ., l·'s "'1npres:i.; puede dehmrse en conrr:ipos1c1on a ese Ja .... ...,_ .... -· .- , . de rastrear ' 
recnolóc1ico (en muchas ocasiones sunl), como defensora ' siºste-

::. . , · d los nuevos 
/ógim del disc1/o (Casrillo. 1991 b) d e las caractensncas e d arácrer 

, . . 1 , d 1 b . tie 1e un m arca o c 
111as tecn o logicos: esta socio ogia e rra ajO 1 .d y ca.rae-

., 1 · l ' ·- deloscontem os ' constructi,;sca que sm1a e origen o a genes!'.'> . d d ·siones a , r . d .. coma e ec1 ceres de la recnologia en los procesos po m cos e; • ra la pro-
rravés de los c uales los diseñadores de los equipos récmco

1
s P~ y cóJ!lO 

, d ¡ · esa recno ogia 1 ducción establecen que se va a po er 1acer con d d11criá11 de a 
va a poder ser urilizada (monográfico .'\."11etios sisr.e111as belpro n m áraenes 

' d ¡y, b · ' . 1 J 987) es decir esta ece ::::> ¡ 5 revista Sociologia e ra ªJº• num. ' . ~ . ' las m áquinas Y 0 
de acción en las tareas que se van a d1srnbu1r entre . 
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rrabajadores. Supone, por canco, concebir la tecnología como el resulta­
do social de las incerpretaciones (tradicionales o modernizadoras) que 
los dise1iadores tienen sobre el papel que los trabajadores (el trabajo 
vivo) han de desempeñar en el proceso produccivd en interacción con 
la maquinaria (el trabajo muerto), estableciendo tareas más o menos 
amplias, integradas o com plejas según consideren al trabajador como 
fuente de perturbación del proceso (sistemas tecnológicos tecnocéntri­
cos) o bien como gestores fiabilizadores que pueden gestionar autóno­
mamente su trabajo (sistemas antropocéntricos) (H oms y Maná, 1991). 
En esta visión, los diseños alternativos de tecnologías favorecedoras o 
eliminadoras de las capacidades humanas suponen al mismo tiempo el 
diseño de las propias cualificaciones de los trabajadores (Fe.rnánd~z 
Steinko, 1992), puesto que la tecnología incorpora una determmada d~­
visión del trabajo y su organización que queda incorp~rada o endur~~t­
da en los caracteres de las propias máquinas y en los margenes de accion 
que éstas permiten a sus usuarios (Lahera Sánchez, l 998b): frente ~1 en­
foque determinista, estas investigaciones de la sociología del traba.io es­
pañola no estudian los impactos tecnológicos, sino las razones ~or las 
que se dise1ian esos efectos organizativos y no otros. La tecnol~gia, por 

. . . , d 1 b · · que ella nusma re-tamo, no decernuna la orga111zac1on e tra ªJº• smo , . 
fl · ·, ·a sobre que t1po eJa Y es efecto de una determinada concepc1on previ , A . 
d . . , . . . 1 (Lope y Martm rt1-e orgarnzac1on del trabajo se persigue 1111p antar 

les, 1993;Lope, 1996) . . h , compleja 
Podríamos decir que esta segunda perspectiva mu~ 0 mbas •1 traba-

' , . , b . al 1 s estudios so re e 
} cnnca constituye la mirada mas ha 1ru en ° . . d terreno 
· · gac10nes e 
JO españoles, lo que ha permitido avanzar en uwe~~1 J' · a de ]as 
P 1 . , , . d . ovac10n tecno ogtc ara a transformac10n de las poht1cas e mn 
empresas (Rocha Santana y Zapatero, 1995). 

1 
. , de Ja socio-

E • ª eral e mteres s necesario también destacar que en oen do incluso por 
lo · d 1 1 , se ha centra . 

gia e trabajo en España por la tecno ogta l' · del diseño, en 
P d . . bre la ocr1ca 
art~ el relevante enfoque consrrucovtsta so do Jo tecnológico, 

anal 1 , . , · exponente e . , izar as maqumas com o maXJmo , nicas de gesnon, 
mi . . . . c. tos como tec 

entras otro tipo de d1spos1t1vos o arteiac decisiones pro-
pr d. · · mplemence , oce tm1emos y manuales de tareas, 0 si . , 0 tecnologtas so-
du · . · ...1- ta 11b1en com . . ctwas, no parecieran ser reconoCILWS 1 d cambiar los com-
c1al l' . . . 1e preten en ' d , es o po Itlcas es decir mstrumencos qt lo que po n a 
P · ' ' b · dores, por · 0 rtam1entos y actividades de los era ap . . trO tipo de mno-
ext d trucovtsta a o , . 

~n erse la aplicación del enfoque cons oJóaicas 0 maqumicas, 
vac1ones que si bien no son aparentemente t~~n ¡ºdi.visión del traba-
p ' . CIOn Y a 
. rovocan una reconfiguració n de la or~1:1za d rabaio, al menos tan 
Jo d 1 d c1ones e t ~ ' e as cualificaciones y de las con 1 
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mi portante como la producida por la incorporacio' 11 d 
P · · · ' e un nuevo equ· 

amie nto tecm co en los procesos de trabaio Tc d . i-
t d fc J ' ' 'J . o o esto supone por 
Jnto, e enoer una apuesta e n las ciencias sociales del . b · ~ 
. . ~ · • , . ti a a.JO por una 
con ci: p c1on m as amplia sobre la tecnología, que considere imerdisci li-
n:..r:nente los avances que se han producido en otras r:.nnas de la so~o­
lo~a, destac~nd'? en concreto las investigaciones realizadas por Ja socio­
logia de la ciencia y tecnología (Iranzo, Blanco, De la Fe y Cotillo, 1995; 
f ranzo y Blanco, 1999), ya que, a pesar de compartir en muchas ocasio­
nes perspectivas e intereses comunes, pareciera que ambas disciplinas no 
se fecundaran mutuamente y no se preocuparan de los avances teóricos 
y de investigación de cada una de eUas por separado. 

5. Edad, género y etnia 

La consideración de la edad, el género y la etnia e n Ja sociología del tra­
bajo ha corrido pareja a su inclusión creciente en la teoría social, más 
abierta en las últimas décadas a la cuestión de Ja d.iferencia y la plurJli­
dad. Dicha inclusión se ha Uevado a cabo desde múltiples perspectivas. 
Algunas, más afines a una noción de igualdad homogeneizadora, ha.n 
subrayado las discrim.inaciones de d.iferentes colectivos definidos por di­
chas variables, como las mujeres, los jóvenes o los emigrantes. Otras, por 
el contrario, han puesto el acento en las especificidades de dichos .c.olec­
tivos ümoradas por el estándar normalizador habitualmente utilizado 
en la' a~roximación al objeto de esrud.io, masculino, adulto y "au~ócto­
no". En cualquier caso, la edad, el género y la etnia se han co~vertt?ºJ~ 
e n dimensiones de presencia habitual en los esn1d.ios de soc10logt~ e 
trabajo, e n consonancia con el interés social que su conocimiento es-

pierta. va 
Uno de los terrenos donde es más frecuente la referencia a ~stas J -

. ¡ ¡ d1ficu c:a-
riables es el del mercado d e trabajo, tanto por lo que 1ace ª as . nces 
des de inserción en el mismo como a las políticas que son pertine rta-

para favorecer su integración laboral. Por eUo gran parte de 1
1
as apocado 

. . , d ' de mer 
cienes sobre el partic ular se analizaran al abordar el estu 10 yo-

] · d 1 specto ma de trabaio. En lo que se re fiere a la edad, es aJuv.entu e ª. 
1 

. pJeo 
'J · ¡ · 1 t1va a eJJ1 

ritariamcnte estudiado, normal111enre en a vertiente re ª U Con él 
de Jos jóvenes. En los años ochenta Uega a ser el tema ~stre ;988 que: 
inicia su andadura la revista Economía y Sociología d<: 'Ti'a~a;o, ei~ do ~n Ja 
en este primer número recoge un importante semmano ~el~·~ núine­
UIMP sobre este colectivo. Su estela llega hasta la actuahda · e 
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ro 11 de Ja revista Cuadernos de R elacio11es Laborales (1997), se intitula, 
precisamente "Juventud( es) y empleo(s)". Se cuenta también con estu­
dios sobre el paro juvenil en sectores específicos y en algunos territo­
rios, pero quizá junto a este enfoque son los aspectos demográficos y 
formarivos de la juventud los m ás estudiados. En este tema hay impor­
c.mtes aportaciones provenientes del campo de la sociología de la edu­
cación. Se trata de estudios estadísticos y de casos que analjzan de forma 
monográfica al sector de jóvenes universitarios o a los titulados de for­
mación profesional, cuya preocupación fundamental es investigar el en­
lace entre el sistema de enseñanza y el mercado laboral y la inserción 
profesional de los jóvenes. Otro aspecto es el que tiene que ver con las 
políticas de empleo, tratado extensamente en las dos últimas décadas. En 
lo que se refiere a las personas de edad madura, la atención ha sido m~y 
inferior, como también sucede con la vejez, aunque se cuenta con algun 
trabajo en el que se analiza la categoría de los trabajadores .mayores 
como una catego1ía social construida entre los adultos Y los Jubilados 
(Suso, 1997), así como con investigaciones respecto a los efectos 9~e los 
procesos de prejubilación de los trabajadores tienen en sus condiciones 
de vida y en sus identidades (Castillo, 1998b). d d 

Los análisis sobre et11ia se focalizan igualmente sobre el 1.11erca 0 ~ 
trabajo, a través del fenómeno de la i/1111igmció11. En este sei.mdo, es en e 

d. d d aba10 donde co-estu 10 de los enfoques vigentes en el merca o e rr, ' :.i d 
bra ' · , d b la importante pro uc-n mas sentido aunque aqrn pue e su rayarse ' . . . . 
c· ' · , ' · , d d. cualitativos y cuantt-10n c1ent1fica sobre este tema, a traves e estu ios ' fi . , d 1 
tarivos, en donde suele predominar el estudio de caso~ en u1ncio~ d~ o . . , . A , 1 t -aba1os de zqu1er 
rigen nacional y etnico del emigrante. st, os 1' ;:.i ) 1 Co-

(l9?6), Giménez (1993), Martfoez Veiga (1997), Sole (199! n'i~r~s mo­
lectivo IOE (1994),jumo con la dedicación a este t;.ma/dTte nbu. 1úm. 11 
nog ' fi ' 5 ·01oa1a de m ªJº 1 

ra cos de revistas, como Econm111a Y oct 6 . , 5 ial núm. 97 
(: 99 J ), Política y Sociedad núm. 12 (1993)' D~1c1111 ;e~ta~~~7) º~, en fin, los 
( 994), o Cuadernos de Relaciones Laborales num. (I ' fobia como 
estud· . · · · ' racial y a xeno ' 1 
1 

tos que se centran en la dtscnmmacion ' ' . . 110 frecuente e 
os de Solé (1995) y Cachón (1995.). Ha sido asums(Ri oquero 1996). 

aborda· d 'fi s concretas ' d ~e e su impacto en áreas geogra ca , los que hayan e-
Pe ºbl 1 d. sobre genero , d 1 ro post emente sean os esru ios d la sociologia e 

se1npe11ado un papel más relevante en el panorama le 11arco de Jos de-
traba· - renta en e 1 ' · · 
b 

~o española. Iniciados ya en los anos se . . •
1 

·miento fenu111s-
ates , . e1a de n1ov1 

teoncos fomentados ante la emergen .' . , )' ·ca y en la cons-
ta e 1 s1C1on po in , b . 11 nuestro país en el contexto de a eran d 1 eao al am ito 
trucción del sistema democrático, se trasla an u 0 

académico. 
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La m ayor relevan cia de los estudios sobre género n ' ¡ .·b 1 1 d . o so o est1 1 a en 
que. a a 1ora e abordar el estudio del trabajo es preciso siempre · 
duc est bl , · · b ' mtro-

1r 1~ .a gro ed1~~t1.c~; smo so re todo en que se introduce 111ia rec
0 11

_ 

CCP_f11a tZaC/
1
011 o re 0111'.no11 de la noción 111isma de trabajo (monografia El tm­

b(y~ a trcwcs ~e la lllllJCr en e l nú_1:1ero 3, 1988, de Sociología del Thibajo). 
Estcl p e rspectiva parte de una cntJca de la separación entre las esferas de 
la producción y la reproducció n en las sociedades industriales, recor­
dando que ambas son socialmente necesarias y que se hallan inescind.i­
blemente unidas, en un co11ti111111111 sólo artificialmente divisible. De esta 
1nanera, se cuestiona la forma d e construir conceptualmente los con­
ceptos d e trabajo o de actividad a p artir del modelo m asculino, que 
identifica trabajo o actividad con el desarrollo de tareas o la prestación 
de servicios norn1almente remunerados que se insertan en un proceso 
de producción que se realiza en el m ercado de bienes y de servicios por 
otra persona -el empresario- o por ella mism a como autopatrono o 
trabajador indep endiente. Esta forma de concebir el trabajo deja fuera 
una serie de actividades claves en la esfe ra d e la reproducción, que en los 
estudios de Durán se ponen en relació n con el hecho de que sólo una 
p eque ña parte del potencial de trclbajo integrado en las sociedades_ con­
ternporáneas es trabajo incorporado a la producción de mer~anc1as, I_o 
que conduce al reconocimiento de la economía no merc~ntil , a traves 
de la noción de detra11me (demanda de trabajo no monetanzado) como 
trabajo requerido para la satisfacción de necesidades básicas, generada 
por los colectivos dependientes (niños, ancianos, enfermos) que es clave 
en la organización de la vida social , y que puede cuantificarse e~ la eco­
nonúa española en las fuentes básicas de la Contabilidad Nac1~nal, de 

. d d N . es U mdas en acuerdo con algunas propuestas mnova oras ~ ac;on ··n va-
1985 (Durán, 1991). Esta línea de trabajo la contmuara la autora e . ,

6
_ 

rios trabaios especialmente en la coordinación del número monogra il 
e ~ ' , • d 1 , no mercant 

co de Ja revista Polttica y Sociedad dedica o a a econom1a . p /'(a y 
(Durán, 1996, monográfico Economía 110 monetaria de la revista 0 1 ic 

Sociedad, núm. 19). . . undo Jugar, 
En efecto esta nueva pe rspectiva ha p ernut1do, en seg d bay·o. 

' · / · / ercado e tra una nueva aproximación a la presenaa de a imyer en e m 1 ones 
1 . , ·on la de os var ' 

Ésta pese a tendencias convergentes en re ac1on c . ' "d bl , pre-
' · 1 ·d d ¡· d ¡ se ha denomrnado 0 t.:: • presenta una smgu an a iga ª ª 0 ~ue d 1 doble ideno-

sencia" de la muje r. Esre_c;oncepto qmere dar ~uenta \~ r Ja esfera 
dad de la muje r en relac1on c~n el rnundo pnvado de/ Es~ d~alidad se 

P
ública exterior en la que se mserta el mundo la_bora . . al de Ja 

1 egac1ón ocupac1on " 
ha relacionado frecuentemente con a segr " feminizados , 
mujer, mucho más frecuente en Jos llamados sectores 
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que prolongan las tareas realizadas en el hogar: educación, anidad, lim­
pieza, etc. (Garrido, 1993). También se ha vinculado con Jo que consti­
mye el dato más reiterado probablemente de la realidad de la mujer en 
el mercado de trabajo, esto es, su aún escasa incorporación al mismo o, 
dicho de otro modo, su elevada permanencia en la inactividad. La doble 
p!e$encia se ha vinculado asinüsmo con la determinación que el estado 
ci1~l, la edad y sobre todo la existencia de hijos ha tenido en la incorpo­
ración de la 1mtjer al trabajo. No obstante, la influencia de estos criterios 
ha cedido en las dos últimas décadas, al compás de la penetración cre­
ciente de la 1mtjer en el mercado de trabajo (Torns, 1995). Como repe­
tidamente se ha puesto de manifiesto, son las mLtjeres en edad~s centra­
les las que más han visto crecer sus tasas de actividad, es decir, las .~ue 
tienen mayores posibilidades de tener hjjos dependientes. L~ educac1on, 
por último, se convierte ahora en la variable discriminatoria por exce­
lencia, frente a la situación anterior. Ésta es la constante de una literatura 
que enfoca la incorporación ele la mLtjer al trabajo resaltando las trans­
formaciones sociales importantes de los a11os ochenta Y noventa Y la do­
ble biogrefía de la mLtjer en España (Garrido, 1993), en lo que se re?ere ª 
1 . ¡ · ·ón que en este se a entrada o no en el m ercado de trabajo Y a posici . S 

. d. d. s aparecidos en o-manttene. Hay que se11alar asimjsmo 1versos estu 10 . ' ' fi· , 
· / ' · · , d J tr . ba10 y empleo eme-

ílo ogra de/Trabaío en los que Ja cons1derac1on e ª ''J .d ·d d 
• :J 1 , f , 1 de su t entt a y 

nmos se ha abordado conjuntamente con a cues 101 . 1 fc 
1 e · · · · · ones relanvas a a or-

ro. 1amihar. En este nuevo contexto las mvesngaci . , (S ibirats 
·, · , ocupaCion t ' ' íllac1on de las mujeres y su vinculac1on con SL~ ' 

Alemany, 1994) suscitan también un interés creciente. . yor de-
p , . " . cularse a una ma 

. orlo demás, la "doble presencia parece ~111 ' larizan en el 
siguaJdad en las formas de ocupación fememna, _que se po ' 1 (Pazos, 
tr b · · · no o tempora 
a a.JO a tiempo parcial y en el trabaJO pr~ca . 1 borales de dife-

1991) , 1 d. .· naciones a ' , as1 como a un aumento de as 1sC1 11111 ' d b 
1
¡0 y de salud 

re ¡ d . · 1es e tra Cl.i ntes e ases, tanto en relación con las con _icioi tillo 1992 y 1994), 
(Barañano, 1992 Prieto 1994) o de absentismo (~as ' ateria salarial 
o . ' ' ' · · · tono en 111 
'e.orno ejemplo típico de trato d1scr11111n_a . aci6n de las mujeres en 

(Peinado, 1991 ). También es relevante la parncip, 
la economía informal (l~uesga, 1991 ). . otro importante 

P , . . .d . ciad ocupan d d or ultimo los temas de traba.JO e 1 entl ' . l , ero en on e 
Veer d ' · , · 11atena e e gen ' b e or e la producción soc10log1ca en 1 ' , . . d . 1 s discursos so r 
destaca el trabaio de Borde1ías (1993) Y los ~nabsis e, 

0 
1995; Gó111ez Y 

el . 'J . (Call o y Marttn, . 1 -a-~stereoupo de 1mtjer en el traba.JO eJ al po anrenor, e ª 
Prieto 1998 , , te frente ' gru d 1 5 daros 
b . • ). En ellos esta mas presen ' d'sticas y e 0 
a10 1· · d c. 1entes esta 1 · espe-~ ~ua ltativo, más que el manejo ; 1 ~ alidad de las revistas 

cuantitativos. En cualquier caso, la practtca tot 
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cializadas ha dedicado al m enos un número monoo-ráfico a ¡ . bl . 
tica del o-' (S · ¡ , d ¡ :::> • ª p10 em a-' . :::>enero ono ogta e Tinbnjo en 1988, Eco110111ía y Socio/o 1ín del 
Trnbryo en 1991; C11ndcrno_, de Relaciones Lnbom/es en ·1995) , ~ · 
gu, en ¡ ·d " d. . ,, - Y es comun 

l . e com:~1 1 o or mano de la program ación de las mismas le 
ded19uen a re_nc1~n pre~erente. Otra línea de investigación, a caballo en­
tre cli~ersas c1enc1as sociales, ha centrado su interés en la conrextualidad 
espac;o-te1~1pora1. del trabajo ~emenino, como el estudio antropológico 
de D1az Mmtegu1 o el trata1mento económico de su globalización de­
bido a Benerfa (1991) . 
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1!-es11me1~. «La sociología del tr_a_bajo en España entre dos siglos» 
~n ese: texto _se Ueva a cab o_ una rev1~10 11 d e la evolució n de la Sociología t•spa­
n o la d c_I traba_¡ o durante los ulnm?~ diez :111os. La Sociología espai1ob del rrab:tjo 
ha sufrido un~ gran transformac1o n en ese periodo. desarro llando no sólo un 
enfoque refle~1v?, c~tico y multidisciplinar, sino, adem ás, un com promiso teóri­
co Y m eto dolog1co ligado a la aplicació n d t.> sus n:sulr.1dos a la re-:ilidad de los es­
pacios d e ~bajo e_n las em~r:sas y e-n la sociedad com o un codo. El articulo pre-­
se11ta_ las onentac1ones teoncas prt>d o minantes con las que la so cio logía del 
traba_¡o ha construido su s proble mas de invest1g;1ción e n áre:is c:iles com o las 
condiciones de trabajo. el proceso de trabajo, la emergencia de nuevos m odelos 
produc tivos, las po líticas de innovació n tecno lógic:i, la edad. el gé·nero y la etnia. 
B:ilance provision:il de u11:1 dC:cada que requerir.í posterior elaboración, incluye 
una amplia sd ecció n bibliográficJ de la invl'st.igació n sociológica espaiio la de 
este perio do, 1989-1 999. 

Abstract. u711e Sociology ojlVork i11 Spai11 betrvee111i110 Ce11t11ries" 
Tiús arride rc11icws 1hc e110/111io11 of Spa11ish soriolc>,í!)' ef wor/.: OJJcr J/1e !tw dcmde. Sp11-
11ish rc.<cnrc/1 0111he 111(1r/d cf 11•,>r/.: has chm(t:Cd c11,1mw11sly i11 1/iis pcriod. TI1c 1990s has 
sce11 1/ie dc·11clüp111c111 cif a rcj lcxii'C, critiml, m1d 11111ltidiscipli1111ry• npproach, as welf as qf 11 
strOl(I/ 1/icorctiml a111/ 111ctlwdoh~í!iml n>111111i1111mt to thc applimtio11 <!/ the rcs11fts ef rcsc­
nrc/1 to tl1c rcafity c?f thc shoP.floor mu/ S<>n'cty as a ll'holc. TI1is arride cx 11111i11es 1/11: predo· 
111i11m11 the"rctiml m11sidcm1io11s tliat /111.,,· sliaped the "'ªY Sp1111ish sociolo,11)' ef 111or/.: has 
amstn1cted its rcseard1 pn1b/e111s ;,, 11re11s s11d1 as 111or/.:i11,g rn11ditio11s, thc labo11r pmcess, thc 
<'llll'IJ!CllCC ef 11e111 pnid11ctii 'C models, policie.< ef 1ed111olo,giml i1111011{/tio11, t~'(C, ,ge11der ~11d 
ctl111icity. TI1is pro11Ísio11al cva/11atio11 ef 1hefn1its ef the last decade a/so i11c/11des a 11111e­
r1111,gi1i.11, selectcd bibliography of research ,,11 the sociolo,11y ef wor/.: p11blished i11 tlie penod 
1989-1999. 

La socio ogía del trabajo 
en A_emania Occioental 

Estado del debate, preguntas abiertas 

Otfried Mickler ::-

1. Los temas predominantes: técnica, trabajo 
industrial y conciencia obrera 

~ reanudarse la investigación sociológica después del final de la erJ n_a­
c1onal-socialista, los problemas de la empresa y del trabajo indusm al 
constituyeron el centro del debate. La mayoría de los sociólogos de la ge­
neración de la posguerra se dedicaron a temas del campo d: la so.ciología 
del trabajo. En parte, esto se explica por la dinámica y la 111tens1dad del 
d:_sarrollo industrial después de la segunda gu erra mundi~:,la ~econst~uc­
cion de las fabricas destruidas durante la guerra, la e::-.-pans1on mdustnal Y 
e! aumento de la población obrera en la siguiente fase fordista d~ prosp~­
r!dad.También existían m otivos políticos: en visra de la r~sraurac10n polí­
tico-social de los años cincu enta, los sociólogos consideraron que las 
pocas posibilidades que existían de ej ercer una influencia so_bre el des~­
rrollo de la sociedad de Alemanfa O ccidental se daban a traves del moVl­
tniento sindical y de la coo-estión en la industria del carbón Y de~ ª.cero: 
Por esto, la investigación e:: torno a Ja sociología del ~raba jo se dedico -~asi 
exclusivamente a la gran industria del acero bajo el sistema de cogesnon. 

"· lnstitut fiir Sociologie. Universit:it H:mnover. Schneiderberg 50. 30167 FHannl ova . 
E ·¡ · . · · D l land St.1nd der orsc 1Ung, 

-ma1 : 01111ckle@gwdg.de. «Arbcitssoz1olog1e 111 eutsc 1 · 
offene Fragen•.Traducción d.: Eleonor.: von O ertze. 

Sorin/o<>ln tl1·l 1i 1 . • • 3' . ' el • ?QOO pJ> 135-152. ·' ''' uyo, nueva L'poca, nunl. . 9. pnrnavt:r.1 t.: - • • 
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. Resultó muy importante para la socio)oQÍa laboral de AJ · O 
c1dental la investigación de H einrich Popit~ Ha11s l)aul Bael mia111a c-

, d · · . ' ' · ' 1rc t y otros 
con s.us. os pu?hcac1ones muladas Teclmik 1111d J11d11striearbeit (Técnica y 
n:aba.Jo mdustnal) ~ Da~ Gcse/ls~hqftsbild des Arbeiters (La imagen de Ja so­
~1edad en, la conc1enc1a trabajadora) respectivamente. Se plantearon 

hasta ~u~,punto el hombre ~stá atado a la m áquina, y hasta qué punto 
la domma , ~con ~Sto.se dedicaron a una temática que füe continuada 
por muchas mvesngac1ones en la sociología del n·abajo hasta los a11os 
noventa. En estudios de campo muy detallados (observación intensiva 
de puest?s de trab~jo con una metodología fenomenológica) explora­
ron los diferentes npos de trabajo en una planta de producción de acero 
e investigaron la cooperación de los obreros en instaJaciones técnicas. 
Descubrieron que los obreros en los trenes de laminación er<m más que 
tapa-agujeros de la maquinaria; más bien se comportaban de m anera in­
teligente y consciente de su propio valor en su relación con la tecnolo­
gía. Esto lo interpretaron los sociólogos como un aumento de responsa­
bilidad por parte de los obreros, acompañado por una disminución de la 
influencia ejercida por los mandos superiores. Introduciendo un ele­
mento de objetivismo en la jerdrquía autoritaria, el desarrollo tecnoló­
gico, en opinión de los autores, representó una tendencia progresista. 

En su investigación llamada Das G esellscl1qftsbild des Arbeiters, Popitz 
y I3ahrdt interrogaron a los obreros del acero en entrevistas abiertas para 
averiguar hasta qué punto éstos percibían e interpre taban su realidad 
social en las categorías de la conciencia de clase. A mediados de los años 
cincuenta todavía constataron que muchos obreros compartían u~a 
conciencia colectiva que se basaba en el carácter productivo del traba_¡o 
físico. Así, los obreros se presentaban como diferentes a los empleados 
cuyo trabajo administrativo consideraban como un apé!1di~e i1:1p~o­
ductivo de la empresa. Era típico en ellos una conciencia dJCoto~nica 
que separaba la sociedad en una capa superior de patrones y o~ra 11~fe­
rior que correspondía a "nosotros los obreros", que con su traba_¡o físico 
creaban los valores propiamente dichos. 

Los primeros estudios de Jos años cincuenta fueron deternünantes 
para el siguiente desarrollo científico; contienen los rasgos básicos.de la 
sociología del trabajo de Alemania Occidental. Los temas predomi~an-

, · 1 b · · d ·aJ J · ·a obrera y la 1111a-tes fueron la tecmca y e tra, ajo 111 ustr~ , a concien~i .
0 

fue 
gen de la sociedad que teman los trabajadores. El objeto de estudi 
la planta grande como lugar sociaJ del trabajo industrial. En ella,}ª P~~= 
ductividad se incrementaba a través del empleo de la tecnologia P 

b ¡ · tos de reforJllaS ductiva y los obreros y sindicatos actua an como os suje . 
sociales. La mecanización del trabajo se examina desde el punto de vista 
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de los trabajadores, no de la gerencia. Se buscan posibilidades para de­
mocratizar las empresas, por medio de cogestión e influencia sindical. 
Los sociólogos se esforzaban por encontrar un punto intermedio entre 
una teoría general de la industrialización capitalista (Karl Marx) y los 
cambios tecnológicos concretos en las empresas. Su trabajo se caracteri­
zaba por un énfasis en estudios empíricos, lo que, en una ocasión, Hans 
Paul l3ahrdt llamó " la sed de realidad" que perseguía a su generación 
como reacción a la propaganda nazi y a la filosofia especulativa de la tec­
nología alemana. El método empírico füe formado por una mezcla de 
observación, entrevistas abier tas, opiniones de expertos y colección de 
datos, combinado todo en el m arco de estudios de empresas individua­
les. Los investigadores no se quedaban en sus oficinas evaluando los da­
tos, sino que conducían sus estudios personalmente, poniéndose, así, en 
contacto con la realidad de Ja vida industrial. 

Se nota que, desde sus inicios, la sociología del trabajo alemana se 
dedicaba a los fenómenos del desarrollo y del trabajo industriales y del 
comportamiento y de la conciencia de los obreros. Esto explica por qué 
en Alemania O ccidental esta disciplina llegó a denominarse "sociología 
de la industria" , siguiendo el ejemplo de Ja industrial sociology de los Esta­
dos Unidos. 

2. Polarización del trabajo y una menguada . 
conciencia trabajadora: la sociología del _trabajo 
en la era de la producción de masa fordista 

A · , ' Jos st.:tenta el nú-parti.r de mediados de los años sesenta, y mas aun en ' , . 
1 d . 1 · ¡ , d ¡ trabaio aumento, d1-11ero e estudios en el campo de a socio ogia e :i • 

bu·' d · 1 · d ¡ b · Ja a ran empresa mecam-~an ose una 1mao·en comp eJa e tra ªJº en :::> ' • .d ¡ 
d . 0 

. , 1 b · Alemania Occ1 enta za a Y taylonsta. La soc10log1a de tra ªJº en , ¡·b 
r .b, . · c. · ta socia1-democrata- 1 e-eci 1a apoyo financiero del gobierno re1ornus , 
r ¡ d w· . , me En esta epoca, sur-a e 1lly Brandt y experimento un auge enor · . . 1 · . . , 1 SOFI (Soz10log1sc 1es 
gieron varios institutos de invesngac1on, como e . . ¡ fi~•· 
F h I (I 0· t für Sozialw1ssensc 1a u1-orsc ungsinstitut) en Gotinga y e ISF ns · tu . ' . fl • · 
1 F d' . l temendo una in uenc1a 

e 1e orschung) en Munich que hoy 1ª siguet . . O ·d 1 EXI.stía 
d · · · Al nama cc1 enta . , ' 
ec1s1va sobre la sociología del rraba_¡o en ei d 1 E tado para el 

u d · I' · or parte e s ' ' ' na emanda de información socio ogica P . , c,51·0 nal el sis-
d 1 d icac10n pro1e. '., 

esarrollo y la realización de reforn:as en ª e .L . d de las condiciones de 
tema de seguridad social y para mejorar la cahda 



138 Otfried Mickler 

trabajo en bs e mpres:is. Pero los resultados de los estudios sociológicos 
también figurab;m de manera prominente en los debates públicos: ayu­
daban a interpretar el desarrollo de una industria sumamente dinámica, 
que, con la automatización y la división del trabajo taylorista, estaba 
cambiando profundamente el aspecto de la sociedad del trabajo. De esta 
forma, la sociología del trabajo contribuía a la o rientación social. 

El estudio J11d11striearbcir 1111d A rvcirerbcw1!f3rsei11 (Trabajo industrial y 
con ciencia obrera) de Horst Kern y Michael Schumann (Kern/Schu­
mann, 1970) m arcó el inicio de una nueva época en la reflexión socio­
lógica sobre la tecnología y el trabajo en una sociedad capita~is~~ n1adu­
ra. Partiendo del debate público del momento sobre las pos1b1h~a~es y 
riesnos de la automatización, Kern y Schumann refutaron el opturnsmo 
del ~rogreso ampliamente ~ifündido d e_ que _1:1 aut? m atizació1: ~le la 
producción por sí sola Devan a.ª ~na cu~1ficac1on_ 111as ~ta Y, por di~-~ 
una m ejora sustancial del tTabaJO mdustnal. En su mv~st1gac1on ~mp11 1 

ca de g ran escala que incluía observaciones del tra~aJO y entrevistas_ es= 
tandarizadas a obreros en grandes empresas m eca111zadas y au~om_a,tiza, 
das de siete ramas industriales, demostraron que la autornat1za~1on _si 

Crea trabaio cualificado, pero que también se mantiene un gran nU1~i.eio 
< ~ • • • 1 · fi · ' 1 s a reas de trabajos p arcelizados. repetrnvos y de ba_¡a cua 1 icac1on en .ª ' la 

automatizadas. Por eso los autores vie ron com o cons~cu~1,1 c1a de 
automatización de la producción una tend_encia a la polan zac1on de~1~:= bajo industrial. Por ende, no iba a ser sufic1e_nte esperar a ~ue ~l _d~ses in-

110 de la tecnologi' a a nivel de empresa termmara con las cond1c10_ . .. 
· · . , · . · ' d nd1c10nes 

humanas d el trabajo indusm al; mas bien la creac10!1. e co 
de trabaio humanas tenía que convertirse en. tarea p~htica. d . _ 

~ , , . , . fi b da y acepta a ain La interpretacion cnnca de la tecmca ue reCI 1 . e . -

· · d 1 ' bl" e 1 aeneral · sm em 
pliamente en los ámbitos de la c1enc1a y e pu ~co ' º sul~ados de 
baro-o se desató una controversia intensa a parnr de los! rd~ -o a111bi-

º ' · · b Con e 1sen Kern y Schumann respecto a la conc1enc1a o rera .. , . : . . entre 
. , bl ' - , lac1on s1stem c1 t1ca 

cioso de su investigac1on que esta ec1a una re 1 b' U gado a un 
análisis objetivo del trabajo y d~t~s de las encuestas, :~ ~~eri~ en exrre­
resultado desilusionante: la pos1c10n res~ect~ al trabaJ mo conse­
mo según el tipo de trabajo y la experiencia concreta, y,bc~ros el refe­
cu;ncia de esto, los autores veían desaparecer entr~dlosEo rsu )u<Yar, ]as 

, · ·' d .. clase comparo a. 11 0 
rente comun de una pos1c1on e en ex eriencias co-
actitudes y orientaciones de los obreros se basaban . . p trab:iiadores 

. b . dores repetitivos, . ·~ 
lectivas de grupos parciales como rra ªJª .. , te Los auto-
de automación cualificados, trabajadores de manutenc1on, e d~ un juicio 

res opinaron que la mayoría de los obreros Yª. n~ ~rª ~~f,~~encia obrertl• 
turado Y consistente de los hechos soCiales, ª estruc 
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según ellos, estaba en un estado deplorable.A diferencia de los resultados 
de Popitz y J3ahrdt de los años cincuenta, las pautas de explicación dico­
tómicas ya no ofrecían una orientación. Los trabajadores ya no se enor­
gullecían de la productividad de su trabajo manual, más bien esperaban 
ser liberados de la carga del trabajo fisico. 

La recepción del estudio Ind11striarveit 11nd A rveiterve1mifJtsein se vio 
influenciada en las universidades por el declive del movimiento estu­
diantil. En los cursos de ciencias sociales y en los círculos de izquierda, la 
clase obrera se había enseiiado como sujeto revolucionario, y los clásicos 
del movimiento obrero (Marx, Engels, Lenin) se estudiaban con avidez. 
Cuando los estudiantes percibieron con desengai1o que los trabajadores , 
reales de Alemania Occidental no actuaban de forma combativa como 
habían afirmado los clásicos, la investigación de Kern y Schumann ofre­
ció la posibilidad de examinar empíricamente las ideas políticas propias 
de la conciencia trabajadora. Fue sobre todo la tesis del "obrero pasivo" 
con su "menguada conciencia" la que despertó la c!Ítica. Se les tachaba a 
los autores de ingenuos por haberse limitado a constatar actitudes emp~­
ricamente y por haber usado el instrumento de la entrevista estandari­
zada, que, así se decía, solamente servía para recoger una opinión sup_er­
ficial, mientras que una forma más abierta de entrevista habría podido 
descubrir las potencialidades latentes de crítica y resistencia entre los 
obreros. 

Esta controversia tuvo o-rancies consecuencias para el desarrollo teó­
rico Y metodológico de la ~ociología del trabajo de AJema_nia Occidei'.­
tal. Estimulado por el re-descubrimiento del análisis maooano del capi-

1. . ¡ J ·' tre la ta ismo, se intentaba determinar más exactamente a re acion en . 
teoría marxiana de la producción capitalista en general Y transformaci?­
nes empíricas de ramas industriales empresas y condiciones de rrabaJO, 
usando como instrumento enfoq~es teóricos de medio alcance. Un 
caso fue el "enfoque de planta" de Norbert AJrmann Y Gi.inte'. J3echtle 
(l 970) del ISF de Munich que situaba las ~stra~:gias empre~anal:~ ~:: 
cambiar la tecnoloo1a productiva la orQ"a111zac1on del traba.JO Y 

)" :::.· ' 
0 

' la compe-
p iegue de personal en el contexto teórico de la autonon'.1ª Y d' 
te · d · d d d J cap1tahs1110 tar 10. ncia e los capitales individuales en la soc1e a e , d 
En ¡ foque que partJa e e SOFI de Gotinga se experimentaba con un en . b. 
la e , . 1 a11.1srnos del cam io conom1a política intentando explicar os mee, d 1 
tec I' . ' · ara Jos procesos e no og1co y organizativo en sus consecuencias P ' . d · l • 
trab · d . c. ramas m ustna es a.Jo Y demandas de cualificación en 11.erentes 
(Mick.lerrral.,1977,1981). . 

1 
, orunauge 

La socioloo1a del trabaio en AJemania Occidenta paso P , 
ge :::.· c._, , . . , Uo de nuevos meto-

nera], lo que se manifesto tamb1en en el desarro 



140 
Otfried Mickler 

d os: füe una época de experimentar con métodos empíricos hasta en­
tonces relegados a un segundo plano. De la entrevista estandarizada con 
grandes grupos representativos se pasaba a intentos con técnicas de con­
versación abiertas, que se lbmaban cualitativas y se evaluaban con 
métodos ht·rmenéuticos. También se combinaban diferentes m étodos 
--como por ejemplo observaciones de puestos de trabajo con térnicas 
de entrevista- para establecer un control mutuo entre datos objetivos y 
subjetivos. Estudios de casos de empresas individuales servían para ganar 
un conocimiento más profündo de los motivos para el cambio tecnoló­
gico y organizativo, como también de sus consecuencias sobre división 
y condiciones de trabajo. Para completar, se co1nbinaban encuestas de 
empresas con las de ramas industriales para analizar el desarrollo rele­
vante a nivel de sectores de la industria. 

3. Nuevos conceptos de producción y el final 
de la producción en masa 

La lama fase de prosperidad que cornenzó tras el fin de la segunda gue­
rra m~ndia1 llegó a su final a mediados de los años setenta: el au~1~nto 
del desempleo, una inflación alta y el decrecinúento de la producnv1da~ 
señalan el final del modelo de regulación fordista que se basaba en_ Ja 
producción estandarizada a gran escala, el consumo de masas Y la re~ts­
tribución de ingresos por medio del Estado de Bienestar y de fuertes su~­
dicatos. A la saturación de los mercados y al incremento de c?mpetencta 
internacional, la industria de Alemania Occidental contesto con la ~s-

., ali . d. .6 d " el empleo masivo trategia de la "producc1on cu taava 1vers1 ca a Y . 
de tecnologías de automatización flexible (robots industrial~s, maqu~a­
ria compurerizada, sistemas de computación), lo que llev? ~ cd·am ~~s 

d . , d 1 trabajo m usrrnu. 
profundos en la organización de la pro uceton_ y e, a·o de Jos 

Una serie de estudios en el campo de la soc1ologia d~l t~~·~ flexible 
ai1os ochenta se dedicó a las consecuencias de la automanzac~o~ t , iaJes 
sobre el trabajo industrial. Se analizaba el empleo de ro_bots ~n u~ ,rn de 
en la industria automotriz (Mickler et al., 1981) y la_ ~ntr~, ~l~~~ºuinas 
máquinas-herramienta digitalizadas en la cons~rucc1on , be se!'.!Ún el 
(Benz-Overhage et al., 1982). L<:>s r~s,ulrados se i~terpre~e ~~:vaba a Ja 

diQ'rna de la creciente taylonzac1on del trabajo, lo q para ;::;, . 
1 

. . , 
confirmación de la tests de lapo anzac1on. , sor rendieron a 

fueron los sociólogos Kern y Schumann Jos q~e . pde polariza­
todo el mundo cuestionando la validez de su propia tests 
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ción bajo las nuevas condiciones tecnológicas y económicas de los años 
ochenta con su estudio llamado Das Ellde der Arbeitsteil1111g? (¿El fin de la 
dirisión del trabajo?). Volvieron a analizar las mismas empresas que ha­
bían ,~sitado 15 ar1os antes y recogieron estudios de caso con una vasta 
gama de métodos: entrevistas de expertos con gerentes y comités de 
~mpresas, observaciones de puestos de trabajo y entrevistas cualitativas 
con obreros. 

Kern y Schumann constataron que era en las áreas m ás ampliamente 
crcnificadas donde habían desaparecido la mayoría de los trabajos de 
baja cualificación como consecuencia de la automatización, mientras 
que las actividades restantes habían sido revalorizadas. Identificaron , 
como motivo de esto una nueva estrategia de racionalización por parte 
de las empresas, a la cual llamaron "nuevo concepto productivo" . Como 
todas las anteriores, también ésta era una variante de racionalización ca­
pi~ta; sin embargo se constataban formas fi.mdamentalmente nuevas: 
nuentras que las empresas intentaban incrementar la flexibilidad a través 
de la a~tomatización basada en computadoras, la mano de obra humana 
e~pezo a_ganar aprecio por su importancia en una producción eficien­
te. la cualtficación y la soberanía técnica volvieron a encontrar su de­
nian~. En algunas ramas centrales de la industria alemana (automotriz, 
niaqumaria Y química) Kern y Schumann observaron una tendencia al 
eni~le~ integral del trabajo humano: la inteligencia productiva que an­
;es abra estado centralizada en una oficina técnica volvía a trasladarse al 
ugar de] traba· d · · ' 1 d calidad , 

1 
~o ~ro. ucuvo, o sea, las tareas de programac10~1, contro e 

ca El ) llantenmuemo se volvían a inteonr al trabajo a mvel de plan­
se~ bconductor de una línea de producción, decían los autores, repre­
un ta ªun nuevo tipo de obrero cualificado así que se podía hablar de 

a te-profes. li . , , 
E rona zac1on del trabajo productivo. 
n este de 11 · · d. , 

tico de la ta . sarr? º'. ~ern y Schumann vieron un ~a1,nb10 par~ 1gma-
te el b . c~ona11zac1on, y pronosticaron que cambtana sustanc1almen-

tra ª'º t d "al . d traba· ~ . n ustn hasta entonces restrictivo con este nuevo tipo e 
tipo~~ cuah~cado a nivel del taller. Sin embargo, la difusión del nuevo 
hbora] tra~~o dependería de manera decisiva de ciertas constelaciones 

-poht1cas 1 · · · ] d 1 d" Yneg · . , en e mtenor de las empresas: por ejemp o, e a tsputa 
OC1ac1on · 

de las . . entre grupos progresistas y conservadores en la gerencia Y 
act1v1dad · ' e: b · K Y Schu es por parte de los sindicatos y comttes de 1a nea. ern 

bien inlllann no se limitaron a una verificación empírica "ex-post", más 
tiría es~entaron una interpretación amicipativa de los datos que permi­
O<e_rn1s~~:1el desarrollo futuro de los nuevos c<?n_c,eptos productivos 
Positivos nann, 1984: 386). Pero según su op1111on, este desarrollo 

olarnente afectaría a las áreas más tecnificadas de los sectores 

\ 
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industriales centrales. El resto d.d tra.baj~ _industrial se dividiría entre ga­
nadores y perdedores de la rac1onabzac1on, entre dueños de un puesto 
de trabajo y desocupados. 

Con este estudio, Kern y Schumann despertaron rnucha atención 
füera de los círculos de la disciplina académica. Su visión de un posible 
proyecto progresista de la modernización industrial, que combinaba un 
incremento de productividad con condiciones de trabajo mejoradas 
para muchos trabajadores industriales,junto con sus frases llamativas, 
respondieron a una füerte demanda de parte de un público que buscaba 
orientarse en el confüso campo del desarrollo técnico y económico. 
Después de tantos estudios especializados sobre la automatización flexi­
ble cuyos resultados llevaban a la desilusión y a una política defensiva y 
proteccionista, Kern y Schumann iniciaban una discusión ofensiva, 
orientada hacia el futuro, sobre las posibilidades de políticas creativas en 
el campo del trabajo. Así abrieron un debate sobre la modernización 
que fue recogido por los sindicatos y los partidos políticos y que imp~c­
tó también en disciplinas vecinas como la econonúa de la empresa. Solo 
los propios colegas del campo de la sociología del trabajo se negaron a 
aceptar el estudio Das E11de der Arbeitsteili111g? . 

En su mayoría reconocieron los resultados empíricos, pero cuestio­
naron la importancia de los nuevos conceptos productivos como pauta 
para la racionalización industrial del futuro (Malsch/Sel~, 1987); Ade­
más, algunos criticaban la base empírica de la investigac1on: el numero 
de empresas y ramas investigadas no les parecía suficiente corno para 
permitir generalizaciones tan amplias; también opinaban que era sola­
mente en la industria automotriz donde se podía hablar de una re-pro­
fesionalización del trabajo industrial, dado que en las ramas de la _rro-

. · , 1 · d · ' · el taylonsmo ducción de rnaqumana as1 como en a m ustna qu1mica, 
, · ·d eso en estas ra-nunca se hab1a extendido de manera parec1 a y que por 

· · de tra-
mas no se habían establecido semejantes estructuras restrictivas 

bajo. 's bien 
Sobre todo, había muchos que dudaban de que los _casos rna d Ja 

aislados de nuevos conceptos productivos iban a difundirse por to ª1as 
empresa o hasta por toda la industria. Les parecía más probable 9~e en 

. , bl .. . 1 " al'fi d s de producc1on 
gerencias se ded1canan a esta ecer is as cu I ca a 1 trol 

. · · d mentar e con un mar de trabajo restr1cnvo, para e esta manera au 1 y Ja 
. , d 1 ¡ · ' de persona 

sobre el proceso productivo a traves , .e a se ec~10n Schu-
intensificación del rendimiento. Su cntica apunto a que Kern Y niza-

Jnann habían descuidado las relaciones sociales de poder en la orga 1.za-
d . d . de computer 

ción del trabajo en las empresas: P?r me 10 e sistemas ducción 
ción la gerencia estarla en condiciones de controlar toda Ja pro 
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rrorcso podía prescindir ~e la observ~ción ~etaliada que había forma­
do parte del sistema _t~yl_onsta. En re~~dad, sm embargo, el empleo de 
¡omputadoras para dinglf la producc1on y controlar los _datos de la en~­
pl\'S<I permitiría que los trabajadores fuesen de hecho objeto de una mas 
eficiente \~gilancia. Desde esta óptica, los nuevos conceptos productivos 
romiarian solamente una de las varias medidas de racionalización, y de 
ningún modo la tendencia futura dominante como mante nían Kern y 
Schurnaim. Los críticos concluían que, en la era posfordista se abriiían 
rarias alternativas para el desarrollo de la tecnología, la organización del 
trabajo y el empleo de personal, y serían las relaciones de poder social en 
lis empresas y la sociedad las que determinarían qué opción se tomaba. 

Todas estas críticas combinadas dan la impresión de que los colegas 
académicos en el fondo se negaban a aceptar el camino político pro­
pu.est? por Kem y Schumann: combatir los aspectos inhumanos del tra­
bajo industrial en una alianza con las nuevas formas de la racionaliza­
ción, capitalista y sus promotores entre los gerentes. Aparentemente 
exis~a e~ temor de que de esta manera se bloquearía una alternativa de 
mo erruzación que incluyera a los grupos obreros menos favorecidos 
~~o los no cua~~cados y los desocupados. Por otro lado, los c1íticos no 
de 

01 
~en ~0n?!c1?nes de proponer una política alternativa practicable 
o erruzac1on industrial. 

En la mism ' 1 pleran . ~epoca, e ISF de Munich desarrollaba un enfoque com-
en las lente dist1~to para explicar las nuevas formas de racionalización 

empresas d ·al de un" . in ustn es: Norbert Altmann y Dieter Sauer hablaban 
bién su;ue~o tipo de racionalización" (Altmann et al., 1986). Ellos tam­
compereº11.1ª? que las empresas respondían a la intensificación de la 

nc1a mtern . 1 1 
estrategias de fl . ~~1011~, y a a satur~~ión de los mercados con nuevas 
este fin e 

1 
exibihzac1on y reducc1on de gastos. Las empresas, para 

' rnp ean rede d · 1 d · · gen y orga . s e sistemas computerizados con las cua es m-
e n1zan todo 1 . . 
~111? entre ellas s .ºs p~oce~?s tant? :n el mtenor de las empresas 

rcndinüent d ·La racionalizac1on trad1c1onal solamente aumentaba el 
formación~ de proceso~ individuales, pero las nuevas tecnologías de in­
fo1111ar un s· e coinu111cación combinan estos procesos parciales para 
t"..1· 1a istema. 1 d . 
VUJ. en1p¡; · ª enommación para esta estrategia que abarca a 
ta¡ esase' " · 
1 

e Conrput 
1 

na racionalización sisténüca". Un ejemplo lo presen-
osd er- nteari t d M 

..1. epartaine 0 ªe - amefñcturillg (CIM), que conecta los datos de 
ll<ltos ntos de la e · ' · d n·fi Para rne· mpresa mterna y externamence V1a sistem a e 
~, cación, la ?ºr:1r.Y acelerar la cronología entre la construcción, la pla-
''ºn si , ogistica la ad · · · ' J d · ' L · ¡· e Sternica . ; mm1strac1on y a pro ucc1on. a raciona 1za-
°lllputadora ptambien traspasa los lírnites de la empresa, utilizando la 

ara coordinar las relaciones con los proveedores, adap-

\ 
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tándolas a los propios planes cronológicos y, de esta manera, reduciendo 

costos. . . , . 
Según Altmann y Sauer, son los _nuevos sistemas 111format1cos los 

que constituyen, para las empresas, el 111s:r~1~nento cent:·a~ para transfor­
mar la producción hacia una m~yor flex1b1Ii?ad y ef~~tlv1dad; no lo son 
tanto las nuevas formas de trabajo como sugieren los nuevos conceptos 
productivos" de Kern y Schumann. A dif~rencia de é~tos , Altmann y 
Sauer sostienen que las empresas no revalorizan el traba.Jo humano para 
mejorar la flexibilidad y productividad, sino que dan prioridad al desa­
rrollo de las redes computerizaclas para, de esta forma, acelerar la pro­
ducción entera y reducir los costos fij os del capital circulante. El trabajo 
humano pierde importancia como potencial de elasticidad en compara­
ción con las redes computerizadas. Esto trae sus consecuencias para el 
trabajo humano. De acuerdo con ello, la gerencia presta poca atención a 
la importancia del trabajo para la flexibilidad y productividad de la em­
presa, los efectos de la racionalización sistémica quedan abiertos a un 
alto grado de indeterminación. Para captar empíricamente el impacto 
social sobre el trabajo, habria que investigarlo a todo lo largo de la red 
computerizada, incluyendo las condiciones de trabajo en las empresas 
de contratación que están conectadas con la red. La única excepción la 
forman peque11os grupos de trabajadores de importancia estratégica en 
los departamentos de informática, logística, planificación y control fi­
nanciero, porque son ellos los que mantienen el funcionamiento del sis­
tema en su conjunto: su trabajo sí recibe una gran valorización, y su po­
sición de poder en la empresa se ve reforzada. 

Como base para su tesis de una racionalización sistémica,Altmann Y 
Sauer se refieren a una investigación del ISF de Munich sobre la intro­
ducci_ón de sistemas CIM en la construcción de máquinas, así com? ª un 
es_tud10 de las relaciones entre productores y abastecedores en la 111d~is­
tr_1ª. del mueble. Usaron el método de estudio de caso para empresas n~­
dividuales.' ~ero se limitaron a entrevistas con expertos, o sea la gerencia 
Y los co~mes de empresa, y no investigaron directamente las estructuras 
de tra_baJo de los empleados ni las actitudes hacia el trabajo. Por eso, sus 
est_udios no presentan una densidad empírica comparable a la de los ~­
ba~os de Kern Y Schumann (1984); sin embargo merecen recon~ci­
miento por h~?er ampliado la perspectiva más allá del nivel inmediato 
de la produc~io_n Y_ ~e la empresa individual, y, de este modo, haber s~­
perado una hmitac1on que había caracterizado la sociología del traba.JO 
alemana hasta entonces. Con sus " nuevos conceptos productivos", Kcrn 
Y Schuman.n apuntan a las acciones racionalizadoras de las empresas en 
la producción misma. La racionalización sistémica, en cambio, abarc<l l¡¡ 
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. , . , . s el encad e namie nto d e diferent~s pr<?ceso~ 
integracton_ ?e van~~,=~~~ de siste mas com.puterizados en el mtenor as1 
de producc1on por . a Se odría concluir entonces que los i:uev<?s 
como fuera de las e_mpres<sd ... p a ca111pos tradicionales de rac1onali-

d cnvos se irwe n , d . 
concepto~ pro u 1 o t>t·1·po d e racionalización aspira a un re ise-. , mientras que e nuev b 
~~

1

~~
1

Ías interacciones entre Jos d epartamentos ~e una emp_re_sa, a o­
rrar las fronte ras e ntre las empresas y a conve_rtlí las cond1c1ones de 
racionalización hasta entonces constantes en variables. 

4. La situación actual de la sociología del trabajo 
alemana: temas y cuestiones abiertas 

El desarrollo real d e la industria e n los a1i.os nove nta ha caln1ado algunas 
co~troversias de la sociología d el trabajo, a la ve z que ha generado una 
sene de problemas que presentan nuevos retos para la sociología alema­
na d:l trabajo. La profünda crisis d e la industria ale mana a principios de 
l~s anos noventa ha enfrentado severamente a las empresas con la cre-
ciente globaliz · , . d 1 , 
6 . . acion e a econonua y les ha puesto a la vista las de-1c1enc1as ele sus oro-an . . b , . , , 
C . • , o 1zac1ones urocratteas. A s1 la produccion liaera se onvirt10 en el le 1 . . , ' º 
des ma para a reorgaruzac1on completa de muchas !rran-empresas El colaps d 1 U · , . . ~ 
así c01110 la ~ fc 0 

. _e ª mon Sov1ét1ca, la re unificación alemana 
Estado a ans orm?cion d e la economía dirigida d el socialismo de 

, una econo1n1a de d "tali 
para las capaciºciad al' . m erca 0 capt sta, presentaron un desafio 

< es an 1t1cas d 1 · , 1 
º. Portun.idad de , d . ' e os socio o gos: raras veces se presenta la 
· , estu lar una tran c. · , · 

t1ca as1 de cerca F. 1 ' s1onnac1on social tan o-rande y dramá-
, · ina m ente 1 - . . t> 

~lle la sociedad del trab . ' os anos noventa h1c1eron más evidente aún 
tido en una socied -id d a_¡o al~1~1ana en gran m edida ya se había conver­
dos hoy día traba· , e serv1c1os: en torno al 80% del total de emplea-
a( ' <~an en se · · 
' 

111 
saben1os DlL rvicios; comparados con e l trabajo industrial 

de lo h ty poco sobre las c d . · d · ' 
s on1bres y las . ' on 1c1ones e traba_¡o y la conciencia 

la reorga . '. , mu.ie res en estas ocupaciones 
tant l ntzac1on radical d l · · 
Ot e . OS at1os 110Vent b . e e as empresas Industriales alemanas du-
sar~.ll1Izacjón entera da l a_¡o el lema de la prod11cció11 ligera se dirigía a la 

ta es l ' e as e n1presas· s d fi , 1 · 
estr nuc eares y la . 1 . , ' . e re e man as funciones empre-

Uctur b te ac1on entre la d . , . 
nistra .. a an la investi . , e pro ucc1on propia y ajena, se re-
ligera C!on y la distribuc~c1~n y e l desarrollo, la planificación, la admi-
consis~o1;0 . fue formulad~ a n~a central del concepto de la prod11cción 

e en incrementar la ti~·r, ?111ack Y o~ros en el estudio del MIT 
e 1c1enc1a del trabél)o que crea plusvalía y mi-
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ninüzar el desgaste por trabajos indirectos (como administración, con­
trol de calidad, planificación y mantenimiento). Así se da _más atención 
al trabajo práctico en la producción: se supone que los nmn:os obreros 
mejoran la productividad ~ Ja flexi~ilidad y as.eguran ,la cah?ad de ~os 
productos a través del traba_io en equipo y_ el kmz en se.gun ~l ejemplo J~­
ponés. Teniendo en cuenta la controversia en la soC1ologia del traba30 
alemana durante los aiios ochenta, se nota que es el desarrollo real de las 
empresas el que sugiere la combinación de los dos enfoques de "racio­
naEzación sistémica" y de los "nuevos conceptos productivos" en vez de 
un enfrentarn.iento entre ambos en el intento de analizar las formas ac­
tuales de racionalización. H asta el momento, sin embargo, la sociología 
del trabajo se ha dedicado poco a esta problemática ampliada. 

El esn1dio Tiwdreport Ratio11alisier111ig ([Informe de tendencias: racio­
nalización]; Schumann et al., 1994) utiliza los métodos elaborados de la 
sociología del trabajo que están al alcance del SOFI de Gotinga para dar 
una impresión de la racionalización como se observaba a nivel de pro­
ducción en las grandes empresas de Alemania Occidental a principios 
de los ailos noventa. Muestra a la vez con toda nitidez las deficiencias de 
la sociología del trabajo tradicional de Alemania Occidental cuando se 
trata de captar la transformación estructural dramática de las empresas Y 
de la totalidad de la sociedad de trabajo. Michael Schumann tuvo la in­
tención de examinar con mayor exactitud empírica los pronósticos ex­
presados en el estudio de 1984, Das E11de der A rbeitsteilung?, en cuanto a 
la expansión de los nuevos conceptos productivos. Con este fin, llevó_a 
cabo durante varios aí1os, con otros colaboradores del SOFI, una investi­
gación de grandes ambiciones metodológicas, que combinaba el méto­
do cualitativo acreditado de estudios de casos (en las m.ismas ramas que 
en 1984) con un sondeo cuantitativo y representativo de las estructuras 
del trabajo. 

A primera vista, el estudio comprueba la tendencia a una valoriza­
ción cuaEtativa del trabajo en las áreas de alta tecnología, como se pro­
nosticaba en Das Ende der Arbeitsteilung: en estas áreas se sigue reducien­
do el trabajo manual de baja cualificación, viene dominando un tipo de 
trabajo automatizado exigente, que recibe la denominación de "regula­
do.r de sistema~". Hay que destacar, sin embargo, que este grupo de tl"~­
baJadores cualificados con su perfil profesional sólo representa una 1111-

norí~ en rela_ción a ~a totalidad ?e los obreros de producci.~n : represen~ 
un 8Yo en la industria automotriz, un 19% en la construcc10n de maqui­
naria Y un 47% en la industria química. Por el contrario, en las áreas de 
baja tecn~logía d~ la industria automotriz, el peso relativo de los trabajos 
de monca_ie, traba_io manual simple y el manejo repetitivo de máquinas 
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, . . de la automat1zac10 

ha aumentado -como resL;ltad~nps~~~:{~~o las actividades simples .Y 
Jos ámbitos de alta tecnologiaÍ ~das por los nuevos conceptos productl­
repetitivas las que quedan exc u1 t . adas de poco personal las que de­
vos. Así que no son las áreas aut':~ª I~ d~strial actual, sino las masas de 
terminan las estructuras de_l trad a.JO ii: tenso de mano de obra. La gran 

1 , productivas e uso in . . , d 
obreros en as areas . d . , . o-uen en la pos1cion e un 

, d 1 b dores de pro uccion si0 . 
mayona e os tra ªJª . " u · eros de la n1ecan iza-
simple obrero manual, es decir de un tapa-ag J 

ción". fi ·, d 1 esperanza que 
Hay que constatar, entonces, la no con rmacion e . a rá 

Kern y Schumann habían expresado en 1984, en el senttdo de que la . -
pida difusión de los nuevos conceptos produc~vos llevaría a ~na ~rnplia 
revalorización del trabajo industrial. Para mejorar los trabaJOS simples 
manuales y de montaje se ofrece el método del trabajo de grupo: am­
pliación de tareas, enriquecimiento de tarea, también un aumento de 
participación puede dar más valor a trabajos simples. Como consecuen­
cia de esto, y en el contexto de restructuraciones empresariales hacia 
una producción ligera, que d aba gran importancia al trabajo de equipo, al­
gunos sociólogos se dedicaron al tema del trabajo en grupo y acompa­
ñaron su introducción en las empresas con los métodos de las ciencias 
sociales. De1nostraron que en las empresas el término "trabaio de o-ru-

,, ' ':) b 

po se_ refiere a una gran variedad de formas de trabajo.Abarca desde un 
taylorismo modificado que combina flexibilidad con formas de trabajo 
tan r~strictivas como antes, hasta grupos que organizan su trabajo inde-
pendientemente co · alifi . , li ( n competencias y cu 1cac10nes mucho mas am-
p as Gerst et al., '. 998; Mickler et al., 1998). 

A pesar de su impresio t · . .L d d , 
c· · d"fc . nan e vaneua e metodos y de la presenta-
10n 1 erenc1ada de sus res litad . 

sienino de M" h 1 S L os, es JUstan1ente el Trendreport Rationali-
6 ic ae chumann y . 1 

de la sociologí d 1 b . . S~.l equipo, e que demuestra los deficits 
enfoque exclu~iv~ tra 

1
a.J0 tradicional en Alemania Occidental: con su 

de producción 1 . en e . ten~a d e tecnología y trabajo a nivel de planta 
d l • a mvest1gac1ón se lin ·t b , l 

e trabajo que d , · u ª a a so o una p arte del mundo 
de la auto~1a,.;za' a. ~mas, se restringió fuertemente como consecuencia 

• < " c1on --se p d , d . 
traba.Jo sabe cada vez 

111
, 

0 n a ecir entonces que la sociología del 
damemaI fue que el est ~-sobre cada vez menos. Pero el problema fun­
v~ción empresariales 1~ 

10 ~a no log~aba captar las estrategias de inno­
~nos noventa: ya no ~s la ~~< ~s can~?iaron radicalmente a partir de los 

n el orden del día sino q ntinluac1on d e la automatización la que está 
que tien · ' ue es a restru t · ' d 
ció} e Prioridad. Esta nuev . . ~ urac1on e empresas enteras la 

ogos del trabaio a la vez q a sd1tuac1on despertó el interés de los so-
:i ' ue en1a d ' . 

< 
11 0 una perspectiva de investiga-
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ción diferente. Desde esta perspectiva, los resultados del Ttwdreport Ra­
ti011alisie11111g, a pesar de ser sólidos en sus detalles, no ofrecían grandes 
sorpresas en conjunto: no permitieron formarse una idea de los motivos 
de las restructuraciones recientes en la industria ni de sus consecuencias 
sobre el trabajo industrial. Es por eso por lo que, en contraste con el es­
tudio de Kern/Schumann Das Ende der Arbeitsteih111g, la publicación del 
Tre11dreport no atrajo mucho la atención ni del público académico ni en 
general (13rose, 1998). 

El desarrollo real de la restructuración industrial hoy día demanda 
una ampliación de la perspectiva sociológica en varios sentidos: hay que 
estudiar los cambios organizativos de la empresa entera, no solamente a 
nivel de producción y en sus consecuencias para los trabajadores en la 
planta industrial, los servicios en el interior de la empresa, es decir los 
empleados de los sectores técnicos y comerciales así como los mandos 
intermedios también tienen que ser incluidos como objetos de estudio. 
El análisis sociológico no puede limitarse a la relación entre tecnología 
y trabajo, como lo ha hecho hasta ahora, más bien debe dedicarse a los 
cambios de organización, empleando de forma más intensa los enfoques 
teóricos de la sociología de las organizaciones. La perspectiva sociológi­
ca no solamente debe contemplar la empresa entera y los actores en el 
interior de ella, además debe enfocar las redes de empresas. Existen al­
gunos estudios sociológicos, hechos a partir de mediados de los aiios 
noventa, que dan la impresión de aplicar esta nueva programática. 

En su estudio empírico Dezc11tralisiert111g 11011 U11teme/1111e11 (Faust et 
al. , 199~) el ~quipo de Michael Faust, Christoph Deutschmann y otros 
d~ la u111vers1dad de Tubinga, a través de 1 O estudios de caso de la indus­
tria metalúrgica se plantean diversas preguntas: ¿Cómo reestructuran las 
grandes empresas su organización taylorista-burocrática para adecuarla 
al 11_1 odelo de la producción ligera? ¿Qué protagonistas en la empresa 
~ct~an com? promotores del cambio y cuáles como oponentes? 
,Como consiguen hacer avanzar sus metas políticamente? ¿Cuáles son 
las co~seet~encias de la descentralización sobre la gerencia y los servicios 
en ~l mt~nor de la empresa? Los autores se guían por el enfoque d~ la 
sociolo!?1a de las organizaciones de H. Mintzberg (1979) quien percibe 
los motivos para cambios organizativos en las empresas en las accion~s 
d~ grupos de actores sociales con sus diferentes intereses seaún sus posi­
ciones sociales E tt d. 1 d. e . :::> • ·' ·ni-. · · s 1 1an as 11eremes medidas de descentrahzac10n 1 

ciadas por la geren · · , . . · s de eta superior: c1rculos de cahdad kmze11, equipo 
proyecto en los campo d d U . , ' · 1 r que · 1 s e esarro o y construcc1on b11s111ess-cc11 e 
111C uy . rf · . / · · ' ' 

d 
en 111 llstrra eng111eer//lg, control de calidad y mantenimiento; equi-

pos e traba· · , ' 
. ~o sem1-autonomos en la producción. 
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el éxito o el fracaso de descentralizac10-
Los autores demuestrand~~: del ti o de "micro-política" en el i_nre­

nes dependen en g~n m~ ;ntes sup~riores se esfuerzan en difundir las 
rior de _la empre_sª: os ,ger lanas ma or autonomía entre los tnandos 

:~~:~~~:~e~sd:1;1~l~~~:se~ servi~ios rcomo mantenimie~to, pla~ufica-
ción de p~oducción y control de calidad) y los obreros. A ~ v~z uscan 
aliados fuertes para hacer valer sus nuevos c~:mceptos o~gamzat1vos ~r~ la 
empresa. Son sobre todo los mandos inferiores y _las areas de serv1c1os 
-hasta entonces bastante amplios- los que se resisten a la transform~­
ción radical de la organización porque temen una reducción de su posi­
ción fuerte en la organización empresarial taylorista. El estudio de Faust 
et al. demuestra cómo cambia el rol de los mandos inferiores con la des­
centralización y cómo se transforma el área de servicios intra-empresa­
riales: los empleados de servicios se integran en los "centros de produc­
ción", pero en números fuertemente reducidos; además pierden su 
estatus ~e- experto y una parte de su poder, y tiene n que justificarse con 
sus serv1c1os frente a la producción. 

El estudio de Faust et al. logra expresar en su totalidad las nuevas 
Probl ' · d ¡ . · , ematicas e a restructurac1on actual en sus diferentes efectos sobre 
to_do el personal de la empresa, ya no solamente sobre los obreros indus-
tnales. U sando un enfc el 1 · 1 , . . oque e a socio ogia de las organizaciones toma 
en seno la pe · d 1 ' 
detall d 

cd 
1 

rspecttva e os empleados. Los autores hacen un análisis 
a o e os pro li · d la ate . , b c~sos po ttcos e restructuración. En general llaman 
nc1on so re la m1 . . , 

de las organi . e portancta que tiene lo político para los cambios 
ni la amplitu~ª~1~~;~~~ Es~ ~stu_dio e::cplo_ratorio no tiene ni la densidad 
embaroo para la . als ~ as mvest1gac1ones de Kern y Schumann· sin 

. , o ' e SOCIO ogia d 1 b · b ' 
cion en el interior de 1 • e . tra . ªJO, ª re la perspectiva hacia la ac-
re levantes de las e1n as orgaruzac1ones, les da visibilidad a los actores 
ent presas Y enfoca gr · 

onces desatendidos d 
1 

e upos importantes, aunque hasta 
En vista de 1 ' e emp ~ados. 

y de 1 a permanente d1sminu . , d 1 , 
t ·ai a enorme expansión d ~ l . c_1on e numero de trabajadores 
ri es el e os servicios fi. d l ni .' sector terciario (com . . . iera e as empresas indus-
mcoasct~nes) ha ganado mucl10 et. rc10,,serv1c10 estatal, consultoría, con1u-

anos D nteres por p d 1 , · los ., . : estacan sobre tod d arte e publico en los últi-
serv1c1os o os pre~unta . . d . . 

disinin . 
1 

compensar la pérdid d 0 s. c.Pue e el crecun1ento de 
. u1r a de . , ª e puestos d e tr b · d 

ejercen lo socupac1on?;¿cuáles so l . a a.JO y, e esta forma, 
trabajo? E~ ~:nple_ados en los servicio~1 as a~ttvidades y profesiones que 
los serv· . sociología del tr"b . d , y cuáles son sus condiciones de 

. 1c1os ql d b " a.Jo e Ale · 0 . 
d1ó fue el trab1~ a a bastante desatendid ~11ai;-1a_ cc1dental, e l tema de 

a.Jo de empleados y 1 o, el umco asp ecto que se estu-
e uso de computadoras en grandes 
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entidades administrativas según el paradigma de tecnología que regía en 
la sociología del trabajo de esa época (Baethge/Oberbeck, 1986). 

Un estudio del SOFI de Gotinga que está en proceso de realización y 
se dedica a las relaciones de trabajo en la industria de telecomunicacio­
nes (Mickler, 1999), demuestra los problemas de concepción y de 
método que resultan de la investigación de las ernpresas innovadoras de 
servicios. Con Ja liberalización del mercado, las empresas de telecomu­
nicaciones se consideran a sí mismas como punta de lanza de un capita­
lismo flexible posfordista: movilizan a su personal de manera variable, 
adaptan pagos y salarios al número de pedidos, se incentiva a los em­
pleados para tomar decisiones empresariales y racionalizar por iniciativa 
propia. De esta manera, el antagonismo entre capital y trabajo se traslada 
al interior de los mismos empleados; son ellos quienes deben adminis­
trar el despliegue de su propia fuerza de trabajo. En el interior de la em­
presa, las estructuras estables y las normas habituales se disuelven; fuera 
de la empresa, los contratos laborales estables con los sindicatos son des­
re~lados; las normas de protección pierden su vigencia; aumentan la 
variedad en las formas de empleo y el número de contratos individua­
les. En suma, se dibujan nuevas formas de regularizar el trabajo, pero su 
perfil aún no se distingue claramente. 

De esta manera, la sociología del trabajo se ve enfrentada a una serie 
de pre~untas nuevas: acerca del tipo de relaciones laborales que surgen 
en las mdustrias expansivas de servicios (good jobs, bad jobs), acerca de las 
f~rmas en las cuales los individuos manejan las demandas contradicto­
r!as Y acerca de nuevas formas de defensa de intereses por parte de los 
smdicato~. Los empleados de servicios: ¿en qué medida representan un 
nuevo SUJeto de reformas de política laboral en la empresa y en la socie­
dad_? ¿hasta qué punto logran hacer valer sus intereses, y cuál es la agenda 
social que corr d · · ¡ ' d 

1 
b . espon e a sus mtereses? Para estas preguntas, la soc10 ogia 

e tra ªJº hasta el momento tiene pocas respuestas (D' Alessio/Ober-
beck 1998) Pero d d ' , d . · 1 ' d l '. · e tean ose a este campo de estud10, la sooo ogia e 

fi
trabaJo puede a~imentar su capacidad de dar respuestas a la cuestión del 
uturo del traba10 e · d d · , · d 1 ' b'to 

d
, . :.i n una soc1e a compleia y as1 puede salir e am 1 

aca enuco ·b · . J ' ' .1 Y contn u1r a la orientación política del público en gener.u. 

. Jogr'a del trabajo en Alemania Occidental 
La socio 

REFERENCIAS 131BL!OGRÁFICAS 

151 

N G B l tle (1970) Betríeblíd1e Herrsclzaftsstruktur und industrie/le 
Alm1ann, . Y · ec 1 ' 

Herrsclwft, Múnich. . . . . 
-M. Deif3,V DohJ y D. Sauer (1986), «_Em r:re u er Rat1~nalis1eru~gstyf- neue 

Anforderungen an die lndustriesoz1olog1e», en Soz1ale vi.f?/t, num. _/3. 
Baethge, M. y H. Oberbeck ( 1986), Die Zuk111!ft der Angesrellte11, '.rancfort/Nueva 

York. [Elji1t11ro de los elllpleados, Madi-id, Ministerio deTraba_Jo, 1995.J 
Benz-Overhage, K., E. BrumJop,T. v. Freyberg y Z. Papadimitrou (1982), Neue 

Tech110/ogien u1ul altcrnarive Arbeítsgestalt1mg, Francfort/Nueva York. 
Brose, H. G. (199~), «Proletarisierung, Polarisierung oder Upgrading der Er­

werbsarbeit? Uber die Spatfolgen 'erfolgreich er Fehldiagnosen' in der ln­
dustriesoziologie», en Ko/11er Zeírsd1rift. fi4r Soziologíe 11nd Sozialpsychologie. 
Suplemento: Die Diag1wsejiiltigkeít der Soziologie. 

D'Alessio, N. y H. Oberbeck (1998) , «Yor dem Aufbruch in neue Oienstleis­
tungswelten ?», en Jahrbuch soziahvisse11schaftliche Techníkberichrerstattu ng 
1997, Berlín. ' 

Faust, M ., P.,Jauch, K. B~iru1ec~e y C. Deutschmann (1994), Dezentralísienm. 
~1.b1 f!'.ite1r!·1~klt111cn; - . B11rokratie- und Hierarchíeabbau und die Rolle betrieblid1'!, 

1 eirspo 1t1 •, Muruch y Mehring. 
Kern, H. Y M. Schumann (1970) [ d . · b · . 

fon/Maine. , n U!>lrtear c1t imd Arbe1terbew1!fJtsein, Franc-

-y~ (1984), Das E1ulc der Arbeitstei/m11? M ' · h [ · ~ . . . , 
ba;o?, Madrid, Ministerio de T . b . ~1' uruc · <'.El fi11 de la divzs1on del tm-

Malsch, T. y R. Seltz ( 1987 . ra ªJO, 988.] . 
. Berlín. ), Die ne11en Produktwnskonzepte a11J de111 PriifSta11d 

M1ckler o (1 99 . ' ' · 9), «Neoliberale O · · 
~~rhaltnisse - die deregulier:e Tele~gan1sat1~n L~nd .flexibilisierte Arbeits­
k er Zukunft?,,, en L. Hiebe W L ~m1urukauons111dustrie als Leitmodell 

_ l~arNe.gt, Ham1over. r, · e Y M . Rumpf(eds.),Festscl1riftfiir Os-
, · Hollmann E N' · 

M Y · · 1emeyer ( I 998) G 
- p Kanluscrito, Hannover. , .estalt111 igsa11siitze und soziale Prozesse 

' . a mbach R K . , 
botcr - Bedin' . as1ske, F. Manske,W. Pellul WWi 

-,WMohry d11~ge11.1111d sozialc Fol{!en ihre E'y . obbe (1981), lud11striero­
Mintzberg L1 ·1· adntzke ( 1977) P11od• kt' s msatzes, Francfort/Nueva York 
P , ri ( 979) TI • •1 ton 1ind Q / ºfik · · Opitz, H . H ·p ' te S tn1cturing ef O . . 11ª ! 1 "af1t>11, Gotinga. 

beit T~ib· · · Bahrdt, E .A.Jüres y H l.r rg~mzat/Cllls, Englewood Cliffi 
_ ' inga. · r...est111g ( 1957 ) . · 

'H. l~ Bahrd E .. a ' Teclzlllk u11d lud11stricar-
ters -y, b' t, .A.Jures y H v . 

S " i u inga. · .r...est111g (1957b) 
chll111ann, M . y 13 . ' Das Geselfscluifisbild des Arbei-

(1994), Tre11d~. aethge-K.insky M K 
Womack,J. p D Tepjort Raticn1a/isien11;a B. ¡-uhlmann, C. Kurz y U. Neun1 

di . ' · . ones y D R ó • er 111. ann 
istrie, Francfc - . . oos (1991) . 

ort/Nueva York , Die z111eire Re11of11tio11 i11 der A t . 
. u 0111-



152 Otfried Mickler 

Resumen. «La sociología del trabajo en Alemania Occidental» 
Desde sus orígenes, la sociología del trabajo en la antigua Alemania Occidenc:il 
se ha centrado en los fe nó menos del desarrollo industrial , el trabajo industrial y 
los comportamiemos y conciencia de los obreros de la mdustria. En este sentido, 
es muy significativo que unos cuamos centros de investigació n fundados a finab 
de los sesenta hayan tenido un peso decisivo en la evolución de la disciplina en 
Alemania Occidenral hasta hoy. Hasta hace muy poco, sus investigaciones se 
centraban en grandes empresas industriales con sistemas de producción cayloris­
ta. Sin embargo. los cambios registrados en el desarrollo industrial a lo largo de la 
década de los novenra Oa globalización y descenrralización enrre ellos) han crea­
do nuevos retos para la sociología del trabajo. Los soció logos del trabajo alema­
nes se han visto obligados a explorar los cambios organizativos que tienen lugar 
en la empresa en su COll.JUnro, y no sola111ence en el campo de la producción y 
trabajo industriales. Hoy en día, la investigación se interesa más por el cambio 
organizativo y emplea m:ís a menudo los métodos y e1úoques teóricos de la so­
ciología de las organizaciones. Todos estos cambios comport.111 que ahora la so­
ciología del trabajo no sólo se interesa por lo que tiene lugar dentro de la fabrica, 
sino que abarca también las redes en las que las empresas se hallan inmersas. 

Abstract. "T71e Sociology ofVVork i11 West Ger111a11y» 
Fro111 its vrry or(f! i11s, IM:st Gcr111a11 sociology oJ 111ork Itas pri111aríly famscd 011 the phe110· 
111c11a of i111/11strial dcvelop111c111, i11d11strial labc111r, a11d thc beltm1io11r 1111d ronsrio11.mrss of 
i11d11strial 111orkers. ltl tltis respect, it is ltighly sig11ifim11t that 11 (c11111111jM researc/1 i11stirnt1·s 

.fi11111ded i11 thc late '/ 960s llave liad a cn1cia/ i1!fl;1e11cc 011 the.cvo/11tio11 o.f thc diso/1/i11e i11 
l#st Gcr111a11y 1111til today. For 1111111y yc11rs, their rcsc11rch fc1mscd 1111 111ork i11 /111;ge, 111cd1<1· 
11iscd, t11¡1loristic co111p1111ies. Ho111c11cr, thc trC11ds sem ;;, i11d11strial de11elop111c11t i11 rhr 
1990s (11otably ,f!lobalisatio11 a11d dcm11mlisati011) pi>sc 11c111 d111/lc11ges to t/u: socioh?~'>' ~{ 
111ork · TI111s, Gcrt111111 sociologists cif 111ork /11111c shified their 1111c111icm to 01;ga11is11tic>1'.al 
d1a11ges tlm>rtc:ho111 mtcrprisc.1 11s 11 111/iolc, a111l 11ot j 11st i11 111a111!faa11ri11g or 1t1 thcy a.ffcct 
rwrkcrs 011 tite slw¡!flcwr. Sociofo,(!ica/ rcse11rch 110111 fc>c11scs 011 01;rz1111is11tim111/ du11i.~e a11d 
deplc>ys thc 111ethods 11111/ rhfüretiml appn>acltes oJ orga11is11ti01111/ sc>ciolctf!l' 111ore Jrcq1m1rly 
t/11111 be.forc. As a res11lt, 111111/ysis 110111 strctd1cs bcycmd tite bm111d11ries <?( the faaor¡\ t<> em· 
bmcc the 11ct11!(>rks 111 111/rich c111erpriscs are e111bedded. 
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